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ADVERTfLNClA. 


En  este  libro  se  hallan  algunos  estudios 
religiosos,  filosóficos,  históricos  y  literarios, 
que.  ó  han  visto  la  luz  pública  en  revistas  y 
periódicos,  ó  estaban  olvidados  entre  mis  pa- 
peles. 

Nada  valen  estas  cortas  páginas;  pero  tienen 
para  mí  el  atractivo  de  sintetizar  mis  creencias 
religiosas,  filosóficas,  históricas  y   literarias. 

Juan   O  llega   ulutío. 
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Misión  de  Homa  en  la  antigüedad. 


Antes  de  Roma,  el  muodo  antiguo  podía  dividirse 
en  dos  partes:  el  Oriente  y  la  Grecia.  En  el  Oriente, 
gobernaban  las  teocracias  ó  los  guerreros;  y  en 
Grecia,  las  democracias  ó  los  tribunos.  Alejandro, 
sin  embargo  de  fundar  á  Alejandría  que  guardaba 
en  su  seno  elementos  orientales  y  beleños,  no  consi- 
guió sintetizarlos  completamente. 

Roma  cumplió  esta  misión.  Ella  tuvo  el  monte 
Palatino,  símbolo  de  la  aristocracia,  y  el  Aventino, 
símbolo  de  la  democracia;  la  raza  etrusca,  oriental, 
y  la  latina,  occidental;  Rómulo,  que  representaba  el 
srobierno  de  las  clases  privilegiadas,  y  Servio  Tulio^ 
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que  era  el  defensor  del  pueblo;  Lucrecia,  el  orgullo 
de  los  patricios,  y  Virginia,  la  gloria  de  los  ple- 
beyos. 

Ed  los  primeros  tiempos  de  Roma,  el  patricia 
era  como  el  sacerdote  oriental;  su  casa  parecía  un 
templo,  sobre  sus  hijos  tenía  derecho  de  vida  y 
muerte,  y  sus  esclavos,  no  eran  hombres,  sino 
cosas.  Cuando  parecía  que  el  mundo  oriental  se 
había  trasladado  á  Roma  y  que  la  idea  de  las 
castas  bullía  en  la  frente  de  algunos  patricios, 
luchó  el  pueblo  con  la  aristocracia;  y  de  esta  lucha 
aalió  la  libertad  y  el  progreso,  porque  tanto  la 
libertad  como  el  progreso  necesitan,  para  vivir,  del 
combate  de  elementos  encontrados  y  opuestos.— 
¿Cómo  el  pueblo  romano,  sometido  y  sin  derechos, 
entró  á  tomar  parte  en  la  vida  pública?— Por  el 
medio  económico.  Los  patricios  tenían  necesidad  de 
pelear  para  que  Roma  continuara  su  vida  y  reali- 
zara su  destino;  pero,  como  ellos  entendían  más  de 
lo  político  que  de  lo  militar,  confiaban  á  los  ple- 
beyos los  asuntos  de  la  guerra  y  les  prestaban 
dinero  con  la  condición  de  cobrarlo  luego  del  botín. 
Estas  deudas  se  fueron  acumulando,  y  el  pueblo, 
después  do  sentir  la  cadena  en  sus  manos,  y  el 
grillete  en  sus  pies,  para  levantarse  á  la  noción 
del  derecho  y  de  la  justicia,  protestó  enérgicamente 
y  se  retiró  al  Aventino.  Aunque  el  ciego  Agrippa 
se  presentó  á  los  plebeyos  y  les  contó  el  conocido 
apólogo,  solo  descendieron   por  medio  de  un  pacto 
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aol(  mne:  el  perdón  de  las  deudas  y  la   creación  de 

los   tribunos  y  ediles.    Más   tarde,  conseguirán  la 

cuestura,  la  pretura  y  el  consulado,  y  modificaráa 

el  connuhium. 

La    revolución    romana  debía    ser  social.  Con 

efecto,  en  el  seno  de  aquella  sociedad  había  una 
protesta  latente  contra  la  organización  económica? 
protesta  que  tuvo  su  representante  ea  Espurio 
Casio,  primer  mártir  de  aquella  gran  idea.  Vencido 
Annibal  en  los  campos  de  Gannas  y  destruida  Gar- 
tago,  Tiberio  Graco,  hijo  de  Gornelia,  (1)  hombre 
de  un  natural  excelente  y  de  buen  corazón,  fué 
elegido  tribuno.  Su  pensamiento  era  justo;  pues 
intentaba  hacer  partícipe  al  pueblo  de  l?s  tierras 
del  dominio  público,  ager  publicus.  Tiberio  hizo  lo 
que  todos  los  reformadores,  cuando  no  tienen  con- 
ciencia de  su  fuerza;  exageró  su  idea  y  llegó  hasta 
declarar  la  guerra  á  los  grandes  propietarios. 
Imprudencia  tan  grande  fué  la  causa  de  su  des- 
gracia, porque  los  pueblos,  en  su  instinto  maravi- 
lloso, así  como  entre  la  anarquía  y  la  dictadura 
optan  por  ó>ta,  del  mismo  modo,  entre  la  negación 
de  la  libertad  y  de  la  propiedad,  prefieren  la  pri- 
mera. Además,  Tiberio  hizo  que  Marco  Octavio,  el 
otro  colega,  fuese  arrojado  del  banco  de  los  tribunos 
porque  se  oponía  á  sus  proyectos,  y  entonces  la 
ley  agraria  so  votó  por  aclamación   y  fué  saludada 


(Ij    Cornelia  era  hija  dp  Scipión,   el   vencedor  en 
Zama. 
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con  gran  entusiasmo.  En  las  nuevas  elecciones  de 
tribunos,  Tiberio  tUTO  fuerte  oposición.  Atacado  por 
sus  enemigos,  cayó  al  bajar  la  rampa  del  Gapi 
tolio,  quedando  muerto  en  medio  de  sus  partidarios, 
al  lado  del  templo  de  la  Fidelidad  y  á  los  pi^s  de 
las  estatuas  de  los  siete  reyes  de  Roma.  El  cadáver 
de  Tiberio  fué  arrojado  al  Tíber.  Cayo  Graco  tenía 
más  talento,  más  intíligoncia  política  y  más  carác- 
ter que  su  hermano.  Era  el  orador  más  elocuente 
que  babía  levantado  su  voz  en  el  forum  romano, 
y  las  masas  se  sentían  arrastradas  por  la  energía 
y  brillantez  de  su  oratoria.  «Creo  como  tú,  le  escri- 
bía su  madre,  que  nada  hay  más  dulce  ni  más 
grande  que  la  venganza;  pero  á  condición  de  que 
la  república  no  sufra  por  ello  el  más  leve  daño.  No 
siendo  así,  que  vivan  nuestros  enemigos  por  muchos 
años;  que  continúen  siendo  lo  que  son,  antes  que 
hacer  que  la  patria  se  derrumbe  y  perezca.  (1)  Cayo 
Graco  se  precipitó  con  más  rapidez  en  defensa  de 
las  mismas  ideas  enunciadas  por  su  hermano,  y 
además  presentó  otros  proyectos  que  formaban  una 
nueva  constitución.  El  senado,  que  vio  en  él  un 
enemigo  terrible,  determinó  perderlo,  y  lo  hizo, 
extremando  la  idea;  medio  muy  usado  en  las  revo- 
luciones y  cuyas  consncuencias  han  sido  siempre 
favorables  á  sus  autores.  El  tribuno  Marco  Livio, 
apoyado  por  el  Senado  y  la  aristocracia,  superó  á 


(1)    Corn.  Nep;  Fragm  pág.  305. 


ORTEGA   RUBIO. 


Cayo  Gracoen  el  camino  de  otorgar  largu-esas  á  lat 
muchedumbre,  y  las  leves  Livias  fueron  raíñficadas» 
con  gran  contentamiento  y  alegría.  En  las  nueva» 
elecciones  de  tribunos,  el  pueblo  inconstante  no 
prestó  sus  sufragios  á  Cayo  Graco.  Salió  de  su  cargo 
el  10  de  Diciembre  del  año  632,  y  Lucio  Opimio, 
enemigo  mortal  de  la  democracia,  tomó  posesióu 
del  consulado,  el  primero  de  Enero  del  año  633^ 
Lucio  Opimio,  el  Senado  y  la  aristocracia  atacaron 
el  Aventino  donde  permanecía  la  democracia  capi^ 
taneada  por  Gayo  Graco  y  Marco  Placeo,  as-iltaroo- 
con  bravura  la  colina  y  dispersaron  las  masas^ 
Flacco  fué  asesinado,  y  Graco  logró  ganar  la  orilla 
derecha  del  río  Tíber,  siendo  muerto  en  el  bosque 
sagrado  de  las  Furias.  El  cónsul  publicó  que  el  que- 
presentase  la  cabeza  de  Flacco  ó  de  Graco  recibiría 
igual  peso  de  oro  de  la  Hacienda  pública.  A  los 
asesinos  del  primero  no  se  les  dio  ninguna  cantidad» 
Lucio  Septimuleyo,  que  llevó  la  del  segundo,  obtuvo 
la  recompensa  prometida.  cAsí  perecía,  dice  Mira- 
beau,  el  último  Graco  á  mano  de  los  patricios;  pero 
dando  el  golpe  mortal,  lanzó  polvo  al  cielo,  y  de 
aquel  polvo  nació  Mario;  Mario,  no  tan  grande  por 
haber  exterminado  á  los  cimbrios,  cuanto  por 
haber  abatido  en  Roma  la  aristocracia  de  la  no- 
bleza.» 

Es  un  error  pensar  que  las  ideas  mueren  con  los 
hombres  ^^que  las  representan,  y  estudiando  la 
histoiia  de  las  revoluciones  se  aprende  que  el  hom- 
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Dre  es  lo  accidental  y  que  la  idea  es  lo  esencial  y 
o  que  nunca  niuere.  Las  id  ras  de  los  Gracos  las 
•epresentará  el  general  Mario,  hombre  que  no 
:endrá  el  talento  de  aquéllos,  pero  sí  aiás  pres- 
iigio.  Él  venció  á  los  númidas  en  África  ó  hizo  su 
3ntrada  en  Roma  llevando  delante  de  su  carro 
Tiunfdl,  cargados  de  cadenas,  á  Yugurta  y  sus  dos 
3ijos;  él  destruyó  a  los  germanos  teutones  en  la 
sangrienta  batalla  de  Aix  y  á  los  germanos  cirabrios 
3n  Vercela,  no  lejos  de  la  confluencia  del  Sesia. 
Quiéa  habría  de  creer  que  militar  tan  ilustre  se 
ba  á  ver  pronto  perseguido,  desterrado,  recluido 
jn  África  y  paseándose  como  un  tigre  sobre  hs 
'uinas  de  Cartago!  Es  cierto  que  Mario  pertenecía 
il  partido  popular;  pero  no  se  olvide  que  en  épocas 
iecisivas  se  cruzó  de  brazos  y  vio  impasible  la 
)ersecución  de  sus  partidarios.  Fué  vencido  por 
silla,  su  lugarteniente  en  las  guerras  pasadas;  por 
Silla  que  si  conquistó  á  Grecia,  fué  siguiendo  la 
ey  del  destino  que  puso  la  espada  en  sus  manos, 
)orqüeeste  pueblo  era  como  un  enfermo  devorado 
)or  continua  fiebre;  por  Silla  que  penetró  en  el 
Vsia  más  bien  como  triunfador  que  como  guerrero, 
'  que  engaña,  más  bien  que  venció,  á  iMitri 
lates. 

Silla  era  más  político;  vencedor,  mandaba  con 
mperio;  vencido,  se  arrastraba  miserableníente 
>ajo  los  vencedores;  y  criminal,  se  retiraba  de 
loma    como  si    no  tuviera  participación   en    las 
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horribles  prescripciones  ejecutadas  por  sus  sica- 
rios. Cuéntase  que  hallándose  un  dia  en  el  Senado, 
oyó  el  clamoreo  de  ocho  nail  marianistas  á  quienes 
había  mandado  degollar,  y  como  se  sobrecogiesen 
los  senadores,  dijo:  cTranquilizaos,  no  es  nada.» 
Murió  de  una  enfermedad  causada  por  sus  excesos, 
exhalando  su  cadáver  mefíticos  olores,  como  si 
fuera  el  de  la  podrida  aristocracia  romana  que 
tanto  tiempo  había  monopolizado  el  poder  y  el 
gobierno  del  mundo. 

A  los  aristócratas  sucedieron  los  caballeros  con 
una  gran  influencia  y  prestigio;   á  In  clase  elevada 
la  clase  media  representada  por  un  hombre  que  ha 
llenado   la   historia,    ecléctico  en    filosofía,    gran 
orador,  transigente  en  política  y  de  vida  dudosa  en 
el  hogar  de  la  familia.  ¿Por  qué  Marco  Tulio  Cice- 
rón, el  adulador  de   Silla,  de  Pompeyo,  de  César, 
de  los  demócratas,  de  los  caballeros  y  de  los  aris- 
tócratas; aquel,  de  quien  dice  Mommsen,   que  era 
bien  conocido  por  nadar  siempre  entre  dos   aguas, 
consiguió  ser  elegido  cónsul  en  contra  de  Catalina, 
que  era  el  continuador  de  los  Gracos  y  de  Mario  y 
el   representante   de    la   idea  social?  En  su   vida 
privada  era  Catilina  un  hombre  vicioso  y  corrom- 
pido; pero  el  grandilocuente  Cicerón  y  el  historiador 
Salustio    no    tenían    derecho  á  llenar  de  lodo  su 
nombre.  Si  es  verdad  que  extremó  su   idea,  supo 
morir  por  ella  en  los  campos  de   Pistoya  que  él  ha 
inmortalizado,  con  la  cara  al  enemigo,  con  los  ojos 
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relampagueantes,  con  los  labios  agitados  y  como 
desafiando  á  la  lucha  á  toda  Roma. 

La  idea  social  vivirá  todavía  en  Roma,  y  César 
será  su  gran  personificación.  ¡Qué  genio  tan  ex- 
traordinario! Escribía  versos  y  mostraba  gran 
interés  por  las  ciencias  astronómicas  y  naturales. 
Como  historiador  superaba  á  Tito  Livio,  como  poli' 
tico  á  los  Gracos,  y  como  orador  era  más  natural 
que  Cicerón.  Gomo  guerrero,  no  tiene  rival  en  la 
antigüedad,  ni  en  los  tiempos  medios,  ni  en  la  edad 
moderna.  Después  de  haber  dado  paz  á  Roma, 
después  de  haber  abierto  las  puertas  de  la  patria 
á  los  desterrados  y  las  del  Senado  á  muchos  pros- 
criptos, después  que  las  provincias  entraron  á 
participar  de  las  franquicias  municipales  de  las 
ciudades  italianas,  y  después  de  la  sabia  organi- 
zación del  imperio,  los  aristócratas,  en  nombre  d© 
la  república,  le  envolvieron  en  el  Senado,  se  arro- 
jaron sobre  él  y  le  hirieron;  César  cubrió  su 
rostro  con  la  toga  y  cayó  al  pie  de  la  estatua  de 
Pompeyo,  herido  con  23  puñaladas.  «La  cosa» 
exclama  Cicerón,  ha  sido  valerosamente  ejecutada; 
pero  es  un  verdadero  propósito  de  niños.  ¿A  quién 
puede  ocultarse  que  deja  un  heredero  de  su  monar- 
qina?> 

Su  herencia  fué  recogida  por  su  sobrino  Augusto 
y  por  su  teniente  Antonio,  El  primero  se  quedó  en 
o.xidente  y  el  segundo  marchó  al  Oriente,  donde 
una  hermosa  y  seductora  mujer  llamada  Gleopátra, 
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aló  en  las  redes  de  sus  amores  al  antiguo  soldado 
de  César.  Aunque  Cleopátra  intentó  volver  á  Anto- 
nio contra  Roma,  la  egipcia  y  el  romano  fueron 
vencidos  por  Augusto  en  el  memorable  combate 
naval  de  Actium.  Verificada  ya  la  unión  del  Oc- 
cidente y  del  Oriente,  el  mundo  se  hallaba  prepa- 
rado para  recibir  la  doctrina  de  Jesucristo. 


^  f¿>p^^'^<*^-^^^ 


II. 


Las  herejías  en  lucha  con 
el  cristianismo. 


Apenas  nace  el  cristianismo,  fuente  de  grandes 
¡deas  y  doctrinas,  aparecen  contra  él  enconada» 
protestas,  que  cada  día  adquieren  naás  fuerza  y 
desarrollo.  Pruébalo  elocuentemente  el  desenvol- 
vimiento de  las  herejías. 

En  el  siglo  I  se  presentan  los  ebionitas^  que 
ne^^aban  la  divinidad  de  Jesús;  y  en  el  siglo  II  los 
gnósticos,  que  no  creían  en  la  humanidad  de  Cristo. 

Toma  en  el  siglo  líl  grandes  proporciones  el 
movimiento  heterodoxo,  representado  por  los  mon- 
tañistas, maniqueos  y  aleiandrinos.  Aunque  el 
Ciirlaginés    Tertuliano   y  el  alejandrino   Orígenes 
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defendían  el  cristianismo,  no  eran  completamente 
ortodoxos.  Tertuliano  era  apasionado  como  tcdos 
los  hombres  de  su  raza,  y  ardiente  como  el  wsuelo 
de  su  patria.  Con  elocuencia  arrebatadora  combatió 
el  paganismo  y  se  mofó  de  los  dioses.  Entre  otros 
errores,  sostuvo  el  materialismo  y  hasta  el  sexo 
de  las  almas.  Orígenes,  hijo  de  un  pobre  maestro 
de  Retórica,  era  el  mayor  de  sus  siete  hermanos. 
Una  noche,  su  padre,  cuando  el  mño  dormía,  le 
besó  en  el  pecho.  ¿Po7^  qué,  preguntó  la  madre,  le 
besas  siempre  en  el  pecho?  Porque  presiento, 
contestó,  que  en  ese  pecho  habitará  el  Espíritu 
Santo.  Orígenes,  sin  embargo  de  su  amor  fer- 
viente por  el  cristianismo,  manifestó  ideas  erróneas 
en  sus  grandes  tesis,  pups  creyó  que  unos  espíritus 
formaron  los  planetas,  otros  los  angele*^,  y  algunos 
los  hombres.  Negó  la  doctrina  del  mM  eterno  y 
absoluto,  afirmando,  no  solamente  que  la  sangre 
del  Crucificado  lavó  la  humanidad  de  la  más 
pequeña  mancha  y  que  el  árbol  de  la  Cruz  cubría 
con  sus  ramas  á  todos  los  hombres,  sino  que 
llegará  un  día,  tan  grande  era  la  misericordia 
infinita,  que  Jesucristo  bajaría  á  los  infiernos  y 
perdonaría  á  los  condenados. 

Con  el  siglo  IV  nació  una  extraordinaria  here- 
jía: la  de  Arrio.  Afirfnaba  este  sacerdote  que 
Jesucristo  no  era  consustancial  al  Padre,  y  los 
discípulos  del  famoso  heresiarca  negaron,  directa 
ó  indirectamente,  la  divinidad  de  la    segunda  per- 
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>ui)a  do  la  Trinidad  Santísima.  Fué  su  impugnador 
San  Afanasio,  sabio  educado  en  la  filosofía  antigua, 
hombre  que  profesaba  con  fe  ardiente  la  religión 
del  Crucificado  y  que    aparecía  como    un  eterno 
peregrino,  recorriendo  todas  las  ciudades  é  ilumí- 
fiando  el  espirit'i  humano    con   la    predicación    de 
su  doctrina.  Cuando  se  reunía  el  concilio  de  Nicea, 
donde  iiustrísimos  varones  cuestionarán  sobre  pun- 
tos de  gran  importancia  y  condenarán    la  herejía 
arriani,  allende  el  Rbin  tomabín   asiento  los  Bár- 
baros y  se  disponían  á  caer  sobre  Europa. 

Kl  siglo  V  se  inauguró  con  una  nueva  herejía: 
«1  pelagianismo.  La  historia  nos  dice  que  Pelagio 
«ra  tartamudo;  pero  que  á  veces  tenía  admirable 
elocuencia,  debida  á  su  inspiración.  Así  como  Manos 
JJeoaba  con  Dios  el  mundo»  así  Pelagio  lo  llenaba 
con  el  hombre,  y  negaba  el  pecado  original  y  la 
necesidad  de  la  gracia.  Sfcín  Agustín,  el  genio  más 
grande  del  siglo  V,  combatió  estos  errores. 

Vmieron  los  Birbaros y  transformaron  la  Europa. 
Procedían  de  diferentes  lugares,  y  al  paso  que 
unos  eran  blancos  y  hermosos,  otros  eran  casi 
negros  y  horribles.  Llevaron  por  todas  partes  la 
matanza  y  la  destrucción. -¿Quién  podría  en  estos 
calamitosos  tiemp<)s  conservar  la  unidad  del  mundo? 
—La  Iglesia  y  solo  la  Iglesia;  ella  que  poseía  los 
hombres  más  insignes,  las  doctrinas  más  puras  y 
la  moral  más  sublime.  E  i  el  sgio  V  aparecieron 
las  herejías  de  Néstor  ¿o  y  Eutiques;  en  el  VI   el 
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pelagianismo,  el  nestojnanismo  y  el  eutiquismo 
se  extendieron  considerablemente;  en  el  Vil  nació 
el  monotelismo;  en  el  VIII  los  iconoclastas  des- 
truían las  imágenes  y  el  adopcianismo  se  propa. 
gaba  en  España  y  en  la  Galicia  meri  'lonal;  en  e! 
IX,  GoUschalk  renovaba  los  antiguos  errores 
sobre  la  predestinación  y  la  negación  de  la  libertadr 
pero  sobre  todo  comenzó  á  mediados  de  este  sigla 
el  cisma  de  Focto,  que  siguió  agitando  las  concien- 
cias en  el  X,  consumándose  en  el  Xí  el  cisma  de 
Oriente. 

El  XII,  aunque  verdaderamente  católico  coma 
preparado  por  Gregorio  VII,  fué  el  siglo  de  las^ 
Universidades,  de  Abelardo  y  de  Arnaldo  de  Bres- 
cia.  En  Abelardo  se  descubre  cierto  espíritu  revü« 
iucionario,  cierto  panteísmo  y  cierta  afición  á  la 
libertad  de  pensar.  Tenía  el  don  de  la  elocuencia 
y  conmovía  á  las  muchedumbres,  pues  su  palabra 
nacía  del  corazón  y  estaba  iluminada  por  el  íuf^ga 
del  sentimiento.  San  Bernardo,  aquel  hombre  de 
barba  y  cabellos  blancos,  de  vida  ascética  y  de- 
virtud acrisolada;  aquel  hombre  aborrecido  de  las 
mujeres,  porque  se  llevaba  á  sus  esposos,  hermanos 
é  hijos  á  hacer  penitencia,  fué  el  impugnador  de 
Abelardo. 

Si  en  el  XIII  florecieron  Inocencio  III,  San 
Francisco  de  Asís,  Santo  Domingo  de  Guzmán,  Luis 
IX.  Fernando  III  y  Jaime  I  el  Conquistador,  es 
también  el  siglo  de  Felipe  IV  el    Hermoso^  Sancho 
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IV  el  B?'avo  y  Pedro  III  el  Grande.  Al  lado  de  Sao 
Buenaventura  y  Santo  Tondas  se  levantaren  Bacon 
y  Vicente  de  Beauvais,  y  los  albigenses  regaron  con 
su  saBgre  el  nnediodia   de  Francia. 

El  siglo  XIV  empezó  con  Petrarca,  Bocaccio  y 
nuestro  arcioreste  de  Hita,  y  acabó  con  Wicleft 
enemigo  de  Ronia,  fatalista  y  uno  de  los  herejes 
mas  grandes  que  ha  tenido  la  Iglesia. 

Cuando  el  Renacimiento,  en  el  siglo  XV,  llenaba 
cou  los  resplandores  de  su  luz  á  Europa,  Juan  Hus 
y  Jerónimo  de  Praga  prepararon  la  reformareligiosa 
que  Lutero  iba  á  personificar  en  el  siglo  siguiente. 
En  el  XVI  apareció  el  fraile  Martín,  y  en  nombre 
de  su  conciencia,  protestó  do  la  doctrina  de  la 
iglesia.  Zuinglio,  Caívino,  Teodoro  de  Beza,  Caris- 
Ud  y  Knox  extendieron  por  el  mundo  las  doctrinas 
del  fraile  de  Wit^mberg. 

En  el  siglo  XVII,  Jansenio  y  los  regalistas 
franceses  turbaron  la  paz  de  la  Iglesia  é  intentaron 
socabar  el  poder  del  pontificado. 

En  el  XVIII,  siglo,  que,  según  Augusto  Nicolás 
ha  sido  el  grande  enemigo  del  catolicismo  (1)  los 
febronianos  alemanes  aumentaron  los  males  de  la 
iglesia,  y  en  Francia  los  enciclopedistas  Voliaire, 
Rousseau,  UAlembert  y  Diderot,  talentos  de  pri- 
mer orden,  int^-ligencias  privilegiadas  y  caracteres 


(\)    El  Protestantismo  en  su  relación  cou  el  socia- 
lismo, p.  381. 
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enérgicos,  pusieron  todos  los  medios  para  hacer 
zozobrar  la  barca  de  S.  Pedro. 

En  el  siglo  XIX,  las  herejías  lo  minan  todo:  el 
libro,  el  folleto  y  el  periódico  contienen  doctrinas 
heterodoxas;  las  ideas  revolucionarias,  racionalistas 
y  positivistas  minan  los  cimientos  sobre  que  des- 
■cansa  la  sociedad. 

Siguiendo  por  este  camino;  ¡qué  herencia  vamos 
á  dejar  al  siglo  XXj 


III. 


Antigüedad  é  importancia  de  la  TJniver* 
sidad  de  Valladolid. 


Durante  la  dominación  romana  Sertorio  fundó 
una  escuela  en  Os7)ia  (Huesca),  que  sólo  hubo  de 
durar  cinco  ó  seis  años.  Para  nuestro  intento  lo 
mismo  carece  de  interés  la  escuela  sertoriana,  que 
las  establecidas  por  el  clero  católico,  bajo  el  dominio 
de  los  visigodos.  Los  árabes  desde  el  siglo  VIH 
cultivaron  las  ciencias,  en  particular  la  medicina, 
on  sus  escuelas  de  Córdoba,  Toledo  y  Zaragoza;  y 
del  mismo  modo,    entre  los  cristianos   florecieron 
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las  letras,  primero,  en   los   monasterios,  y  luego^ 
en  las  catedrales. 

II 

Profunda  atención  merecen  los  estudios  de  Fa- 
lencia. Aunque  debieron  existir  desde  el  siglo  XI, 
hasta  el  ano  1212,  después  de  la  memorable  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa,  no  tuvieron  el  carácter  de 
generales  (1).  Sírvenos  de  fundamento  el  arzobispo 
Jiménez  de  Rada  (2)  y  Lucas  de  Tuy  (3).  Si,  como 
es  de  creer,  Alfonso  Vil  dejó  las  Tercias  Reales  de 
las  iglesias  de  la  diócesis  para  el  sostenimiento  de 
la  naciente  Unií^ersidad,  la  muerte  del  monarca  en 
1214  fué  causa  de  la  decadencia  de  aquellas  ense- 
ñanzas. El  tutor  de  Enrique  I,  D.  Alvaro  de  Lara, 
hombre  turbulento  y  codicioso,  se  apoderó  de  las 
Tercias  Reales.  Habiendo  muerto  el  Rey  en  1217, 
su  hermana  D.»  Berenguela  y  el  hijo   de  ésta,  Fer- 


(1)  «Estudio,  dice  el  rey  Sabio  en  las  Partidas,  es 
ayuntamiento  de  maestros  é  de  escolares,  que  es  fecho 
en  algund  logar  con  voluntad  é  eateadimiento  de 
aprender  los  saberes.  E  son  dos  maneras  del:  la  una 
es  á  que  dizen  Estudia  general,  en  que  hay  maestros 
de  las  artes,  assi  como  de  Gramática,  e  de  Lógica,  é 
de  Retórica,  é  de  Aritmética,  é  de  Greometría,  é  de 
Astrología;  é  otrosí  en  que  ha  maestros  de  decretos  é 
señores  de  leyes.  E  este  estudio  debe  ser  establecido 
por  mandado  de  Papa,  ó  de  Emperador,  ó  de  Rey.  La 
segunda  manera  es  á  que  dicen  Estudio  particular, 
que  quiere  tanto  dezir  como  quando  algún  maestro 
muestra  en  alguna  villa  aparradamente  a  pocos  esco  • 
lares.  E  tal  como  este  puede  mandar  facer  Perlado  o 
Concejo  de  algún  lugar.»  Ley  I,  tít.  31,  part.  11. 

(2)  De  Rebus  His  ,  lib.  VIL  cap.  XXXIV. 
(3j    ílispania  ilustraia,  i.  iV,  p.  109. 
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Dando  III,  nada  hicieron  en  favor  de  la  Univer-* 
sidad  de  Falencia.  Únicamente  el  obispo  D.  Tello- 
Téllez  de  Menesses  tuvo  empeño  por  la  conserva- 
ción de  aquellos  estudios,  pudiéndose  afirmar  que 
con  la  muerte  del  insigne  prelado  en  1246  terrai- 
naron  casi  por  completo. 

Con  respecto  á  la  Universidad  de  Salamanca,  no 
fuécontinuación  de  la  de  Falencia, como  ya  demostró 
el  maestro  Fedro  Chacón  en  su  Discw^so  históricOr 
publicado  por  aquel  claustro  universitario  en  1569 
(1)  Las  luminosas  investigaciones  de  D.Vicente  de  la 
Fuente  prueban  claramente  que  el  fundador  de  la 
renombrada  escuela  fué  Alfonso  IX,  hacia  el  aña 
i:jlS,  y  entre  sus  principales  favorecedores  se  deben 
contar  Fernando  llí  el  Santo  y  Alfonso  X  el 
Sabio  (2). 

III 

Fasamos  á  estudiar  la  Universidad  de  Valla- 
dolid.  D.  Pedro  Ansúrez,  repoblador  de  esta  ciudad^ 
fundó  la  Iglesia  abadial  de  Santa  María  la  Mayor, 
que  se  abrió  al  culto  en  el  año  1095,  y  al  mismo 
tiempo  la  doló  d»;  un  estudio  particular  para  la 
eoseñanza  de  los  clérigos  en  el  Latín  y  Biblia. 

El  ilustre  conde  Ansúrez,  compañero  de  des- 
gracia do  Alfonso  VI  en  la  corte  de  Almamún  de 
Toledo,  hombre  de   poderosa  influencia  durante  el 


(1)    Semanari>  enulitn  da  Valladares,  lomo  XVIII. 
(*?)    Historia  de   las  Universidmlen,  tomo  I,  p.   91. 


ORTEGA  RUBIO.  25 

glorioso  reinado  de  aquel  monarca  y  encargado  del 
gobierno  de  Castilla  al  subir  al  trono  D.»  Urraca  (l)^ 
no  había  de  resistir  las  instancias,  que  de  cierto  le 
harían,  si  las  hubiese)  necesitado,  el   abad  D.  Salto 
y  el  colegio  de  clérigos,  para  que  dotase  el  Estudio^ 
de  las  Sagradas  Letras,  plantel  de  aquel'a  fe  que 
acababa    de   restablecerse    en    Toledo.   Demás  de 
esto,   era  el  siglo  de  D.  Bernardo,  arzobispo    de- 
Toledo, y  de  los  concilios  de  León    y  de   Coyanza. 
El  ánimo  se  resiste  á  dudar  que  en  estos  tiempos, 
el  primer    ministro,  el    tutor,    el    gobernador    del 
reino,  pudiera  fundar   una  abadía  en   su  querida 
ciudad  de   Vailadolid  sin  escuela    de  estudios.   En 
corroboración  de    lo  expuesto,  no  debe   olvidarse 
que  Alfonso  VIII  concedió  un  privilegio   al  Estudia 
de    Vailadolid  confirmando    \ss    mercedes    que  le 
hicieron   el    conde  Ansúrez  y  el  abad  D.   Salto,  y 
eximiendo    á  los    lectores  y   estudiantes  de   todo- 
pecho  y  derecho,  porque  dicho  Estudio  había  sido- 
en  buena  pro  de  Castilla  (2). 

Existía,  aunque  en  decadencia,  la  escuela  palen- 
tina en  tiempo  de  Fernando  III,  y  consta  por  docu- 
mentos antiguos  que  el  Santo  Rey  concedió  (1237  á 
123S)  á  los  médicos  y  beneficiados  que  de  allí   pro- 


(])  «El  tenía  todo  el  cuidado  universal  y  gober- 
naba todas  las  cosas,  asi  las  de  la  guerra  coino  las  de 
la  paz:  por  sus  consejos  y  prudencia  parecía  que  todo 
se  encaminaba  bien  »  Mariana,  flisloria  general  de 
España,  tomo  1,  libro  X,  c.  VIH. 

¡2;    Libro  I  de  Claustros  de  la  UnUer.Hdad ,  í.  32. 
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cediesen  la  facult-^d  de  le3r  en  el  estudio  de  Valla- 
dolid  en  sus  respectivas  ciencias,  añadieudo  10.000 
maravedís  a  los  10.000  que  concedió  á  éste  el  conde 
D.  Pedro  Ansúrez.  Alfonso  X  el  Sabio  no  solamente 
conürmó  los  privilegios  de  los  reyes  sus  predece- 
sores,  sino    que  estableció  en    1260   cátedras    de 
Griego,  Hebreo  y  Matemáticas.  Sancho  IV  el  Bravo^ 
en  su  Real  carta  expedida   en  Valladolid  á  29  de 
Mayo  de  1893,  y  á  solicitud  del  arzobispo  de  Toledo 
D.  Gonzalo  García   Gudiel,    concedió   Estudio    de 
escuelas  generales  á  la  villa  de  Alcalá  de  Henares, 
otorgando  á  los  maestros  y  escolares  que  allí  fuesen 
las  mismas  franquezas  que  disfrutaba  el  de  Valla- 
dolid: «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren   como  Nos 
D.  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
Toledo,  de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  et    Señor  de 
Molina:   Por  ruego  de  D.    Gonzalo,    arzobispo    de 
Toledo,  Primado  de  la.«  Españas  et  nuestro   Canci- 
ller mayor  en  los  reinos  de  Castilla,  et  de  León,  et 
de  Andalucía,  tenemos  por  bien  de  hacer  Estudio  de 
escuelas  generales  en  la  villa  de  Alcalá.  É  porque 
l08  maestros  et  los  escholares   hagan  voluntad    al 
estudio,   otorgárnosles  que    hagan  todas    aquellas 
franquezas  que  ha  el  Estudio  de    Valladolid.  Y 
mandamos   et  de  defendemos  que  ninguno  no  sea 
osado  de  les  facer  fuerza,    ni    tuerto,    ni  demás  á 
ellos,  ni  á  ninguna  de  sus  cosas,  ca  cualquier  que 
lo  ficiese  pecharnos  hia  en  pena  miil  maravedís  de 


I 
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la  moneda  nueva,  y  á  ellos  todo  el  daño  et  menos- 
cabo que  por  ende  rescibiesen  doblado;  et  porque 
esto  sea  íirme  y  estable,  mandamos  ende  dar  esta 
carta  sellada  con  nuestro  seello  de  plomo.  Fecha  en 
Valladolid  á  veinte  días  de  Mayo,  era  de  mili  et 
trescientos  et  treinta  et  un  años.— Yo  Maestro 
Gonzalo,  abad  de  Arbas,  lo  fice  escrebir  por  man- 
dado del  Rey  en  el  año  deceno  que  el  Rey  sobre- 
dicho regna.—Alphousus  Pérez  St.  Marcos  (I).  No 
puede  ya  dudarse,  en  mi  sentir,  que  en  el  año 
1293,  Valladolid  no  solamente  tenía  Estudio  general^ 
sino  que  éste  era  el  más  brillante  y  privilegiado  del 
Reino.  Sancho  IV  no  tomaba  por  norma  el  antiguo 
Estudio  de  Falencia,  ni  el  do  Salamanca;  el  de  Va- 
lladolid debía  servir  de  modelo  al  de  Alcalá  de 
Henares. 

Fernando  IV,  hallándose  en  nuestra  ciudad  el 
2A  de  Mayo  de  1304,  dio  la  siguiente  Real  Cédula: 
«Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tilla, de  León,  etc.  A  vos  los  del  Concejo  de  Valla- 
dolid e  a  los  Cogedores  e  Recaudadores  e  Meripos 
e  todos  lo  que  esta  mi  carta  vieren,  sabed:  que  el 
Rey  mi  padre  hobo  a  pro  e  buen  recaudo  de  su 
Reino  hacer  mercedes  á  los  Letores  e  Estudiantes. 
Conservadores  e  demás  ministros  del  Estudio  gene- 
ral áe  esta  villa  de  Valladolid,  de  los  tercios  de 
dicha  villa  e  su  tierra;  e  a  mas  de  los  de  Mocientes- 


(1)    Colee,  de  doc.  inéd,,  tomo  XX,  págs.  75  y  76. 
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eFonsaldíiña,  por  los  servicios  que  le  ficieron  los 
Letrados  de  aquí  del  Estudio.  E  agora  tienen  gran 
mengua  de  ello  por  haberlo  recaudado  las  iglesias, 
e  que  non  se  puede  mantener  el  Estudio  en  otra 
guisa: 

E  yo  por  facer  bien  e  merced  á  dicho  Estudio, 
e  a  todos  sus  Lectores  e  Maestros  les  otorgo 
recauden  dn  dicho  Concejo  e  de  mis  Cogedores 
Teinte  mili  maravedís  en  cada  un  año,  etc. 

Fecha  en  Valladolid  á  24  días  del  mes  de  Mayo 
de  mili  trecientos  cuarenta  e  dos  años»  (1). 

Alfonso  XI  el  Justiciero^  que  se  crió  y  educó  en 
Valladolid,  según  el  encargo  de  su  abuela  D .»  María 
<ie  Molina,  dio  al  municipio,  en  10  de  Marzo  de  1323, 
el  notabilísimo  privilegio  que  á  continuación  se 
copia: 

«Por  facer  bien  e  merced  a  vos  el  Concejo  de 
Valladolid  e  porque  es  nuestra  voluntad  do  vos 
acrecentar  en  los  bienes  e  en  las  mercedes  que  vos 
ficieron  los  Reyes,  onde  Nos  venimos,  e  nos  des- 
pués que  regnamos  acá,  señaladamente  eu  las 
mercedes  que  vos  ficieron  en  razón  del  Estudio, 
que  vos  dieron  para  el  las  tercias  de  Valladolid  e 
de  sus  aldeas,  e  por  muchos  servicios  que  íicistes 
a  los  Eley<s  onde  Nos  venimos,  e  a  Nos,  señala- 
damente í'u  nuestra  crianza,  tenemos  por  bien  que 
tengades   de  Nos,  en  cuanto  Nos  las    tovieramos, 


(1)    Colee,  de  doc.  iuéd  ,  tomo  XX,  págs.  79  y  80. 
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las  tercias  de  Valladolid  e  sus  aldeas,  así  de  paíi 
e  vído  e  de  ganado,  como  de  todas  las  otras  cosas 
que  les  deben  e  las  suelf^n  pagar,  e  que  las  arren- 
dedes  vos  el  dicbo  Concejo,  e  de  lo  que  valieren 
en  venta  mandamos  a  vos  el  dicho  Concejo  de 
Valladolid  que  tomedes  e  hagades  dende  diez  mili 
maravedís,  cada  año  para  siempre  jamas:  en  cuanto 
Nos  las  ovieremos, p^rapa^ar  los  salarios  de  los 
maestros  que  ahi  leyeren  en  dicho  estudio;  e  para 
los  Conservadores  e  el  bedel,  e  lo  que  mas  rendie- 
ren  las  dichas  rentas  de  los  dichos  diez  mili  mara- 
vedís que  lo  guardedes  para  facer  de  ello  lo  que 
ves  raandáredes»  (1). 

Más  tarde,  deseando  Alfonso  XI  que  los  Estudios 
de  Valladolid  obtuviesen  la  conflrmación  apostólica, 
■ó  como  dice  D.  Vicente  de  la  Fuente,  que  el  estudio 
regio  y  municipal  se  robusteciera  con  la  coopera- 
ción y  benevolencia  de  la  Iglesia,  acudió  á  Clemente 
VI,  quien  por  una  bula  dada  en  Aviñón  á  30  de 
Julio  de  1346  declaró  Estudio  general  á  la  Escuela 
de  Valladolid.  No  fué  grande  el  favor,  dice  Don 
Vicente  de  la  Fuente,  que  con  esto  logró  aquel 
estudio;  pues  el  Papa,  en  el  documento  mencionado, 
lo  calificaba  hasta  entonces  de  particular,  sin 
■embargo  de  que  Santo  IV  y  ísus  descendiente?,  con 
legítimo  derecho,  lo  habían  apellidado  general.  «Y 
es  lo  más  notable,  añade,  que  al  declarar  general 


(1)    Coiec.  de  doc.  inéd.,  tomo  XX,  págs  82  y  83. 
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aqudl  Estudio  de  Valladolid,  le  prohibió  la  ense- 
ñanza de  Teología,  siendo  así  que  antes  no  tenía; 
tal  prohibición  y  era  precisamente  lo  que  podía  erv 
todo  caso  necesitar  de  la  autoridad  del  Papa»  (1). 

IV 

Dado  que  la  Universidad  de  Salancianca  sea 
algunos  años  más  antigua  que  la  de  Valladolid^ 
asunto  para  mí  no  resuelto  y  harto  cuestionable,, 
nadie  puede  poner  en  duda  el  carácter  popular,  y 
si  rae  es  permitido  democrático,  de  nuestra  Escuela. 
La  Universidad  de  Valladolid  es  la  primera  de 
España  en  este  sentido.  «Hay  una  diferencia  capital 
entre  las  Univers'dades  de  Salamanca  y  Valladolid. 
Aquélla  es  de  origen  ecles!ást¡co"^y  nada  municipal; 
ésta  es  de  origen  concejil  y  sin  intervención  del 
clero,  al  menos  conocida.  El  sostenimiento  del 
Estudio  y  el  pago  de  los  profesores  corren  por 
cuenta  del  Concejo...»  (2).  De  modo  que  si  la  pri* 
mera  Universidad  popular  de  España  carece  de 
títulos  eclesiásticos,  y  como  dice  el  sabio  historiador 
citado,  no  debe  gracia  alg,una  á  los  Pontífices,  la 
adornan  on  cambio  timbres  y  gloriosos  blasones. 


(1)  O.  C,  págs.  UU  y  i05 

(2)  O.  C,  pag.  103.  Y  más  adelante  escribe:  «El 
carácter  que  respectivamente  predomina  en  la  funda- 
clon  de  las  tres  primeras  Universidades  es  episcopal 
en  a  de  Falencia,  real  en  la  de  Salamanca  y  municipal 
en  lade  \alladolitl»,  pág.  107. 
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Conviene  no  olvidar,  coaio  antes  se  dijo,  que  en 
^l  año  1293  tenía  Valladolid  Estudio  general^  el 
€ual  era  reputado  como  el  primero  y  más  brillante 
del  Reino.  En  los  últimos  años  del  siglo  XV  y  prin- 
-cipios  del  XVI,  el  insigne  jurisconsulto  y  del  Real 
Consejo  de  D.»  Juana  y  D.  Carlos  I,  D.  Juan  López 
de  Vivero,  más  conocido  con  el  nombre  de  su 
aldea,  Palacios  Rubios,  fué  catedrático  de  Prima  de 
Cánones  en  la  Universidad  de  Valladolid,  donde 
terminó  su  famoso  libro  De  beneficiis  in  Curia 
vacanlihus .,  á  17  de  Julio  de  1504,  que  es  casi  la 
primera  obra  regalista  en  nuestra  patria  (1).  En 
este  último  siglo  la  Escuela  de  medicina  de  Valla- 
dolid gozaba  de  gran  prestigio  y  rivalizaba  con  las 
de  Bolonia  y  Montpellier.  El  Dr.  D.  Bernardino  Mon- 
taña de  Montserrat,  autoridad  nada  sospechosa  en 
la  materia,  hablando  de  la  disección  anatómica, 
dice  en  el  proemio,  f.  3:  «Y  porque  esta  división  es 
dificultosa  de  hacer,  como  cumple  y  requiere  ciru- 
jano sabio  y  experimentado  en  ello  que  la  haga, 
conviene  que  el  cirujano  que  quiere  bien  hacella, 
vaya  á  aprender  este  ejercicio  á  las  universidades 
donde    se   acostumbra  de    hacer    ordinariamente, 


(1)  O.  G.  t  II,  págs.  38-47.  Eatre  sus  obras  se  citará 
también  la  intitulada  De  justicia  el  jure  oblenlionis  el 
^etentionis  regni  navarra.  El  sabio  jurisconsulto  tomó 
parte  activa  en  la  reJacción  y  publicacióu  de  las 
Leyes  de  Toro. 
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como  en  Francia  á  Mompiller,  en  Italia  á  Boloniar 
en  España  á  Valladolid,  donde  agora  nuevamente' 
se  comienza  é  hacer  muy  artificiosamente  con  auto- 
ridad del  Consejo  de  Su  Majestad  por  el  Bachiller 
Rodríguez,  cirujano,  muy  excelente  hombre  y 
experimentado  en  este  arte»(l)  Durante  el  siglo  XVI 
y  aparte  del  XVII  salieron  de  la  Universidad 
médicos  y  cirujanos  como  Daza  Chacón,  Mercado  y 
Soto;  juristas  como  el  cardenal  Quiroga,  y  teólogos 
como  el  arzobispo  Domingo  Blanco  (2).  El  bachiller 
Torres,  cirujano  de  Valladolid,  fué  el  primero  que^ 
visitando  en  Alcalá  al  enfermo  y  desgraciado  prín- 
cipe D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  dijo,  que  «se  debía 
de  legrar  el  casco»  (3).  Torres  mostró  en  aquella 
ocasión  que  era  digno  rival  del  famoso  Vesalio.  Et 
doctor  Cornelio  Jansenio,  catedrático  de  Teologíar 
en  representación  de  la  Universidad  de  Lovaina,. 
vino  á  Valladolid  en  1627,  pretendiendo  que  nuestra 
antigua  Escuela  se  declarase  enemiga  de  los  hijos- 
d^  Loyola,  porque,  según  aquel  docto  maestro,  la 
opinión  de  la  Universidad  valisoletana  era  suma- 
mente respetada  en  Europa  (4).   Más  tarde  el  Go- 


I)  .Sueño  anatómico,  impreso  en  Valiaaolid  año  155U 
LoUc.de  (loe.  inéd.,  tomo  XX,  p.  \\2. 

(2)  Véase  el  discurso  pronunciado  por  D.  Manuel 
l»pez  Gómez  en  el  solemne  acto  de  la  apertura  de  lo& 
♦^tudios  de  la  Facultad  de  Mediciua  pu  su  nuevo 
í'diíicio.  a  de  Octubre  de  1889 

(3)  ¡he.  inéd.,  t.  XVIII,  p.  545. 

4^     Ltbro  ly  de  Clonalrop,  loli..>  ^y^f,  y  ^  y  t->67 
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bierno  de    la   Gran    Bretaña,    en  nombre    de    los 
católicos  del   reino,   s^  dirigió  á  Carlos    IV   y    al 
Gobierno  español,  consultando  algunas   cuestiones 
de  gran  importancia  sobre  la  autoridad   tempt)ral 
de  los  Papas  en  el  reino  de  Inglaterra.    El  conde 
de  Floridablanca,  secretario  de  Estado  y  de   Gracia 
y  Justicia,  con  fecha  2i  de  Enero  de    1789,   enco» 
mendó  el  asunto  á  nuestra  Universidad.  «Los  pro- 
fesores de  la  Escuela  de  Valladolid,    decíamos  eD 
otro  lugar,  separándose  lo  mismo  de  los  ultramon- 
tanos que  de  los  ont^migos  de   Roma,  colocaron  la 
cuestión  en  el  verdadero  terreno   y    sentaron  una 
doctrina  tan  lógica  como  conciliadora.  Sin  embargo, 
alguno  pudiera  notar  cierto  sabor  a  regalismo,  algo 
conforme  con  el  art.  3.°  de  la  célebre  Declaración 
délos  cuatro  artículos,    suscrita  por  la   Asamblea 
general   del  clero  francés    en  1682;   pero  nadie  se 
atreverá  á  poner  en  duda  el  profundo  saber  y  la 
recta   intención  de   nuestra  alma   mater,    de   la 
universidad  que  ha  marchado  siempre    al  lado   de 
las  principales  escuelas   de  Europa   y   á  la  cabeza 
de  la  cultura»    (1).  Hijos   son,    por  último,  de   la 
escuela    valisoletana    el  gran    poeta    Zorrilla,   el 
ilustre  medic«j  Seoane,  y  los  insignes  jurisconsultos 
Mambrilla,  San    Martín,   Arruche,  Gómez   Negro, 
Alday,  Silvela,  García  Escobar  y  López  Gómez. 


(1)    Libro  B'^ceno,  foi.  402. 
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IV 


Casa  de  Cristóbal  Colón  en  Valladolid. 


LOS  RESTOS  DEL  DESCUBRIDOR  DEL  NCEYO  MCNDO. 


Sm  hallan  fuera  de  duda  los  tres  puntos  siguientes: 

l.o    Cristóbal   Colón  murió  en   Valladolid  el  20 
de  Mayo  dtí  1506. 

2.0    Sus  exequias  se  celebraron   en  Santa  María 
la  Antigua. 

3/    Sus  restos  se  depositaron  priaieramente   en 
el  Cüuvonio  de  San  Francisco. 

D.  Fernando  Colón  esciibf^,  que  cuando  el  Rey 
Catóüco  salió  de  Valladolid  á  recibir  á  Felipe  I  que 
vení;i  á  reinar  en  Eipañi,  su  padre,  <el  Almirante, 
quedó  muy  agravado  de  gota  y  otras  enfermedades. 
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que  no  era  la  menor,  el  vers.í  decaido  de  su  pose- 
sión, y  en  estas  congojas  dio  el  alma  a  Dios  el  dia 
de  su  Ascensión  (1)  á  20  de  Mayo  de  1506  en  la 
referida  villa  de  Valladolid  (2),  habiendo  recibido 
antes  todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  y  dicho 
estas  últimas  palabras:  In  manus  iuas,  Dominer 
comendo  spirüuní  7nemn». 

Washington  Irving,  en  su  Vida  y  viajes  de 
Colórij  afirma  que  «rse  celebraron  sus  exequias  coo 
funeral  pompa  en  Santa  María  la  Antigua». 

El  Dr.  D.  Lorenzo  Galmdez  de  Car  vajal  en  sus 
Adiciones  genealógicas  dios  Claros  Varones  de 
Castilla  de  Fernán  Pérez  de  Guzm'ín,  escribe:  «don 
Cristóbal  Colón,  primer  Almirante  de  las  Indias, 
el  cual  primero  las  descubrió  y  halló  en  el  año  de 
mil  cuatrocientos  noventa  y  dos,  v  murió  en  Valla- 
dolid en  el  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  seis,  y 
allí  se  sepultó  en  el  iMonasterio  de  San  Francisco 
en  la  capilla  de  Inés  de  Lacerda,  para  se  llevir  á 
la  iglesia  mayor  de  Sevilla,  donde  mandó  hacer  su 
capilla»  (3).  En  ésta  ó  en  otras  fuentes  bebieron 
Washington    Irving  y  Prescott,  aquél  en   su  obra 


(1)  No  fué  el  día  de  la  Ascensión,  porque  éste 
cayó  el  21. 

(2)  En  el  Rasgo  hislórico-fdosófico  sobre  la  muerte  de 
Cristóbal  Colón  sacado  de  la  Historia  M.  S.,  nada  he 
encontrado  digno  de  mención  y  que  no  sea  conocido. 
Coler.  de  Autores  E'^pn fióles,  t.  6o,  p.  227 

(3)  Colección  de  documentos  inéditos  etc.,  t  XVI II, 
p.  467.  Adición  al  cap.  VI  del  Almirante  D.  Alonso 
En  ríquez. 


3(;  ESTUDIOS     CRÍTICOS 


ya  citada,  y  éste  en  su  Historia  de  los  Reyes  Ca- 
ióUcos  D.  Fernando  y  D.^  Isabel,  cuaodo  dicen 
que  <los  restos  de  Colon  se  depositaron  primera- 
mente en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Valla- 
dolid»)  <l). 

II 

¿Kn  qué  casa  murió  el  int:igne  descubridor  dol 
Nuevo  Mundo?  D.  Matías  Sangrador  fué  el  primf^ro 
que  se  atrevió  á  escribir:  «Colón  murió  en  la  casa 
oúm.  2  (2)  do  la  calle  Ancha  de  la  Magdalena,  que 
siempre  han  poseído  como  de  mayorazgo  los  que 
llevan  este  ilustre  apellido»  (3).  A  pesar  de  la  afir- 
mación tan  terminante  del  laborioso  escritor  valiso- 
letano, cuando,  en  el  año  1865,  se  quiso  tributar  un 
testimonio  de  respeto  á  la  memoria  de  Colón,  los 
resultados  no  correspondieron  á  las  investigaciones 
que  so  realizaron,  según  se  muestra  por  el  siguiente 
documento: 

Antecedentes  relativos  á  la  casa  que  en  la  calle 
de  la  Magdalena  de  la  ciudad  de  Valladolid 
posee  el  Sr.  I).  Diego  Colón. 

Los  Sres.  Licenciados  D.  Hernando  Arias  de 
Rivadnneira  y  D.  Francisco  de  Rivadeneira,  arce- 
diano de  Falencia,  por  escritura  que  otorgaron  con 
fecha  en  la  ciiidad    de    Vallad<.lid  y    Diciembre  de 


(1)    T.  VII.  p.  126,  Madrid,  1848.  Tr. 

(i)    Hoy  numero  7. 

(3)    //<*(.  de  Valladulid,  t.  I,  p.  3^9. 
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1551  á  testimonio  del  escribano  de  S.  M.  D.  Diego 
Alonso  Terán,  y  en  virtud  de  Real  facultad,  fundaron 
un  mayorazgo  titulado  de  Rivadeneira,  con  los 
bienes  que  compraron  á  Juan  de  Segovia  y  á  Juana 
Rodríguez,  su  mujer,  agregando  á  él  la  casa  prin- 
cipal de  su  morada  que  tenían  en  la  ciudad  do 
Valladolid  á  la  calle  que  decían  de  la  Magdalena, 
lindante  por  un  lado  con  corrales  de  la  casa  de 
Diego  de  Palacios  Mudarra  (hoy  lierederos  del  señor 
D.  José  Arellano);  por  otro,  con  casas  del  fundador 
D.  Hernando,  y  por  delante  con  la  calle  pública, 
cuyo  mayorazgo  lo  instituyeron  en  cabeza  del  hijo 
de  D.  Hernando,  D.  Diego  de  Rivadeneira  y  sus 
sucesores. 

La  señora  doña  Josefa  de  Sierra  Sarria  Salcedo 
y  Rivadeneira,  sucesora  del  referido  Sr.  D.  Diego 
Rivadeneira  y  poseedora  del  mayorazgo  de  este 
titulo  y  abuela  del  Sr.  D.  Diego  Colón,  casó  en  13 
de  Marzo  de  1780  con  el  limo.  Sr.  D.  José  Joaquín 
Goón  de  Toledo  v  Larreategui,  descendiente  del 
descubridor  del  Nuevo  Mundo,  I).    Cristóbal  Colón. 

Por  !o  expuesto  se  demuestra  que  la  casa  sita 
en  la  calle  de  la  Magdalena  de  la  ciudad  de  Va- 
lladolid, no  perteneció  al  Almirante  D.  Cristóbal 
Colón  ni  á  sus  sucerores,  hasta  que,  por  el  matri- 
monio del  limo.  Sr.  D.  José  Joaquín  Colón  de 
Toledo  con  la  señora  doña  Josefa  de  Sierra  y  Sarria, 
recayó  en  la  familia  de  Colón  como  poseedora  del 
mayorazgo  de  Rivadeneira. 
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Muy  bien  pudo  suceder  que  ei  Almirante  dun 
Cristóbal  Colón,  por  relaciones  que  le  uniesen  con 
la  señora  doña  María  de  Rivadeneira  ó  cop  don 
Diego  Hernández  de  Segovia,  padres  del  D.  Her- 
nando Arias  de  Rivadeueira,  ó  por  otra  cualquiera 
causa  habitase  la  calle  de  la  Magdalena  cuando  en 
15í)6  estuvo  en  ValladoJid;  pero  en  el  archivo  del 
Sr.  D.  Diego  Santiago  Colón  de  Toledo,  no  existe 
ningún    antecedente  legal  que  justifique    que    la 

relacionada  casa  fuese  habitada  por  tan  ilustre 
señor. 

Cuanto  queda  relacionado  es  lo  único  que  puede 

decirse  relativo  á  la  procedencia  de  la  casa  calle 
de  la  Magdalena,  y  á  lo  que  resulta  del  archivo 
del  Sr.  Colón  de  Toledo  sobre  la  posibilidad  de 
que  fuese  habitada  por  el  Almirante  D.  Cristóbal 
Colón,— Madrid,  28  de  septiembre  de  1865.— 
P.  O.,  Cipriano  Saenz  (1). 

Sin  embargo,  la  comisión  de  Valladolid,  tenaz 
en  su  rmpeño,  dispuso  colocar  la  siguiente  ins- 
cripción: 

«Aquí    murió   Colón. 
¡Honor  al  genio!» 
Las  razones  en   que  aquélla   se  fundaban,  eran: 
fSe  ha  dispuesto  colocar  esta  bpida    en  el  frente 
déla  casa  núm.  7  de    la  calle  de   Colón,  pertene- 


(I)  Hallase  el  original  en  el  archivo  municipal. 
Expedlentt!  instruido  para  tributar  un  testimonio  de 
respeto  a  la  in^MMoria  de  Colón,  Cervantes  y  Conue 
Ansuri'Z. 


ORTEGA   RUBIO.  S^ 


cíente  al  Sr.  D.  Diego  Santiago  Colón  de  Toledo, 
descendiente  del  ilustre  genovés,  descubridor  del 
Nuevo  Mundo,  y  en  cuya  casa  hay  datos  para 
presunnir  fué  la  en  que  falleció  ésto,  si  bien  sólo  se 
halla  comprobado  que  sus  honras  se  celebraron  en 
la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua»  (1). 

Además  del  documento  procedente  del  archivo 
del  señor  D.  Diego  Santiago  Colón  de  Toledo,  es 
evidente  que  la  casa  señalada  como  tal,  no  sirvió 
de  última  morada,  ni  en  ella  acabó  sus  días  Cris- 
tóbal Colón,  indicándolo  así  su  género  de  construc 
ción,  la  cual  debió  tener  lugar  ya  bien  entrado  el 
siglo  XVI. 

¿Es  Id  conocida  hoy  con  el  nombre  de  cárcel  de 
corona,  situada  en  la  calle  de  los  Templarios, 
núm.  6?  Puedo  asegurar,  según  documentos  que  he 
tenido  á  la  vista,  que  la  mencionada  casa  era 
hospital  por  entonces,  y  en  la  cual  se  han  hecho 
después  reconstruciones,  obras  y  reparos  de  impor- 
tancia. ¿Era  la  que  se  hallaba  casi  enfrente  de  la 
conocida  como  casa  de  Colón,  quemada  hace  pocos 
años,  y  edificada  luego  con  el  núm.  4?  Alguno  lo 
creyó  así,  fundándose  en  que  en  ella  se  encontraron 
un  nivel  y  una  regla  para  trazar  planos,  los  cuales 
debían  ser  de  últimos  de  siglo  XV  ó  de  principios 
del  XVI;  pero  dado  que  sea  verdad  lo  expuesto, 
nada    prueba,  si  se  tiene    en  cuenta,  que    aquellos 


¡1)    Archivo  municipal,  año  1866 
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objetos  eslab  n  en  la  bohardilla  á  la  vista  de  todos^ 
y  á  mayor  abundamiento,  se  hará  notar,  que  en 
dicha  casa  vivió  por  mucho  tiempo  un  industrial 
dedicado  á  la  compra  y  venta  de  antigüedades. 

En  resumen,  no  se  encuentra  ninguna  luz  que 
nos  oriente  en  tan  obscuro  camino,  y  es  de  presen- 
tir que  sera  una  de  las  cosas  destinadas  á  no 
saberse  nunca. 

III 

¿Se  trasladaron  los  restos  de  Colón  desde  las 
bóvedas  del  convento  de  San  Francisco  á  la  Car- 
tuja de  Santa  María  de  las  Cuevas?  Solamente  se 
sabe  que  hI  8  de  Septiembre  de  1523  el  cuerpo  de 
Cristóbal  Colón,  según  el  testamento  de  su  hijo 
Di^'go  estaba  depositado  en  el  monasterio  de  Sevi- 
lla. De  modo,  que  en  el  periodo  de  17  años,  ó  sea, 
dí's  le  el  20  de  Mayo  de  1506  hasta  el  8  de  Septiem- 
bn*  de  1523,  se  puedo  asegurar  que  se  verificó  la 
primera  traslación.  Prescott  dice  que  tuvo  ésta 
Itiífar  seis  años  después  de  su  muerte  (1);  pero  no 
fid virtió  que  Galíndez  Carvajal  (2)  escribió  sus 
Adiciones  genealógicas  en  1517  después  del  mes 
de  Octubre^  y  de  ellas  se  desprende  que  todavía  se 
encontraban  los  restos  de  San  Francisco. 


(n  O.  c,  t.  VII,  p  m. 

ii)    Nació  en  Plasenciaeu  el  año   1472  y  murió  en 
Hurtos   Pii    1532. 
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¿Cuándo  fueron  trasladados  por  segunda  vez 
desde  el  monasterio  de  las  Cuevas  á  la  iglesia 
catedral  de  Santo  Domingo?  Créese  que  en  el  año 
1536  (1),  se  opina  que  la  instauración,  en  la  capilla 
mayor  de  la  catedral,  se  verificó  en  1540,  y  se  ig,nora 
si  tuvo  ó  no  tuvo  lápida  su  tumba. 

Por  el  tratado  de  Basilea  del  22  de  Julio  de 
1795,  la  isla  de  Santo  Domingo  pasó  á  formar 
parte  de  .la  República  Francesa,  y  los  huesos  del 
Almirante,  exhumados  el  20  de  Diciembre,  s© 
transportaron  porD.  Gabriel  de  Aristizábal,  teniente 
general  de  la  Armada,  á  la  capital  de  Cuba,  condu- 
cidos á  la  catedral  y  depositados  en  un  nicho  que 
se  abrió  en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio.  Ed 
la  Habana  estaban  el  15  de  Enero  de  1796.  Se  duda 
por  algunos  escritores  dominicanos  que  los  restos 
de  Cristóbal  Colón  fuesen  los  mismos  que  se  lleva- 
ron á  la  Habana,  y  afirman  que  eran  los  de  su 
hermano  Bartolomé  ó  de  su  hijo  Diego;  y  don 
Fr.  Roque  Cocchia,  obispo  Je  Orope,  asegura,  con 
sobrada  ligereza,  que  el  lü  do  Septiembre  de  1877, 
encontró  en  la  catedral  de  Santo  Domingo  los  ver- 
daderos restos  de  Cristóbal  Colón. 

Ignórase,  pues,  la  época  en  que  fueron  trasla- 
dados los  restos  de  Colón  desde  Valladolid  á  Sevilla 
y  desde  Sevilla  á  Santo  Domingo,  y  el  obispo  citado, 


(1)    Esta  es  también  la  opinión   de  Prescott.  Ibidem, 
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r,o  solamente  duda,  síqü  cree  que  aquellos  todavía 
descaüsan  en  la  catedral  domiDicana. 

IV. 

Aunque  mi  humilde  opiniÓQ  nada  vale  ante  la 
respetabilísima  de  los  doctos  académicos  de  la 
Real  de  la  Historia,  si  me  fuese  permitido,  yo  me 
atrerería  á  asegurar  que  las  cenizas  de  Cristóbal 
Colón  se  encuentran  en  Valiadolid. 

Procede  recordar  ante  todo  q«e  Pedro  Mártir  de 
Anglería,  historiógrafo    real,  que  por  entonces  se 
hallaba  cerca   de  Valiadolid,  uo  dice   ana  palabra 
Di  de  la  enfermedad  ni  de  la    muerte  de  Colón;  y 
entre    las    muchas    cartas    curiosas    de    aquellos 
tiempos,    publicadas  en   la  Biblioteca  de  autores 
españoles  (1),  no  hay  tampoco  dato  alguno   sobre 
el  particular,  los  redactores  del  Cronicón  de  Valia- 
dolid (2),  que  dan  noticia  de  las  cosas    más  insig- 
nificantes de  la  ciudad,  no  creyeron  que   la  muerte 
del  insigne  genovés  merecía   ía  pena  de    escribir 
unas  cuantas  líneas;    el    historiador    valisoletano 
Anto'ínez  de  Burgos,  que  nació  en  el  ultimo  tercio 
del  siglo    XVI  y  murió  á  mediados   del  XVII,  se 
contentó  con  decir  que  acabó  el  Almirante    sus  días 
en  Valiadolid    ea   Mayo  de    1506;   y    Canesi,  que 
escribió  en  la  primera   mitad  del  siglo  pasado    su 
extensa  y  todavía  inédita  Historia  de    Valiadolid, 


(1     Tomos  XIII  y  LXII. 
■l]    Comienza  en  el  año  1353  y  termina  en  el  1539. 
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dio    algunas  DOticias,  erróneas   la    mayor   parte^ 
acerca  de  Cristóbal  Colón. 

De  Qiodo  qae  los  historiadores  cootemporáoeos 
guardan  silencio  ó  oo  citan  la  mnerte  del  ilustre 
hijo  de  Genova;  j  los  posteriores  qae  han  rivido  eo 
Valiadolid  y  soc  tan  conocedores  de  lus  hechos  úe^ 
nuestra  ciudad,  apenas  dicen  unas  pocas  palabras 
ó   son  poco  veraces. 

Colón,  en  la  última  época  de  so  vida,  estova 
olvidado,  no  sólo  de  la  corte,  sino  del  pueblo. 

Se  ha  dicho  que  los  frailes  de  San  Francisco 
fueron  los  únicos  que  admiraron  á  Colón,  lo  mismo 
en  los  tiempos  de  bonanza  que  en  la  desgracia;  la 
mismo  cuaDdo  los  Rejes  Católicos  le  dispensaban 
favores,  que  cuando  D.  Fernando  le  volvió  a 
espalda.  Es  opioión  corriente  que  en  sus  últimos 
momentos  sólo  los  franciscanos  de  Yalladolid  le 
acompañaron  y  le  ayudaron  a  bien  morir,  y  le 
llevaron  á  sus  bóvedas,  y  todo  esto  á  despecho  del 
Rey  Católico.  En  mi  sentir,  aqoellos  religiosos 
pensaban  como  el  común  de  las  gentes,  y  creían 
que  Colón  era  un  mal  político  que  había  compro- 
metido el  honor  español  en  las  Indias,  un  hombre 
codicioso  é  ingrato  con  los  reyes,  y  tal  ver  un 
aventurero  afortunado  que  no  merecía  la  estimación 
pública.  Le  ayudaron  en  su  hora  postrera,  porque 
la  religión  no  hace  distinción  entre  pobres  y  ricos, 
grandes  y  pequeños,  cortesanos  y  no  cortesanos; 
además,  OjIóq  era  hermano  de  la  Orden   Tercera, 


44  ESTUDIOS    CRÍTICOS 


cualidad  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  espücar 
la  asistencia  de  los  franciscanos  á  la  muerte  y 
funerales  del  insigne  hijo  de  Genova. 

En  mi  juicio,  no  sería  difícil  que  los  frailes, 
después  de  las  exequias  que  se  celebraron  en  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Antigua,  colocasen,  á 
pesar  de  la  opinión  de  Galíndez  Carvajal,  el  cuerpo 
del  Almirante,  en  el  enterramiento  general.  Gomo 
dicoel  conde  Hoselly  de  Lorg'ies:  «Pasados  muy 
pocos  días  nadie  en  Valladolid  se  acordaba  de 
aquella  gloriosa  sepultura,  si  exceptuamos  d  la 
familia  franciscana  (1).  Es  muy  cierto  que  la 
muerte  de  un  subgobernador,  de  un  coronel,  hace 
hoy  más  ruido  en  una  provincia,  que  no  lo  ocasio- 
naba entonces  en  España,  la  pérdida  del  hombre 
que  había  hallado  un  Mundo»  (2).  Es  verdadera- 
mente peregrino  que  no  se  pusiese  incripción  sobre 
su  tumba.  Además,  se  tiene  noticia  exacta  de  otros 
enterramientos  y  de  sus  letreros,  poco  importantes 
si  se  comparan  con  el  del  ilustre  navegante,  y  nada 
se  dice  del  de  Colón.  En  la  Historia  de!  convento 
do  San  Francisco,  de  Fray  Martín  de  Sobremonte 
(3),  obra  voluminosa,  manuscrita,  llena  de  curiosas 


(1)  Sobre  este  particular  ya  se  dijo  nuestro  pen- 
samiento. 

(2)  Vidn  y  viajes  de  Colón,  t.  II,  p.  46. 

(3)  yaticius  rlirnnographicas  y  topographicas  del  Real 
y  relifjiosisimo  convento  de  los  Frailes  Menores  Observantes 
de  San  Francisco  de  Valladolid,  cabeza  de  la  Provincia  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Kecügidas  y  escritas  por  Fray  Matthias  de  Sobre- 
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noticias  y  d^  preciosos  datos,  donde  las  cosas  mís 
insignificantes  se  detallan  con  exactitud  matemática, 
y  muy  especialmente  las  sepulturas  de  personas 
religiosas  ó  no  religiosas,  no  hay  indicación  alguna 
sobre  la  de  Colón. 

En  la  Parte  I  que  llama  Chronographica,  noti- 
cia  XI,  página  55  v.»,  se  halla  un  epígrafe  que 
intitula  De  algunos  religiosos t  cuyas  cenizas  des» 
cansan  en  este  convento;  y  se  lee,  que  Fray  Pedro 
de  Santoyo  está  enterrado  en  la  capilla  mayor 
desde  el  año  1431»  etc.,  p.  56;  y  más  adelante,  que 
«Fray  Bernardino  de  Arebalo  está  en  la  capilla 
mayor»  etc.,  p.  57. 

En  la  noticia  XII,  De  algunas  cosas  dignas  de 
^lemoria  que  an  sucedido  en  este  convenio^ 
p.  61,  dice  que  «Don  Alvaro  de  Luna  estuvo  ente- 
rrado en  el  convento»,  p.  63. 

En  la  parte  II,  que  designa  con  el  nombre  de 
Topographica,  y  en  la  noticia  III  De  las  capillas^ 
altares  y  sepulturas  etc.,  consta  que  «el  P.  Gue- 
vara, obispo  de  Mondoñedo  fué  enterrado  en  San 
Francisco,»  p.  20;  y  bajo  el  epígrafe  Otras  sepid- 
iuras  de  personas  de  quenta,  p.  32,  se  dan  detalles 
de  enterramientos  que  llaman  la  atención  por  lo 
minuciosos.  jNi  una  palabra  acerca  de  la  sepultura 
de  Cristóbal  Colón! 


monte,   indigno   Fraile    Menor,   y  el  menor  de  los 
moradores  de  el  mismo  convento. 
Año  de  xMDGLX. 
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De  modo  que  el  P.  Sobremoote  no  ignoraba  la» 
sopulturas  de  los  frailes  Santoyo,  Arábalo  y  del 
cronista  P.  Guevara  (1),  de  D.  Alvaro  de  Luna,  de^ 
doña  María  de  Mendoza,  de  doáa  Leonor  de  los 
Leones  y  de  muchos  más:  ¿puede  admitirse  que- 
olvidase  la  de  Colón? 

D.  Rafael  Floranes  que  escribió  en  el  siglo 
pasado  y  cuyos  preciosos  manuscritos  se  hallan  en 
la  Biblioteca  Nacional,  en  los  tomos  II  y  III  se 
ocupa  extensamente  de  las  sepulturas  que  hubo  en 
el  convento  de  San  Francisco,  y  tampoco  nombra 
la  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Floranes» 
como  el  P.  Sobremonte,  son  diligentísimos  escrito- 
res y  de  una  autoridad  indiscutible  en  el  asunto  de 
que  se  trata. 

V. 

Admitamos,  sin  embargo,  como  se  afirma  gene- 


(1)  Guando  se  trazaron  lineas  de  edificación  en  el 
solar  del  convento  (a),  se  encontraron  en  una  sepul- 
tura, restos  con  insignias  episcopales,  sospechándose 
entonces,  y  creo  que  con  fundamento,  que  eran  los 
del  célebre  cronista  P.  Guevara.  Fray  Astuno  de 
Monasterio,  en  el  Martirologio  de  los  Santos  de  su 
Orden,  dice  que  el  P.  Guevara  enfermó  en  Valladolid 
y  murió  el  24  de  Octubre  de  1545,  añadiendo  Nicolás 
Antonio  que  su  muerte  tuvo  lugar  en  aquella  ciudad 
(Gil  González  Dávila,  Teatro  eclesiáslice,  L  lU,  paginas 
426,  127  y  4*28);  pero  su  fallecimiento  fué  el  3  de 
Abril  de  1545  en  Mondoñedo,  habiendo  sido  traídas 
sus  cenizas  á  Valladolid  siete  años  después  de  su 
muerte,  esto  es,  el  1552.  P.  Flórez,  Historia  Sagrada, 
t.  XVIII,  páginas  230  y  231. 

(«)    EJ  1.»  de  Febrero  de  1837,  ?e  comenzó  el  derribo  d«l  convento. 
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Talmente,  que  la  familia  franciscana  fuese  entusiasta 
de  las  glorias  de  Colón,  y  que  los  huesos  del  Almi- 
rante se  colocaron  en  señalado  lugar  y  sitio  prefe- 
rente; pero  surge  ahora  otra  cuestión:  ¿Se  trasla- 
daron los  verdaderos  restos  á  las  Cuevas  do 
^Sevilla?  ¿Qué  formalidades  tuvieron  lugar  para  el 
•caso?  Paréceme  que  los  religiosos  de  Sau  Francisco 
de  Valladolid,  guardadores  de  tan  rico  depósito  y 
algo  suspicaces  en  asuetos  tales,  no  entregaron 
las  cenizas  del  insigne  navegante.  Si  me  dijesen 
que  dieron  las  de  algún  lego  ó  vulgar  fraile,  lo 
creería  fácilmente;  pero  las  del  descubridor  del 
Nuevo  Mundo  no  me  parece  cierto.  Después  de 
todo,  ellos  eran  los  que  tenían  más  derecho  á 
conservarlas;  ellos,  por  una  ú  otr?.  causa,  le  asis- 
tieron en  sus  últimos  momentos,  celebraron  sus 
exequias  y  guardaron  su  cadáver. 

Cuando  se  trasladaron  los  mencionados  restos 
desde  Valladolid  á  Sevilla,  eran  tiempos  de  falsifl- 
caciones  y  engaños.  E!  Sr.  Gayangos,  refiriéndose 
al  libro  intitulado  Centón  epistolario,  cuyo  autor,  el 
Doctor  Gómez  de  Cibdareal  nunca  ha  existido,  dice: 
<que  la  época  en  que  se  forjaron  las  Cartas  y  fué 
muy  pródiga  en  supercherías  y  adulteraciones  del 
mismo  género.  No  hacía  mucho  tiempo  que  Gue- 
vara había  mantenido  que  su  Marco  Aurelio  era 
una  verdadera  historia...» 

No  será  impertinente  hacer  notar  que  el   autor 
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del  Marco  Aurelio  (1)  era,  cuando  se  dice  que  se- 
trasladaron  los  restos  de  Colón  á  Sevilla,  la  per- 
sona más  influyente  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. Es  evidente  que  el  P.  Guevara,  en  el  aña 
1512  (2),  se  hallaba  en  Medina  del  Campo  y  en 
Valladolid,  y  desde  aquel  año  hasta  el  1538,  casi  no 
salió  de  aquellas  poblaciones  y  de  Rioseco,  Tor- 
desillas,  Falencia  y  Burgos. 

El  P.  Guevara,  tan  entusiasta  de  las  glorias 
históricas  (3)  y  en  particular  de  las  de  su  convento, 
y  que  como  dice  el  Sr.  Gayangos  había  mantenido 
que  su  Marco  Aurelio  era  una  verdadera  historia; 
¿tendría  escrúpulos  para  contribuir  á  entregar  otros 
restos  que  no  fuesen  los  de  Colón,  dado  que  ésto» 
se  conservasen  en  San  Francisco?  Que  el  P.  Guevara 
era  capaz  de  tales  cosas  y  de  otras  mayores,  nadie 
lo  negará,  si  ha  leído  sus  epístolas  familiares  y  si 
conoce  sus  hechos  en  la  guerra  de  las  Comunidades. 
El  festivo  P.  Isla  decía:  caunque  mis  cartas  fuesen 
más  graciosas  y  más  embusteras  que  las  del  ilus- 
trísimo  Guevara...»  (4). 


(1)    Escribióse  este  libro  desde  el  año  1518  al  1524. 

(•2)  En  este  año,  según  Prescott,  se  trasladaron  los 
restos  de  Colon  al  monasterio  de  las  Cuevas. 

(3)  En  1521  era  cronista  del  César,  y  en  i 523, 
hallándose  en  Valladolid,  fué  nombrado  predicador  de 
Carlos  V.  Aunque  ya  era  obispo  de  Moudoñedo  en 
1538,  residía  frecuentemente  en  la  ciudad  del  conüe 
Ansurez:  aquí,  con  fecha  26  de  Enero  de  1240,  escribió 
una  carta  á  D.  Beltrán  de  la  Cueva;  en  el  convento  de 
íSaii  Francisco  labró,  en  1542,  la  capilla  del  Santo 
Sepulcro  para  su  enterramiento;  v  en  la  misma  pobla- 
«'ion  hizo  su    testamento  en   1544.  Véase  P.    Flórez. 


Hisioria  Sagrada,  tomo  XVIII,  paginas  225  y  228. 
(4)    Cartas  familiares  y  escogidas.  Noticia  prelim 
liarcelona,  1884. 


ina 


1 


ORTEGA   RUBIO.  49 

VI. 

Si  los  restos  de  Cristóbal  Colón  permanecen  en 
Valladolid  ¿seria  posible  encontrarlos?  No.  El  con- 
vento de  San  Francisco  se  destruyó  completamente, 
y  en  el  solar  se  levantaron  casas  y  su  abrieron 
calles.  La  piqueta  del  obrero  no  respetó  las  sepul- 
turas, se  mezclaron  y  confundieron  los  huesos,  y  ni 
el  más  pequeño  rastro  quedó  de  todo  lo  antiguo.  No 
es  aventurado  decir,  según  todas  las  señales,  que 
tanto  el  descubrimiento  de  la  casa  d(  nde  murió 
Colón,  como  el  lugar  donde  descansan  las  cenizas 
del  inmort=il  navegante,  son  problemas,  en  par- 
ticular el  primero,  de  difícil  resolución.  ¿No  son 
convincentes  mis  razones?  Pues  casi  me  atrevo  á 
asegurar  que  menos  lo  son  las  que  se  dan  en 
contrario. 


V. 


Torpeza  de  los  Comuneros  en  Villalar 
7  famosas  cartas  de  Juan  Padilla. 


Todos  conocen  las  causas  del  simpático  niovi- 
miento  de  fas  Conaunidades,  y  los  sucesos  que  se 
desarrollaron  durante  aquella  ennpeñada  lucha; 
pero  pocos  se  han  fijado  en  el  descuido,  torpeza  y 
aúu  insensatez  de  los  jefes  populares.  Si  ciertos 
hechos  de  la  revolución  castellana  no  son  digROS 
de  alabanza,  del  mismo  modo  la  conducta  militar 
de  algunos  caudillos  de  las  Comunidades,  se  presta 
á  severas  censuras,  en  particular  desde  que,  en 
mal  hora,  se  encerraron  en  Torrelobatón.  También 
coQsigQaró  mi  dictamen  sobre  las  cartas  que  Juan 
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Padilla    escribió,  según   dicen,   en  su    prisión  áe 
Villalba. 

Dos  puntos  serán,  pues,  objeto  de  este  artículo: 
l.<^  Torpeza  de  los  Comuneros  en  Villalar,  y  2.^ 
Cartas  de  Padilla  á  su  mujer  y  a  la  ciudad  de- 
Toledo. 

I. 

El  21  de  Febrero  de  1521  salió  Padilla  de  Zara- 
tán con  todo  su  ejército,  dirigiéndose  á  Torrelo- 
batón,  villa  que  estaba  defendida  por  García  Osorio. 
Metiéronse  los  Comuneros  en  el  arrabal,  y  después 
de  ocho  días  de  sangrienta  lucha,  escalaron  la 
muralla  y  entraron  en  la  Plaza.  García  Osorio  fué 
preso,  y  Torrelobatón  fué  entregada  al  saqueo  (1). 
«En  Torre  de  Lobatón  estaban  Juan  Padilla  y  don 
Pedro  Maldonado  y  D.  Francisco  Maldonado,  y 
Juan  Bravo  y  Hernando  de  Porras,  que  eran  los 
principales  capitanes  de  la  gentn  de  la  Comunidad. 
El  Obispo  de  Zamora  ydo  era  al  reyno  de  Toledo, 
y  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  de  Guzmán  ja  sa 
avia  reducido  al  servicio  del  Emperador;  mas  el 
principal  capitán  que  en  Torre  de  Lobatón  avia  era 
Juan  de  Padilla»  (2). 


(1)  Maldonado,  Movimiento  de  España,  lib.  VI. — Már- 
tir de  Angleria,  e.  714.— Pero  Mexia,  Historia  de  la» 
Comunidades,  lib.  II,  c.  16. 

(2)  Hist.  mss.  de  la  Guerra  de  las  Comunidades,, 
que  se  halla  en  la  librería  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
c.  XVllI. 
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¿Qué  hizo  Padilla  en  los  dos  meses  que  estuvo 
encerrado  en  Torrelobatóo?  Se  ocupó  eo  infructuosos 
tratos  de  paz,  naientras  que  sus  desmoralizados 
soldado?,  ó  abandonaban  sus  banderas  para  aco- 
gerse al    indulto    imperial,  ó  se  retiraban    á   su« 

casas  cargados  d^  botín. 

Entre  tanto,  el  almirante  D.  Fadrique  Euríquez, 

el  condestable  T.  Iñigo  de  Velasco,  y  su  hijo  el 
(Jonde  de  Haro,  «se  juntaron  en  Pefíaflor  el  domingo 
^1  de  Abril  de  1521,  á  la  cabeza  de  18U0  de  a 
caballo,  3000  soldados  y  cuatro  piezas  de  artillería» 
<1).  El  lunes  22  salieron  todos  al  campo  para  pasar 
revista,  y  algunos  señores  y  capitanes  llegaron 
hasta  cerca  de  Torrelobatón  para  ver  la  disposición 
<Je  la  plaza.  «El  martes  23  de  Abril,  añade  la  histo- 
ria manuscrita,  vinieron  á  dezir  las  guardas  que 
avia  del  campo  que  Juan  Padilla  se  y  va  de  Torre 
oe  Lobatón.  Los  Gobernadores  y  el  Capitán  gene- 
ral, escribe  Mexia,  fueron  luego  avisado»  por  sus 
corredores  que  en  el  campo  traían,  cómo  Juan  de 
Padilla  salía  de  Lobatón,  y  la  vía  que  llevaba,  y 
luego  ít  la  mnyor  prisa  que  fué  posible  mandaron 
tocar  alarmí,  y  partieron  en  su  alcance  con  todo 
su  campo  ..*  (2).  Con  efecto,  el  23  de  Abril,  día  de 


(1)  Hist.  mss.  citada,  c.  XVIU.  Maldonado  dice  que 
ttíiiian  iToO  caballos,  3000  veterauos  y  cañones  ligeros 
y  de  montaña.  Moviniienlo  de  España,  p.  258.  Afirman 
algunos  historiadores  que  co'i  la  guarnición  de  Por- 
tillo y  otras  formaron  un  cuerpo  de  2400  caballos  y 
O  oon   infantes. 

m    O.  G  ,  c.  XVIII. 


ORTEGA  RUBIO. 


San  Jorge,  Padilla,  á  la  cabeza  de  su  ejército  de 
Torrelobatón  y  de  la  gente  que  pudo  reunir  en 
tierra  de  Campos,  formando  todos  cerca  de  7000 
infantes,  500  caballos  y  algunos  cañones  de  bronce 
<1),  salió  camino  ^e  Toro.  |Gosa  extraña!  En  dos 
meses  no  se  le  había  ocurrido  hacer  esta  marcha, 
y  cuando  estuvieron  los  imperiales  reunidos  en 
Peñaflor,  se  decidió  á  abandonar  su  fortificada 
Tilla. 

Se  ha  dicho  que  la  marcha  de  los  Comunero» 
«e  hacía  difícilmente,  porque  el  camino  estaba  Heno 
de  lodo  y  llovía  con  frecuencia  (2).  Los  imperiales, 
¿no  se  encontraban  en  el  mismo  caso?  Los  Comu- 
neros, siguiendo  el  curso  del  riachuelo  Hornija, 
pasaron  por  los  pueblos  de  Villasexmir,  San  Salva- 
dor, Gallegos  y  Vega  de  Valdetronco.  Los  Comu- 
neros «hicieron  dos  paradas  y  sabida  después  la 
causa  dellas,  fué,  que  estuvo  determinado  Juan  do 
Padilla  de  dar  la  batalla  en  cada  parte  de  las  que 
pasaron,  pareciéndole  que  tenían  gran  ventaja, 
€omo  la  tenían,  y  fueron  de  tan  contraria  opinión 
todos  los  otros  capitanes,  que  le  hicieron  dexar 
aquellos  dos  sitios  que  avia  escogido,  el  uno  en  un 
lugar  que  se  llama  Vega,  que  avían  pasado  ellos  un 


(1)  Maldonado  O.  C,  págs  258  y  2G1. 

(2)  «El  cielo  estaba  encapotado  y  sombrío,  llovía 
oon  frecuencia,  y  aunque  escampaba  á  ratos,  el  ca- 
mino estaba  lodoso  y  pesado  y  la  marcha  no  podía 
ser  ligera.»  Lafuente,  Historia  de  España,  t.  XI, 
pagina  *213. 
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arroyo  y  lo  avía  de  pasar  el  exército  del  Empera- 
dor, y  el  otro  era  encima  de  una  cuesta  que  ellos^ 
avían  subido  y  de  necesidad  la  avia  de  subir  ei 
exército  del  Emperador,  donde  recibiera  mucha 
daño  y  muy  poco  los  de  la  Comunidad,  porque  coma 
avían  subido  la  cuesta,  estavan  encubiertos  de  la. 
artillería,  y  la  suya  podía  muy  bien  jugar... >  (1). 
De  Vega  de  Valdetronco  se  encaminó  Padilla  á 
Villalar,  y  en  el  Puente  del  Fierro  se  encontraroa 
ambos  ejércitos. 

Ahora  bien;  en  el  tiempo  que  los  Comuneros 
anduvieron  16  kilómetros,  recorrieron  los  soldados- 
del  Emperador  esta  distancia  y  11  kilómetros  más, 
ó  sea  desde  Peñaflor  á  Torrelobatón  (2).  Debe 
añadirse  que  los  corredores  apostados  á  vista  de 
Torrelobatón  por  los  magnates,  fueron  á  Peñaflor  á. 
dar  la  noticia  de  la  marcha  de  los  Comuneros;  de- 
modo que  á  los  11  kilómetros  que  llevaban  de 
ventaja  las  tropas  de  Padilla,  deben  añadirse  otros. 
11  que  tuvieron  que  andar  los  mencionados  corre- 
dores (3).   Además,  desde   Vega   de    Valdetronco 


(1)  Historia  mss.  citada. 

(2)  De  Peñaflor  á  Torrelobatón  11  kilómetros. 
(3;    De  Torrelobatón  á  Viilasexmir..  4  kilm. 

De  Viilasexmir  á  San  Salvador.  2     » 

De  San  Salvador  a  Gallegos     .  2     » 

De  Gallegos  á  Vega  de  Valde- 
tronco  -2     > 

De  Vega  de  Valdetronco  al  Puen- 
te del   Fierro 4     »      60(ímts- 

Del  Puente  del  Fierro  á  Villalar.  1     >      3J0   » 
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debió  Padilla  dirigirse  á  Toro,  tocando  cou  Marza- 
les, y  pasando  luego  por  Pedrosa  del  Rey  y  Morales 
<1).  Casi  tocando  con  las  casas  de  Viilalar  y  cuando 
la  posición  de  los  Comuneros  era  desventajosa, 
cayeron  sobre  ellos  los  imperiales.  Casi  llegamos 
á  creer  que  el  célebre  y  famoso  Comunero  deseaba 
terminar  la  contienda,  importándole  poco  el  resul- 
tado. «Délos  de  la  Comunidad  murieron  400  ó  500 
hombres,  y  del  ejército  imperial  15  ó  20  escuderos 
{2).  Padilla,  además,  se  había  persuadido  que  había 
traición...  (3).  Decían  las  Comunidades,  luego  que 
se  supo  la  derrota  y  prisión  de  Juan  de  Padilla, 
antes  de  ser  degollado,  que  había  sido  masa  y 
traición  suya  el  perder  la  batalla,  y  á  este  tono 
otras  cosas,  hasta  que  con  su  muerte  acabaron 
de  entender  la  voluntad  con  que  había  seguido  su 
opiniónt  (4). 


(1)  De  Vega  de  Valdetronco  á  Mar- 

zales  1  kilra.70Umts. 

De  Marzalez  á  Pedrosa  (por  el 

coraino  vecinal) 8     > 

De  Pedrosa  a  Morales  ....  5     »     500    > 

De  Morales  á  Toro 5     »     500    » 

Guando  los  liberales  de  Valladolid  en  la  noche  del 
17  de  Septiembre  de  1837,  tuvieron  que  retirarse  á 
Toro,  huyendo  del  jefe  carlista  Zariátegui,  siguieron 
el  camino  que  se  indica,  ó  sea  desde  Vega  á  Marzales, 
Pedrosa,  Morales  y  Toro. 

(2)  Historia  mss. 

(3)  Maldonado.  O.  G  ,  lib   VII,  p.  259. 

(4)  Sandoval,  Historia  de  Garlos  V,  lib.  IX,  par  XX, 
p.  476.  «Entiendo  que  no  hubo  traición,  añade  Ferrer 
■del  Rio,  sino  miedo,  avivado  por  el  accidente  de  la 
lluvia>,  p.  254. 
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En  la  misma  noche  que  ocurrió  el  terrible  desas- 
tre de  los  Comuneros,  pues  lo  sucedido  en  el  Puente 
del  Fierro  apenas  merece  el  nombre  de  batalla, 
prisioneros  Padilla  y  los  otros  jefos,  fueron  condu- 
cidos al  castillo  de  Villalba,  y  al  día  siguiente  á 
Villalar,  donde  les  degollaron.  Con  respecto  á  don 
Pedro  Maldonado,  por  tener  deudo  con  el  Conde  de 
Bena vente,  no  se  le  ejecutó  entóneos  (1). 

En  este  lugar  insistiré  preguntando,  ¿por  qué 
permanecieron  los  Comuneros  dos  meses  inactivos 
en  Torrelobatón?  ¿Por  qué  no  salieron  de  la  villa 
burlando  la  vigilancia  del  enemigo?  ¿Por  qué 
hicieron  la  marcha  con  tanta  lentitud?  ¿Por  qué  no 
esperaron  á  los  imperiales  en  Vega  de  Valdetronco, 
donda  en  fuerte  posición  hubiesen  podido  vencer? 
jRetirarse  sin  orden  ni  concierto,  y  sin  que  un 
soldado  cubriese  la  retirada,  cuando  sus  fuerzas 
eran  casi  iguales  aunque  no  tan  disciplinadas  como 


(1)  El  16  do  Agosto  fué  llevado  al  patíbulo  y  la 
sentencia  decía  asi:  «Debemos  condenar  y  condenamos 
al  dicho  D  Pedro  Maldonado  Pimentel...  á  la  pena 
de  muerte  natural,  la  cual  le  sea  dada  de  esta  manera: 
(|ue  sea  sacado  de  la  cárcel  donde  está  preso  en  la 
villa  de  Simancas  á  caballo  en  una  muía,  atado  los 
pies  y  las  manos,  con  una  cadena  al  pie,  y  sea  traído 
por  las  calles  acostumbradas  de  la  dicha  Villa  cor 
voz  de  pregonero  que  publique  sus  delitos,  é  sea  lle- 
vado a  la  plaza  de  dicha  Villa,  é  allí  le  sea  cortada 
la  cabeza  con  cuchillo  de  fierro  y  acero,  por  manera 
que  muera  naturalmente,  y  le  salga  el  anima  de  las 
carnes,  eto  Los  suplicios  de  Francisco  Mercado  y 
del  licenciado  Bernardiuo  fueron  acompañados  de 
otras   circunstancias  mas  crueles. 
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las  de  los  cesarianos!  ¡Dejarse  sorprender  en  el 
antiguo  Puente  del  Fierro  y  cuando  tanto  favorecía 
al  enennigo  las  posiciones!  ¡Un  ejército  que  se 
disipa,  conno  el  hunio,  al  primer  disparo  de  arti- 
llería! No  se  conciben,  ni  se  explican  tantas  torpe- 
zas. ¡Bien  cara  pagaron  ios  jefes  Comuneros  su 
impericia!  ¡Más  les  valiera  haber  muerto,  luchando- 
corno  héroes,  en  los  campos  de  Villalar,  y  no  á. 
manos  del  verdugo! 

El  Almirante  de  Castilla  y  algunos  otros  quisie- 
ron  salvar  las  viaas  de  los  capitanes  Comuneros; 
pero  prevaleció  el  dictamen  de  ios  rencorosos.  No 
esperaban  aquéllos  tan  temible  castigo,  y  dieron 
muestra  clara  y  evidente  al  notificárseles  la  sen- 
tencia. ¿Intentó  alguno  de  ellos  en  los  últimos 
momentos  do  la  guerra  seguir  el  ejemplo  del  desl^^al 
D.  Pedro  Girón,  hijo  primogénito  del  Conde  de 
Ureüa,  y  del  envidioso  y  tornadizo  D.  Pedro  Laso 
de  la  Vega? 

II. 

j|.  Acerca  de  las  famosas  cartas  de  Juan  de  Padilla, 
dirigidas  á  la  ciudad  de  Toledo,  y  otra  á  su  mujer, 
Doña  María  Pacheco,  me  asaltan  grandes  dudas 
sobre  su  autenticidad.  El  capitán  toledano  pidió  un 
confesor  letrado  para  cumplir  sus  últimos  deberes 
religiosos,  y  un  escribano  para  hacer  testamento. 
Sabido  es  que  le  negaron  ambas  cosas,  y  no  creo 
que  se  le  concediese  la  señalada  merced  de  escribir 
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las  cartas  mencionadas.  No  es  el  lenguaje  de  éstas 
propio  de  un  rudo  capitán  de  gentes  de  armas  (1), 
tampoco  es  verosímil  que  nuestro  Comunero,  cuyo 
espíritu  en  aquellos  instantes  debía  estar  conturbado 
por  el  mal  éxito  d«  su  emoresa,  por  el  dolor  de  las 
heridas  (2)  y  por  la  proximidad  de  la  muerte,  se 
ocupara  en  hacer  disertaciones  sobre  las  libertades 
de  Toledo;  y  por  último,  me  parece  dudoso  que 
tuviera  tiempo  material  para  escribir,  porque  como 
ya  se  ha  dicho,  después  de  la  derrota  de  su  ejército 
j  bien  entetrada  la  noche,  fué  conducido  al  castillo 
de  Villalba  y  ejecutado  á  la  mañana  siguiente. 

A  esto  se  añadirá  que  el  canónigo  D.  Alfonso 
Fernández  de  Madrid,  arcediano  de  Alcor,  nada 
dice  en  la  Silva  Palentina,  año  1556,  de  las  cartas 
d»^  Juan  Padilla  (3);  como  tampoco  se  ocupan  de 
ellas  la  historia  manuscrita  citada,  ni  Pero  Mexía, 
ni  Maldonado.  Ei  único  que  las  trae  es  Sandoval 
(4);  pero  el  diligente  prelado  no  tiene  bastante 
autoridad  en  el  asunto  de  que  se  trata.   Recuérdese 


(<)  Debió  este  nombramiento  á  D.  Carlos,  en  el 
año  1518.  Se  halla  original  en  el  Archivo  de  Simancas. 
Colección  de  documentos  inéditos,  t.  I. 

(2)  «Juan  Padilla  fué  mat  herido  en  una  pierna». 
Pero  Mexia,  capitulo  XVIII,  p.  406  —Biblioteca  de 
autores  españoles,  t  XXI.  Escriben  otros  historiadores 
que  D.  Alonso  de  la  Cueva  hirió  á  Padilla  en  una 
corva  y  D.  Juan  de  Ulloa,  cuando  ya  se  había  rendido 
el  capitán  de  los  Comuneros,  le  dio  en  el  rostro  una 
tremenda  cuchillada. 

C¿)    Documentos  inélitos,  etc.,  t.  II,  páíís.  329  y  334. 

(4)    Lib.  IX,  par.  22,  págs  478  y  47Í. 


ORTEGA  RUBIO.  59" 


quo  poco  antes  había  dicho  (1):  «En  la  iusticia  que- 
se  hizo  de  este  caballero  (Padilla)  no  se  hizo  proceso 
ni  auto  alguno  judicial  de  los  que  suelen  hacerse- 
en  cosas  de  otros  crímenes»;  y  en  la  letra  de  la 
sentencia  se  halla  precisamente  lo  contrario.  Del 
mismo  modo,  Sandoval,  no  solamente  omite  sucesos 
importantes,  sino  que  también  es  poco  exacto  a^ 
referir  la  defensa  de  Toledo  por  la  viuda  de 
Padilla. 

En  pocas  palabras  resumiré  este  estudio  histó- 
rico. Soy  de  opinión:  I.®  Que  Padilla  fué  un  general 
muy  torpe  y  que  entre  los  jefes  de  las  Comunidades^ 
no  todos  guardaron  fidelidad  á  ru  bandera  No  me 
extrañaría  que  á  algunos  Comuneros,  sin  embargo 
de  su  traición,  se  les  condenara  á  muerte  y  fuesen 
luego  ajusticiados.  Recordemos  la  sentencia  que 
Calderón   pone  en  boca  de  Segismundo: 

«que  el  traidor  no  es  menester 
siendo  la  traición  pasada»  (2). 

2.0  Opino,  además,  que  las  carias  que  se  le 
atribuyen  á  Juan  Padilla,  son  apócr  fas. 

De  mis  observaciones  sobre  la  historia  de  las 
Comunidades  de  Castilla,  ¿sale  más  pura  y  limpia 
la  gloria  de  los  Comuneros? 

Entre    los  jefes  del   popular  movimiento,  ¿hubo 

Ialíiunos  que  faltaron  á  la   fe  íurada?   Mis  lectores 
decidirán  la  cuestión. 
(1)    Lib.  IX,  par.  19 
[2]    «La  vida  es  sueño,  jornada  III,  escena  XIV. 


ríf(?-r..— ^•f^^rz.S^ifcf  J::^T^— ..7^^ 


Vi. 


ITida  y  hechos  de  D.  Pedro  de  la  Gasea. 


Descubierto  el  Nuevo  Mundo  por  Colón,  y 
t-abiendo  llegado  á  España  la  noticia  de  la  feracidad 
del  país,  en  cuyas  llanuras  se  producían  los  frutos 
má«  ricos  y  sabrosos,  y  en  cuyos  inmensos  bosques 
se  encontraba  gran  variedad  de  maderas  preciosas, 
<ionde  los  veneros  de  oro,  las  minas  de  plata,  y  las 
canteras  de  incárraol,  eran  las  más  ricas  del  mundo; 
allí,  donde  los  templos  de  los  dioses  y  los  palacios 
<le  los  grandes,  adornados  del  precioso  metal,  se 
alzaban  en  las  floridas  llanuras  ó  al  pie  de  gigan- 
tescas cnrdilleras  de  eterna  nieve;  ai  Perú,  á  ese 
antiguo    imperio  de  los  Incas,  dirigieron  sus  ojos, 
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aventureros  navegantes,  deseosos  de  riquezas  más 
que  de  renombre.  Hernán  Cortés^había  realizído 
la  deslumbradora  conquista  de  Méjico,  y  la  fortuna 
brindaba  ahora  á  Francisco  Pizarro  á  otra  empresa 
maravillosa  y  sorprendente.  Cayó  el  Perú  bajo  el* 
poder  de  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro, 
auxiliados  por  el  P.  Fernando  de  Luque,  no  sin 
que  la  historia  registre  el  horrible  asesinato  de 
Huáscar,  el  bárbaro  suplicio  de  Atahualpa,  y  otros 
feroces  hechos  llevados  á  cabo  por  los  conquista- 
dores. Presa  do  la  anarquía  la  colonia  del  Perú, 
muerto  Juan  Pizarro  en  sangrienta  batalla,  sen- 
tenciado Almagro  á  la  pena  de  garrote,  asesinado 
Francisco  Pizarro   en  su  mismo  palacio,  destituido 

•  e\  virrey  Blasco  Núñez,  proclamado  gobernador 
Gonzalo  Pizarro,  muerto  el  virrey  en  encarnizado 
combate,  el  terror  reinando  en  todo  el  país,  talados 
los  campos  y  entradas  á  saco  las  ciudades,  necesi- 
tábase una  inteligencia  superior,  una  voluntad 
enérgica  y  un  carácter  de  hierro  para  poner  paz  en 
el  país. 

p  La  nueva  de  tales  sucesos  llegó  á  España  en  el 
verano  de  1545.  A  la  sazón  Carlos  I  se  hallaba  en 
Alemania,  ocupado  en  sosegar  las  turbulencias  del 
imperio,  y  su  hijo  Felipe,  gobernador  del  reino, 
residía  en  Valladolid  coa  la  Corte.  Como  en  seme- 
jantes casos  acontece,  se  puso  en  cuestión  por  el 
Consejo,  presidido  por  Felipe,  y  del  cual  formaba 
parle  el  duque  de  Alba,  el  modo  de  restablecer  cl 
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orden  en  las  colonias.  «Ventilóse  la  forma  der 
remedio  de  tan  grave  caso  en  que  hubo  dos  opinio^ 
nes;  la  una,  de  enviar  un  gran  soldado  con  fuerza 
de  gente  á  la  demostración  de  este  castigo;  la  otra^ 
que  se  llevase  el  negocio  por  prudente  y  suaves 
medios  por  la  imposibilidad  y  falta  de  dinero  para, 
llevar  gente,  caballos,  armas,  municiones  y  basti- 
mentos, y  para  sustentarlos  en  tierra  firme  y  pasar- 
los al  Perú»  (1).  De  la  primera  opinión  debieron 
ser,  lo  mismo  el  príncipe  que  había  de  reinar 
pronto  con  el  nombre  de  Felipe  II,  que  el  severo 
gobernador  después  de  los  Países  Bajos.  El  empe- 
rador, desde  Colonia,  con  buen  acuerdo  se  decidió 
por  la  última  opinión,  y  nombró  á  D.  Pedro  de  la 
Gasea  para  pacificar  aquel  inmenso  territorio  (2). 


(1)  M.  S.  de  Garavantes. 

(2)  A  la  carta  de  Carlos  V  del  6  de  Agosto  de  1545, 
contestó  el  licenciado  la  Gasea,  entre  otras  cosas,  io 
síguieuie: 

«S.  C.  G.  M. 
Recibí  la  carta  de  V.  M.  en  que  me  manda  vaya 
á  entender  en  las  cosas  del  Perú,  y  aunque  es  jornada 
peligrosa  para  la  salud  y  vida;  mas  como  viendo  que 
los  hombres  desde  que  nacemos  estamos  condenados 
á  la  muerte,  y  obligados  al  trabajo,  y  cuan  particular 
obligación  tenemos  a  esto,  los  vasallos  de  Y.  M.  viendo 
la  dolerminación  que  todas  las  vtces  que  de  ello  hay 
necesidad.  V.  M.  por  lo  que  á  nosotros  conviene,  no 
rehusa  de  poner  a  todo  riesgo  y  trabajo  su  persona; 
siendo  lo  que  es,  é  importando  su  conservación,  tanto 
al  bien  universal  de  la  República  Cristiana  »  Y  en 
otra  clausula  añade:  «Conozco  mis  pocas  fuerzas  y 
corta  industria,  que  ninguna  experiencia  tengo  de 
las  aisas  (le  las  Indias;  y  conforme  a  esto,  si  me  faltare 
la  vida,  ó  salud  en  el  camino,  ó  medios  en  los  nego- 
cios, seria  inútil  para  servir   á  Dios  y  á    V.   M.   en 
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Darase  una  libera  biografía  de  tan  ¡asigne  per- 
sonaje. Nació  en  Navarregadilla,  lugar  anejo,  en  lo 
antiguo  del  Barco  de  Avila,  y  hoy  de  Santa  María 
de  los  Caballeros  (1).  Todavía  se  conservan  restos 
de  su  palacio  en  aquella  población  (2).  Físicamente 


ellos,  y  no  se  conseguiría  el  fin  de  la  pacificación  de 
aquella  tierra.  Mas  considerando  la  determinación  con 
que  V.  M.  me  lo  manda,  me  pareció,  que  sin  réplica 
ni  excusa  le  debía  obedecer,  considerando,  que  con 
hacer  lo  que  en  mi  suele,  tratando  los  negocios  con  la 
fé,  verdad  y  limpieza  que  debo  á  Dios  y  á  mi  príncipe, 
habré  cumplido.  En  Madrid,  U  de  Noviembre  de  1545. 
De  vuestra  S.  G  G.  M  humidle  vasallo  é  indigno 
criado  que  sus  Reales  manos  besa,  El  lie.  Gasea.  Gil 
Fernandez  Dávila,  Teatro  eclesiástico,  t.  I,  Iglesia  de 
Sigiienza,  p.  192. 

(1)  En  el  Diccionario  geográfico  de  Madoz  se  dice 
-que  su  patria  era  Navarredondílla,  lugar  de  la  pro- 
vincia de  Avila. 

(2)  En  la  información  de  la  persona  y  linaje  del  maes- 
tro Pedro  de  la  Gasea,  opositor  que  es  del  colegio  de  San 
Bartolomé,  hecha  en  Marzo  de  1530,  en  Puente  del 
Congosto,  Aldeanueva  y  Navarregadilla,  resulta  la 
siguiente  genealogía,  según  las  declaraciones  de  varios 
testigos:  Padres:  Juan  Jiménez  y  María  Gasea  Abuelos 
paternos:  Pedro  García  de  Navarregadilla  y  María 
Jiménez,  hija  de  Juan  Antón.  Abuelos  matemos:  Pedro 
de  la  Gasea  y  Catalina  García.  Legajos  procedentes  del 
Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé  Archivo  de  la  Univer- 
sidad  de  Salamanca.  A.flrman  sus  biógrafos  que  descen- 
día de  la  familia  romana  de  Casca,  uno  de  los  conju- 
rados y  asesinos  de  Julio  César;  pero  nada  se  puede 
asegurar  de  semejante  genealogía.  «Pasando  á  España 
vinieron  á  tierra  de  Avila  y  quedó  del  nombre  ¿ellos 
el  lugar  y  familia  de  Casca;  mudándose  por  la  afini- 
dad de  la  pronunciación  que  hay  entre  las  dos  letras 
consonantes  c  y  g  el  nombre  de  Casca  en  Gasea.» 
Hist.  de  D.  Pedro  Gasea  M.  S. 


iji  ESTUDIOS    CRÍTICOS 


considerado  era  D.  Pedro  de  la  Gasea  feo  y  de 
mal  gesto,  d(3  aspecto  vulgar  y  su  pequeño  cuerpo 
se  bailaba  sostenido  por  largas  y  delgadas 
piernas  (1). 

Estudió  en  el  colegio  mayor  de  Alcalá  de  Hena- 
res, fundación  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 
Como  en  estos  tiempos  U  guerra  de  las  Comuni- 
dades se  bailaba  pujante  en  Castilla,  cuéntase  que 
el  joven  Gasea,  poniéndose  al  frente  de  una  fuerza 
armada,  conservó  la  ciudad  bajo  el  poder  de  la 
corona  (2),  trasladóse  á  Salamanca  «donde  estadio 
el  Derecho  civil  y  canónico  y  salió  buen  letrado» 
(3)  distinguiéndose  por  su  habilidad  en  las  disputas 
escolásticas  y  obteniendo  los  más  altos  honores 
académicos  en  aquella  antigua  universidad,  madre 
fecunda  del  saber  y  del  ingenio  (4),  y  fué  Rector 
de  la  Universidad»  (5).  En  San  Bartolomé  tomó  los 


(1)  Garcilaso,  Com.  Real,  parte  -2.*,  lib.  5.°,  cap.  2. — 
liuiz  de  Vengara,  His.  del  Colegio  viejo  de  San  Bario- 
lomé  de  Salamanca,  I  parte,  2.*  ed.,  1. 1,  págs  324  y  325. 

(i)  Ruiz  de  Vergara,  O  C,  1.»  parte,  t.  1  %  p.  322. 
Madrid,  1776.— Gil  González  Dávila,  Teatro  eclesiástico^ 
t.  L",  p.  IHI.— Prescott,  Hist.  del  descubrimiento  y  con^ 
t¡uista  del  Perú,  t  2  »,  págs.  292  y  293. 

(3)  Ruiz  de  Vergara,  Ó.  G.,  p.  322. 

(4)  Prescott,  O.  C,  p.  293. 

(5)  Así  lo  afirman  Ruiz  de  Vergara  y  Gil  González 
Davila.  En  los  libros  y  legajos  del  Archivo  de  la  Uni- 
versidad lie  Salamanca,  se  halla  que  fué  Rector  en  el 
curso  de  1.528  al  29.  Opusiéronse  a  su  elección  algunos 
consi liarlos  y  no  llegó  a  cumplir  el  año,  porque 
liabiendo  venido  como  visitaaores  y  reformadores  por 
S.  M.  D.  Pedro  Pacheco,  deán  de  Santiago,  y  el  licen- 
ciado Alonso  Mejía,  canónigo  de  Toledo,  mandarof»  en 
Abril  de  1529   elegir    nuevo  Rector,  prohibiendo   la 
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hábitos  el  18    de  Octubre    1531    desempeñando  en 
aquel  colegio  dos  veces  el  Rectorado  (1). 

Era  tanta  su  fama  de  varón  justo,  que  el  Car- 
denal D.  Juan  Tavera,  Arzobispo  de  Toledo,  le  di6 
algunos  cargos  importantes.  Luego  fué  nombrado 
del  Consejo  de  la  General  Inquisición,  con  cuyo 
carácter,  y  con  otro  compañero,  hubo  de  pasar  á 
Valencia  en  el  año  1540.  Después  el  Emperador  le 
encargó  la  visita  de  la  justicia  del  reino  de  Valencia^ 
y  de  todos  los  oficiales  oel  Patrimonio  Real,  des- 
empeñando su  comisión  con  prudencia  y  tacto  (2)» 
Por  entonces,  en  el  año  de  1542,  el  terrible  Barba- 
roja  amenazó  las  costas  do  Valencia  y  las  islas 
Baleares,  y  D.  Fernando  de  Aragón,  aconsejado  de 
la  Gasea,  puso  en    seguridad    aquellas   posesiones 


reelección  del  maestro  la  Gasea  y  la  de  todos  los  que 
hulñesen  desempeñado  el  cargo  ocho  años  antes.  Se 
habla  en  algún  claustro  de  que  la  Gasea  estaba  exco- 
mulgado y  desterrado.  En  mi  sentir,  la  oposición  que 
tuvo  de  parte  de  los  Consiliarios  de  la  Universidad, 
su  deposición  por  los  visitadores  nombrados  por 
S  M.  y  las  voces  que  corrieron  de  su  excomunión  y 
destierro  debieron  tener  origen  en  la  conducta  un 
tanto  revolucionaria  y  revoltosa  que  observó  como 
defensor  de  Alcalá,  peleando  contra  los   comuneros 

(1)  Ruiz  de  Vergara,  O.  C,  p  322. 

(2)  Ruiz  de  Vergara,  O.  C,  p.  323.— Gil  Gon/ález 
Dávila,  O  C,  p  191.  «Era  tanta  la  opinión  que  en 
Valencia  tenían  de  la  integridad  y  prudencia  de 
Gasea,  que  en  las  Cortes  de  Monzón,  los  Estados  de 
aquel  reino  le  pidieron  por  visitador  contra  la  cos^ 
lumbre  y  fuero  del  reino,  que  no  puede  serlo  sino  el 
que  fuere  natural  de  la  corona  de  Aragón,  y  consin- 
tiendo que  el  fuero  se  derogase,  el  Emperador  le 
nombró  á  instancia  y  petición  dellos.»  Historia  de 
D.  Pedro  de  la  Gasea  M.  S. 

.     9 
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(1).  Tales  hpchos  le  granjearon  en  el  ánimo  del 
Emperador  tanta  estima,  que,  cuando  se  recibió  en 
España  la  noticia  de  los  sucesos  del  Perú,  fué 
elegido  la  Gasea  para  poner  orden  y  paz  en  este 
país  (2).  cFinalmente  quiso  enviar  una  oveja,  pues 
un  león  no  aprovechó,  y  así  escogió  al  licenciado 
P*^ro  de  la  Gasea»  (3). 

Presentóse  la  Gasea  ante  el  Consejo  de    Valla- 

dolid,  y  pidió,  no  sólo  ir  al  Perú  como  representante 
del  soberano,  sino  revestido  de  toda  la  real  auto- 
ridad. «No  quiero,  dijo,  sueldo  ni  recompensa  de 
ninguna  especie;  con  mis  hábitos  y  mi  breviario 
espero  llevar  á  cabo  la  empresa  que  so  me  confia» 
(4).  Como  los  individuos  del  Consejo  no  se  creyesen 
autorizados  para  conceder  los  extensos  poderes  que 
solicitaba  el  licenciado  la  Gasea,  éste  mismo  escribió 
á  D.  Carlos,  quien,  desde  Flandes  le  contestó,  en 
16  de  Febrero  de  1546,  confiriéndole  absoluta  auto- 
ridad. La  Gasea  sería  nombrado  presidente  de  la 
Real  Audiencia;  pero  su  poder  se  extendería  á 
todos  los  departamentos  de  la  colonia,  así  civiles 
como  judiciales  y  militares.  Estaba  autorizado  para 
hacer  nuevos  repartimientos  y  confirmar  los  ya 
hechos,  declarar  la  guerra  y  levantar  tropas,  oom- 


(1)  Ya  se  sabe  que  la  desgraciada  jornada  de  Argel 
tuvo  lugar  eu  el  año  1541. 

(2)  Ruiz  de  Vengara,  p.  323.— Gil  González  Dávila, 
págs.  191  y  192.— Prescott,  pags.  Í93-295 

(3)  Gomara.  Hist  de  ías  Indias,  c.  CLXXIV. 

U)    Fernandez.  Hisi.   del  Perú,  n»rte  I,  üb.   II  capi- 
tulo XVI. 
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brar  y  separar  á  todos  los  empleados,  según  su 
voluntad.  Podía  ejer-cer  la  regia  prerrogativa  de- 
perdonar  los  delitos  y  conceder  una  amnistía  á 
lodos  los  complicados  en  la  rebelión,  y  se  le  orde- 
naba que  revocase  las  odiadas  Ordenanzas;  estas- 
dos  últimas  medidas  formaban  la  base  de  todas- 
sus  operaciones  (?).  Indicaron  algunos  cortesanos 
la  conveniencia  de  nombrarle  obispo  para  que  cod 
mayor  prestigio  se  presentase  en  el  Perú;  pero  ét 
se  negó  á  ello,  y  acompañado  del  valiente  capitáns 
Alonso  de  Alvarado  «se  embarcó  en  San  Lúcar  el 
26  de  Mayo  de  1546»  (2),  Helando  al  Nuevo  Mundo, 
después  de  un  viaje  próspero,  el  3  de  Julio  (3) 
Antes  de  partir,  fué  á  Toledo,  á  tomar  posesión 
del  Arzobispado  en  nombre  del  Cardenal  Jua» 
Martínez  Silíceo  (4) 

Pacificado  el  Perú,  de  cuyo  hecho  se  dará  cuenla 
más  adelante,  D.  Pedro  se  embarcó  para  España, 
a  donde  volvió  «lleno  de  aclamaciontís  y  méritos» 
(5),  en  Octubre  de  1550. 

En  seguida  se  dirigió  á  Flandes,  presentó  al 
Emperador  el  tesoro   y  dinero  que   había  traido  y 


(1)  Véanse  los  documentos  relativos  sobre  la  comi- 
sión que  Carlos  V  dio  á  La  Gasea,  en  1545,  para  la 
pacificación  del  Perú.  Col  de  doc  inéd.,  t  49  y  50, 
desde  la  p.  5  á  la  2(i6.  También  la  Instrucción  de  Felipe 
11  sobre  el  mismo  objeto   Col.  de  doc.  inéd.,  i.  26.  p.  274. 

(2)  Ruiz  de  Vergara  dice  que  fué  en  Abril 

('¿)    Prescott  asegura  que  a   mediados  de  Julio. 

(4)  Ruiz  de  Vergara,  p  323. 

(5)  Sánchez  Porioca.rvevo,  Calálogo  de  los  obispos  de 
Stgüenza,  pagina  76. 
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ipfírió  brevomeote  lo  sucedido  en  el  Perú,  aña- 
diendo que  él  venía  con  el  breviario  y  4(J.OOO  ducados 
<Je  deudas,  por  lo  cual  suplicaba  á  Carlos  V  que 
raandase  pagar  á  sus  acreedores.  El  César  le  hubo 
de  contesUr  con  cariño:  que  del  tesoro  que  traía, 
los  toncase  en  buena  hora  (1).  Kl  Enaperador  recom- 
pensó sus  servicios  presentándole  en  el  año  1551 
para  la  silla  episcopal  de  Falencia.  En  el  auto  de 
fe  celebrado  en  Valladolid  el  21  de  Mayo  de  1559 
contra  el  célebre  D.  Agustín  Cazalla  y  otros,  la 
Gasea  hizo  la  degradación  de  los  sacerdotes  herejes, 
porque  aquella  población  estaba  en  su  obispado  (2); 
y  también  fué  uno  de  los  jueces  que  votaron  la 
prisión  de  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  arzobispo  de 
Toledo  (3).  Durante  el  tiempo  que  estuvo  la  Gasea 
al  frente  de  la  iglesia  palentina,  se  hicieron  obras 
de  importancia  en  la  Catedral,  como  lo  indican  las 
armas  de  aquel  prelado;  las  cuales  se  ven  en  las 
bóvedas  primera  y  segunda  de  la  nave  central  en 
la  verja  del  coro,  en  la  sala  donde  el  prelado  admi- 
nistraba justicia,  y  en  una  ventana  colocada  en 
el  lienzo  exterior  de  la  iglesia,  próxima  á  la  puerta 
de  los  Novios.  Mereció  ser  promovido  á  la   iglesia 


(1)  Ruíz  de  Verj^^ara,  pá^.  325. 

(2)  Ibi  lem,  pi^s.  259  y  325. 

(3)  <Üe  las  vistas  de  aquel  proceso  y  de  las  confe- 
siones de  los  delincuentes,  resultó  culpado  el  arzo- 
bispo de  Toletlo,  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  por 
alízunas  proposiciones  de  su  catecismo  cristiano,  escrito 
en  lengua  castellana.»  Salazar  de  Mendoza,  Historia 
inauuscrila   de   Fr.  Bartolemé  de  Carranza,  cap.  19 
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de  Sigüenza,  de  cu}'a  silla  tomó  posesión  el  11  de 
Agosto  de  1561. 

Una  tarde  asistió  al  Concilio  Provincial,  cele- 
brado en  Toledo;  pasó  en  1565  á  Alcalá  de  Henares, 
y  con  el  obispo  de  Cuenca  y  el  de  Segovia,  D.  Diego 
de  Govarrubias,  tomó  parte  en  el  informe  sobre  la 
canonización  de  Fr.  Diego  de  Alcalá;  por  último» 
en  1566,  según  las  disposiciones  del  Concilio  Tri- 
dentino,  celebró  sínodo  en  Sigüenza,  muriendo  en 
esta  ciudad  el  10  de  Noviembre  de  1567  (1). 

Fué  enterrado  en  la  igíesia  de  Santa  María 
Magdalena  de  Valladolid,  que  él  hizo  construir,  y 
su  sepulcro,  obra  del  escultor  Esteban  Jordán, 
tiene  mucho  mérito.  La  estatua  yacente,  que  repre- 
senta al  obispo,  colocada  en  el  crucero  del  templo, 
es  primorosa;  y  á  sus  pies  hay  una  tarjeta  con  este 
letrero: 

Accepit  regnwn  decores  et  diadema  Speciei 
de  manu  Domini. 

En  el  lado  de  la  epístola  se  halla  una  capilla 
dgnde  se  ve  el  escudo  heráldico  de  la  Gasea.  Dicho 
escudo  está  dividido  en  dos  cuarteles  por  una  diago- 
nal: en  el  de  la  izquierda  se  ven  castillos  y  leones, 
y  en  el  de  la  derecha  13  róeles.  Léese  la  siguiente 
irjscripción: 

Cesar  i  restitutis  Perú  regnis  tiranorum  spolia. 


(1)    Prescott  dice  erradamente  que  murió  en  Valla- 
dolid, O.  C,  pág.  397. 
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En  la  cornisa  que  corre  alrededor  del  templo  se 
lee  esta  inscripción: 

lllustrissimuSj  ac  Eeverendissimus   D.  D.  Pe- 
irus  Gasea,  qui  primo  Sanctoe  Generalis  Inquisi- 
tionis  et  consilio.  Fost  Palentinus  deinde  Segunttnu^ 
Antistes.  Perú  Regna  I^ovi-orhis  Regia'! a  invictis- 
simi  Caroli  quinti   Irnperatoris   Hispaniarwnque 
Regis,  vicem  gesturus  adivit.  Onde  tyranis  rebe- 
Ilibusque  primo  congressu  superaiis,  Provincii&que 
illis  Regis  Imperio  subactis,  vexilía  hcec  nov>ella^ 
que  trophcea  arripuit.  Quo  circa  decies  centena 
millia  supra  trecenta  miilia  ducatorum   census 
Coesaris  militibus  una  die  ipse  solus  aw^i  contera^ 
piar  erogavit.  Quibus  feliciter  gestis,  cupiens  pro 
tantis   beneficiis  divinUus  in  eum  coUatis,    vota 
solvere  hanc  sacram  cedem  ad  lauden,  et  gloriam 
Omnipotentis  Dei  et  honorera  Beato:  Marice  Mag- 
dalenas d  funda mcntis  erexit,  et  munificentissime 
dotavit  eamque  sibi  nomine  Mausolei  vindicavit. 
Obiit  Saguntioe  atino  d  Nativitate  Domini  1567. 
Quartu  idus  Novembris  cetatis  suoe  14. 

En  su  testimonio,  que  se  guarda  en  el  Archivo 
de  la  iglesia  de  la  Magdalena,  dice  el  fundador:  que 
la  edificaba  por  satisfacer  en  algo  las  faltas  que 
había  tenido  en  celebrar,  las  cuales  eran  debidas 
á  las  ocupaciones  que  le  dio  el  Emperador  Carlos 
V  en  Vrilencia  en  la  visita  de  los  tribunales  d« 
aquel  reino,  asi  de  Justicia,  como    de  Hacienda,  y 
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en  la  defensa  del  misnao  reino  é  islas  de  Mallorca, 
Menorca  é  Ibiza,  cuando  Barb^roja  vino,  año  de 
1542,  con  la  armada  del  Turco  y  del  rey  de  Francia 
á  invadir  aquel  reino  é  islas;  como  también  en  la 
ida  al  Perú  y  reducción  de  aquellos  reinos  á  su 
real  servicio  y  castigo  de  los  tiranos,  ocupándole 
todo  esto  más  de  ocbo  años,  en  cuyo  tiempo  no  se 
atrevió  á  decir  misa,  aunque  S.  S.,  á  instancia  y 
pedimento  de  S.  M.  F.  le  envió  un  breve  copiosí- 
simo para  poder  entender  en  todos  los  negocios  de 
cualquier  calidad  que  fueseu,  así  civiles  como  cri- 
minales, de  guerra  y  de  paz,  y  no  cayese  en  otra 
irregularidad.  Añade  que,  del  mismo  modo,  le 
movió  á  bacer  esta  obra  pía  el  que  la  parroquia  de 
la  Magdalena,  si  bien  era  la  más  antigua,  estaba 
casi  derruida— y  era  la  más  pobre,  y  porque  en 
ella  teníala  casa  su  hermano  D.  Diego  de  la  Gasea, 
á  quien  nombraba  patrono.  Dotó  en  400  ducados 
la  capilla  mayor  de  la  Magdalena  é  instituyó  doce 
capellanías,  uoa  de  ellas  con  el  nombre  de  Mayor, 
un  organista,  un  sacristán  y  cuatro  mozos  de  coro. 
Además  de  varias  misas  que  encargó  á  dichos  sacer- 
dotes, dispuso,  que  habiendo  sido  el  oficio  muzárabe 
antiguamente  de  mucha  devoción  y  uso  en  España, 
en  tiempos  de  tanta  persecución  de  infieles,  él. 
siguiendo  el  ejemplo  del  Reverendísimo  señor 
Cardenal  D.  Francisco  Jiménez,  Arzobispo  de  To- 
ledo, de  buena  memoria,  quien  fundó  una  misa 
según  aquel  ritual,  en    la  iglesia  Metropolitana  de- 
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Toledo,  ordena  y  manda  que  se  diga  en  dos  vierneí? 
de  cada  mes  una  misa  y  el  dicho  oficio  en  su  capilla 
de  la  Magdalena  por  los  trece  capellanes  en  turno 
y  como  se  dice  en  la  del  señor  Cardenal. 

En  la  parte  exterior  de  la  iglesia  se  destacau 
diferentes  escudos,  con  las  armas  de  la  Gasca^ 
llamando  la  atención  uno  grande  y  poco  artístico 
que  adorna  la  fachada  principal.  Edificó  una  casa 
para  los  sacerdotes,  la  cual  está  situada  frente  á  la 
fachada  principal  de  aquel  templo  (1). 

El  retrato  de  D.  Pedro  de  la  Gasea,  que  se 
hallaba  en  la  sacristía,  se  lo  llevó  el  general  Concha, 
patrono  de  la  iglesia,  allá  por  el  año  1860.  De  ios 
muchos  y  ricos  objetos  que  se  guardaban  en  la 
Magdalena,  al  presente  sóio  existe  un  cáliz  de 
plata,  de  estilo  gótico  florido,  regalado  por  el  funda- 
dor. Entre  los  patronos  del  templo  sólo  se  hará 
especial  mención  de  D.  Francisco  de  la  Gasea,  del 
hábito  de  Santiago  y  alférez  perpetuo  de  la  ciudad 
de  Valladolid  (año  de  1661),  y  del  actual,  Doña 
P.-tra  Concha,  Marquesa  de  Revilla,  mujer  del 
Excmo.  Marqués  de  Sardoa). 

III. 

Cuando  D.  Pedro  de  la  Gasea  llegó  al  puerto  de 
Santa  Maria  y  supo  que  el  virrey  Blasco  Núñez 
había    muerto  en   cruel    combate    y  que    Gonzalo 

(l>    En  la  calle  de  Colón,  señalada  hoy  con  el  du« 
íii'  ro  i;j. 
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Pizarro  gobernaba  absolutamente  en  el  país,  se 
dirigió  á  Nombre  de  Dios,  dondH  H-^rnán  iMexía,  uno 
de  los  capitanes  níiás  fieles  de  Pizarro,  le  recibió  con 
los  honores  debidos  á  su  alta  dignidad.  Gomo  no 
inspiraba  recelos  un  humilde  sacerdote,  deseoso  de 
paz  y  con  escasas  fuerzas  militares,  Mexia  cavó  en 
las  redes  que  aquél  le  pusiera.  La  Gasea  se  presentó 
después  en  Panamá,  en  cuyas  aguas  se  hallaba  a 
escuadra;  y  aquí  el  gobernadcr  Hinojosa,  hombre 
suspicaz,  aunque  se  montró  fiel  á  su  antigua  ban- 
dera, no  quiso  romper  con  el  Presidente,  pues  su 
sistema  era  nadar  á  dos  aguas.  Ganábase  Gasea 
todos  los  corazones,  y  comprendiendo  Gonzalo  Pi- 
zarro que  el  enviado  de  Garlos  V,  con  toda  su  repu- 
tación de  Santo,  era  el  hombre  más  mañoso  que 
había  en  toda  España  é  más  sabio  (1),  determinó 
enviar  un  mensaje  al  Emperador,  no  sólo  para  jus- 
tificar su  conducta,  sino  también  para  solicitar  la 
confirmación  de  su  autoridad. 

Presidia  la  comisión  Lorenzo  de  Aldana,  quien 
llevaba  también  una  carta  para  la  Gasea,  firmada 
por  70  de  los  principales  vecinos  de  Lima  y  su  fecha 
del  14  de  Octubre  de  1546,  manifestándole  que  vol- 
viese á  España,  porque  su  presencia  serviría  única- 
mente para  renovar  los  pasados  disturbios. 

Presentóse  Aldana  al  Presidente,  y  cuando  se 
hubo  convencido  de  las  atribuciones  que  éste  tenia. 


(1)|    Carta  de  Pizarro  á  Valdivia,  M.  S. 
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abandonó  la  causa  de  Pizarro,  y  lo  nnisrao  bizo  p  ©  co 
después  Hinojosa,  poniendo  la  escuadra  á  las 
órdenes  de  la  Gasea. 

El  Presidente  se  decidió  á  obrar.  Levantó  eon- 
préstitos  sobre  el  crédito  del  gobierno,  recibió  los 
^undos  que  le  adelantaron  los  vecinos  ricos  de 
Panamá,  reunió  gente  y  almacenó  provisiones;  al 
mismo  tiempo  hizo  repartir  proclamas  y  manifiestos, 
valiéndose  principalmente  de  algunos  religiosos.  Por 
ú'tima  vez,  mandó  copias  autorizadas  de  sus  pode- 
res á  Gonzalo  Pizarro,  y  le  escribió  que  aún  era 
tiempo  de  volverá  la  obediencia  del  rey  (1).  El  mo- 
mento era  decisivo  y  la  situación  apurada;  y 
habiéndolo  comprendido  así  Pizarro,  consultó  cues, 
tión  tan  ardua  con  el  veterano  Carvajal  y  con  el 
abogado  Cepeda,  los  cuales  no  estuvieron  confor- 
mes en  sus  apreciaciones,  pues  Carvajal,  que  poco 
antes  había  dicho  que  las  proclamas  del  Presidente 
coran  más  de  temer  que  las  lanzas  del  rey  de 
Castilla, >  opinó  que  debía  aceptarse  la  real  gracia: 
pero  Cr^peda,  más  pedante  que  cuerdo,  aconsejó  la 
lucha  y  aun  llegó  á  decir  que  el  valiente  Carvajal 
obraba  por  las  sugestiones  del  miedo.  Entre  parece- 
res tan  diversos,  Pizarro  se  decidió  por  el  de  Cepeda 
y  se  preparó  á  una  lucha  desesperada. 


iM\  E^íf^^ol^'os  historiadores  lo  afirman  Gomara» 
UC,c.GLXXMiI. -Herrera, //ííí.  General,dec  VIII. 
— 1.  III,  c.  111. 
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Noticioso  de  U  defecciÓQ  de  Hinojosa  y  Aldana, 
•de  la  entrega  de  la  escuadra  y  de  la  toma  de  Cuzco 
por  Centeno,  aquel  jefe  realista,  que  escondido  un 
año  en  una  cueva  cerca  de  Arequipa  se  presentaba 
ahora  con  nuevos  bríos  y  deseoso  de  venganza, 
Fizarro,  sereno  en  medio  de  la  tormenta  y  dispuesto 
ájugar  el  todo  por  el  t  )do,  llamó  á  sus  capitanes, 
recordó  á  todos  las  obligaciones  que  le  debían,  y 
puso  sus  tropas  en  disposición  de  salir  á  campaña. 
Dejó  Cepeda  su  profesión  de  oidor  por  la  de  militar, 
y  cambiando  la  pluma  por  la  espada  se  preparó  á  la 
pelea;  pero  el  alma  de  la  empresa  era  Carvajal, 
digno  de  figurar  entre  los  grandes  capitanes  de 
su  siglo.  Un  proceso  ridículo,  que  formó  Cepeda 
contra  la  Gasea,  Hinojosa^ y  Aldana,  y  por  el  cual 
eran  condenados  á  muerte,  no  dio  resultado  alguno 
favorable,  y  casi  pudiera  decirse  que  fué  contrapro- 
ducente, porque  ios  abogados  se  negaron  á  firmar 
la  sentencia,  y  el  público  en  general  ridiculizó 
aquellos  procedimientos  (1). 

Mientras  tanto,  Aldana  con  la  escuadra  había 
salido  de  Panamá  á  mediados  de  Febrero  de  1547, 
se  detenía  en  Truxillo  y  en  Casamalca,  y  continuaba 


(1)  —«¿Qué  objeto  tiene  vuestro  proceso?— preguntó 
Carvajal.— Evitar  dilacioQes—coQtestó  Cepeda,— y  si 
fuesen  hechos  prisioneros,  que  se  les  ejecute  inmedia- 
tamente— Yo  creía— añadió  el  veterano,— que  ese  pro- 
ceso tenia  virtud  para  matarlos  como  con  un  rayo. 
Si  alguno  de  ellos  cae  en  mis  manos,  no  necesitaré 
de  la  sentencia  v  firmas  para  hacer  morir»  Fernández, 
O.  C,  C.  LV. 
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SM  viaje  á  Lima.  Ante  la  noticia  de  que  Aldana 
estaba  cerca,  Pizarro  abandonó  la  ciudad,  estable- 
ciendo su  cannpa mentó  á  una  legua  de  Lima  y  dos 
de  la  costa.  Antes,  el  abogado  Cepeda,  reunió  á 
todos  l')s  vecinos  y  los  hizo  prestar  juramento  de 
íidelidívd  (1). 

Inmediatamente^  que  Aldaua  echó  el  ancla  en  el 
puerto,  los  habitantes  de  í.ima  volvieron  sus  ojos  ai 
nuevo  astro.  Creyó  aquél  que  cumplía  con  su  deber 
remitiendo  á  Pizarro  una  copia  de  los  poderes  de  la 
Gasea,  y  también  por  medio  desús  agentes  repartió 
proclamas  entre  los  habitantes  y  aun  entre  la  tropa. 
El  objeto  que  produjeron  las  proclamas  no  se  hizo 
espsrar,  porque  muchos  soldados  de  Pizarro  aban- 
donaron por  la  noche  el  campamento  y  se  pasaron  al 
del  Presidente  (2). 

Cuando  vio  Gonzalo  que  por  el  N.  le  amenazaba 
U  Gasea  y  por  el  S.  Centeno,  se  resolvió  á  ocupar 
Arequipa,  y  después  se  decidió  pasar  á  Chile,  lle- 
gando al  lago  de  Titica?a,  donde  acampaba  aquel 
»roneral.  Al  mismo  tiempo,  el  Presidente  había 
salido  de  Panamá,  tocaba  en  la  isla  de  Gorgona,  se 


(j)    «¿Cuánto  tiempo— preguntó  Carvajal  a  su  com- 
panero,—pensáis  que  duraran  esos  juramentos? — Lúe 
iío  que  hayamos  salido  de  aquí,  el  primer  viento  que 
sople  de  la  costa,  se  los  llevara». 

(2)  Cuentan  que  Carvajal,  al  tener  noticia  de  la 
iloserciun  de  sus  compañeros  de  armas,  se  entretenían 
eu  cantar: 

Estos  mis  cabellicon,  madre, 
doi  d  dus  tnt)  /()*•  lleta  d  aire. 
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hacía  á  la  mar  para  Manta,  arribaba  á  Túnibez,  se 
detenía  en  Truxiilo  y  entraba  en  el  fértil  valle  de 
Xauxa. 

Centeno  y  Pizarro  se  encontraron  h1  ¿6  de  Octu- 
bre de  1547,  en  las  llanuras  de  Huarinas,  al  Sudo- 
este del  la^o.  Pizarro,  Carvajal  y  Cepeda  pelearon 
conio  bravos,  y  á  malas  penas  pudo  escapar  Centeno 
de  su  derrota.  Con  razón  exclamaba  Pizarro  al  reco- 
nocpr  el  campo  cubierto  de  cadáveres:  —¡JesúSy 
Jesús,  qué  victoria!  Renació  la  esperanza  en  ei 
ánimo  de  Gonzalo,  y.  su  estrella  brillaba  todavía 
resplandeciente. 

Llegó  la  fatal  noticia  a  oídos  de  la  Gasea,  cuyo 
semblante  se  nubló  por  breves  m.omentos;  pero 
pronto  recobró  su  natural  calma.  Salió  de  Xauxa  el 
22  de  Diciembre  de  1547,  pasó  por  Guamanga,  entró 
en  la  provincia  de  Andaguaylas,  donde  se  le  unió 
Centeno,  como  timbién  Benalcázar,  célebre  conquis- 
tador de  Quito,  y  Valdivia,  famoso  conquistador  de 
Chile  ccuya  persona  estimaba  más  la  Gasea  qwe  uíí 
refuerzo  de  los  mejor^-s  ochocientos  hombres  de 
guerra.»  Hallábanse  al  lado  del  Presidente,  los 
Obispos  de  Cuzco,  Quito  y  Lima,  los  cuatro  jefes  de 
la  nueva  Audiencia  y  muchos  clérigos  seculares' y 
regulares.  Marchó  la  Gasea  con  su  ejército  hacia 
el  Cuzco,  y  con  sus  valerosos  capitanes  Hinojosa 
Alvaradoy  Valdivia,  atravesó  las  elevadas  crestas 
de  los  Andes,  cubiertas  de  nieve  y  hielos,  caminó 
entre  rocas  escarpadas  y  precipicios,  entre  barrancos 
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y  laderas,  echó  un  puente  sobre  el  no  Apurimac  y  se 
¿irigió  ai  valle  de  Xaquixaguana.  Si  gloria  merece 
Aníbal    atravesando  el   pequeño   San   Bernardo    y 
Napoleón  el  gran  San  Bernardo,  digno  es  de  fama 
Don  Pedro  de  la  Gasea  por  su  intrepidez  y  serenidad 
en  el  paso  de  los  Andes,  no  menos  peligroso  que  el 
de  los  Alp«=!s.  En  Xaquixaguana  esperaba  Pizarro  á 
su  enemigo.  No   había  escuchado   los  consejos  de 
Oarvajal,  que  le  rogaba  abandonar  el  Cuzco  y  refu- 
giarse en  las  montañas;  no  se  mostró  propicio  á  las 
instancias  de  Cepeda,  que  ahora  no  era  de  opinión 
que  debía  entrar  en  negociaciones  con  la  Gasea,  y 
solo  contra  todos  el  atrevido  caballero,  se  aprestó  al 
combate,  dispuesto  a  morir  ó  vencer.  Enfrente  los 
dos  ejércitos,  reñeren  los  historiadores,  que  Carva- 
jal al  ver  las  disposiciones  de  las  tropiS  reales,  dijo: 
«Valdivia  esta  en  ia  tierra  y  rige  el  campo,   ó  el 
diablo»  (1).  No  sabía  el  esforzado  veterano  que.  con 
efecto,  Valdivia  se  hallaba  en  el  campamento  real. 
Cepeda   hizo   traición    a    su    causa  y    se  pasó  al 
enemigo;  la  misma  conducta  observó  Gaccilaso  de  la 
Vega,  padre  del  historiador.  Una  columna  de  arca- 
buceros marchó  a  unirse  con  el  enemigo,   y    un 
escuadrón  de  caballería  siguió  su  ejemplo.  Era  im- 
posible la  resistencia.  «Gonzalo  Pizarro.  volviendo 
el  rostro  á  Juan  de  Acosta,  que  estaba  cerca  del,  le 
le  dixo:  —¿Qué  haremos,  hermano  Juan?  Acosta, 
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presumiendo  más  de  valiente  que  de  discreto,  res- 
pondió: — Señor,  arremetamos  y  muramos  como  los 
antiguos  romanos.  Gonzalo  dixo:  — Mejor  es  morir 
como  cristianos»  (1).  Pizarro  debió  recordar  la  rota 
de  los  comuneros  y  las  palabras  Je  Juan  Padilla,  y 
Carvajal,  ahora  con  mas  razón  que  nunca,  ento- 
naba su  antigua  y  ya  conocida  canción.  Gonzalo 
fué  htcbo  prisionero,  y  cuando  llevaron  á  Carvajal 
á  los  reales  del  Presidente,  la  soldadesca  le  bizo- 
blanco  de  sus  iras.  «Diego  Centeno  reprehendía, 
mucho  á  los  que  le  ofendían.  Por  lo  cual  Carvajal  le 
miró  y  le  dijo:  —  Sfñor,  ¿quién  '^s  vuestra  merced 
que  tanta  merced  me  haze?— Centeno  respondiór 
—  qué,  ¿no  cunoce  vuestra  merced  á  Difgo  Cen- 
teno?—dixo  entonces  Carvajal:  —Por  Dios,  señor 
que  como  siempre  vi  á  vuestra  m-erced  de  espal- 
das (<:),  agora,  teniéndole  de  cara,  no  le  conocía»  (3). 
A<ií  terminó,  no  la  batalla,  porque  no  merece  este 
nombre,  sino  el  d  ^sastre  de  X^iquix  iguana  (4).  Como 
en  Villalar,  el  triunfo  fué  de  la  causa  de  la  legalidad . 
Pizai  ro.  Caí  vajal,  Acosta  y  otros  cabailerus  sufrieron 


(1)  (larcilaso,  O.  C,  cap.  XXXVÍ  —Zarate,   C&nqui& 
la  del  Perú,  lib.  Vil,  cap.  VII. 

(2)  Se  refiere  á  la  fuga  de  Charcas  y  á  la  derrota 
de  Huarina 

(3)  Fernández,  O   C,  cap.  XG. 

(4)  Véase  la  carta  enviada  desde  el  Cuzco  á  la  ciudad 
de  Sevilla  sobre  la  victoria  de  la  Gasea  contra  Gonzala 
Pizarro  en  el  valle  de  Xaquixaguana.  Col.  de  doc.  ined  , 
tit.  26,  pag.  477.  Sobre  el  mismo  punto  la  re. ación  de 
Juan  Pérez  de  Vergara.  Ibidem,  pág.  \üh. 
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^.1  castigo  de  su  rebeldía,  como  antes  Padilla,  Bravo 
•y  Maldonado.  Los  rebeldes  que  fueron  reducidos  á 
prisión,  pagaron  con  la  vida  su  deslealtad;  y  otros 
^fueron  desterrados  á  galeras;  lae  propiedades  de 
todos  fueron  confíscadas. 

Ocupóse  después  la  Gasea  en  recompensar  á  s«is 
partidarios,  y  con  este  objeto  se  retiró  al  Valle  de 
'Guaynarima,  donde,  con  toda  caima,  hizo  los  re- 
partimientos, dirigiéndose  en  seguida  á  Lima,  no  sin 
-que  tiirba«Ñí-n  su  tranquilidad  las  quejas  y  amenazas 
de  los  descontentos.  Su  entrada  en  Lima  fué  salu- 
dada por  las  aclamaciones  del  pueblo  que  le  llamaba 
Padre,  Restaurador  y  Pacificador  del  Perú.  <No 
vio  el  mundo  semejante  transformación;  en  breve 
tiempo,  d  sde  Pastor  de  Almas,  pasó  á  ejercer  oficio 
de  Virrey,  y  el  Báculo  fué  Bastón  militar,  con  que 
gobernó  ejércitos  que  aseguraron  á  su  Príncipe  y  á 
su  Patria  las  mayores  riquezas,  que  han  logrado  los 
hombres  en  otras  uionarquías.  Sus  victorias  fueron 
mas  dignas  de  glorias,  cuanto  más  fuertes  fueron 
los  vencidos  ..  (1). 

IV 

Había  terminado  la  Gasea  la  conquista  y  cemen- 
zaba  su  misión  de  juez  y  gobernador.  Como  presi- 
dente de  la  Audiencia  y  rodeado  de  magistrados 
entendidos  y  justos,  despachó  los  muchos  negocios 
<iueestaban  atrasados  durante  las  pasadasjrevueltas. 


(I)    Rui/,  de  Vengara,  O.  C,  pág.  325 
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Terminaron  los  pleitos  que  sobre  la  propiedad  erar> 
tan  frecuentes,  merced  á  las  disposiciones  de  aquel 
tribunal. 

Dignas  son  de  alabanza  las  reformas  que  intro- 
dujo en  el  gobierno  municipal  de  las  ciudades^ 
cortando  do  raíz  los  abusos  de  los  malos  adminis- 
tradores. 

A  algunos  caballeros,  de  genio  emprendedor  y 
amigos  de  motines,  les  mandó  á  expediciones 
lejanas,  donde  pudiesen,  no  turbando  la  tranqui- 
lidad y  paz  de  la  colonia,  correr  á  su  pUcer,  toda 
clase  de  aventuras. 

Los  indios,  en  particular,  debieron  bendecir  el 
nombre  de  D.  Pedro  de  la  Gasea.  Comprendiendo 
la  triste  situación  de  aquellos  infel.ces  y  la  dureza 
con  que  eran  tratados  por  los  propietarios,  planteó 
un  sistema  de  impuestos  más  beneficioso  y  equita- 
tivo que  el  establecido  pur  los  antiguos  soberanos. 
Si  no  pudo  relevar  á  los  indios  del  servicio  personal, 
como  hubiera  sido  su  deseo,  dictó  leyes  humani- 
tarias, y  con  firmeza  rechazó  las  protestas  de  los 
colonos.  La  raza  vencida  ensalzó  hasta  los  cielos  el 
nombre  de  la  Gasea,  y  la  humanidad  lo  pronunciará 
eternamente  con  respeto  y  veneración;  porque  el 
Presidente  dio  el  golpe  de  muerte  á  la  esclavitud, 
fundiendo  con  el  calor  de  su  corazón  las  férreas 
cadenas  de  los  infieles  indios.  «El  Presidente  y  el 
Audiencia  dieron  tales  órdenes,  que  este  negocio 
fee  asentó    de  manera    que    para    adelante    no   se 
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platicó  rnls  este  uorabre  de  esclavos,  síqo    que  la 
libertad  fué  general  para  todo  el  reino»  (1). 

V. 

La  obra  de  España,  escriben  los  historiadores 
extranjeros,  en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo ' 
y  en  las  conquistas  de  Méjico  y  el  Perú,  es  de  des- 
trucción y  su  camino  está  señalado  por  el  piiiaje,  el 
saqueo  y  la  muerte.  En  aquellas  apartadas  regiones, 
añaden,  los  conquistadores  exterminaron  á  los 
vencidos,  derramaron  á  torrentes  la  sangre  de  los 
indígenas  y  les  redujeron  á  la  esclavitud,  fraguaron 
tiránicas  reacciones,  levantaron  por  todas  partes 
montones  de  ruinas,  y  todo  á  sabiendas,  premedr 
tadamente  y  con  conciencia  del  mal  que  ejecutaban^. 
España,  dice  un  moderno  publicista,  pone  la  pri- 
mera el  pie  en  América;  pero  aquella  nación  devota 
00  sabe  ya  pensar  ni  trabajar,  no  sabe  más  que 
asolar,  destruir  y  rezar  su  rosario:  ¡nata,  saquea, 
pasea  la  cruz  y  la  hoguera  á  través  de  Méjico,  y 
deja  alli,  para  bienvenida,  la  inquisición  y  la 
esclavitud   (2). 

Por  ventura,  preguntamos  nosotros,  ¿las  nacio- 
nes más  cultas  y  más  adelantadas  de  Europa,  han 
obrado  en  sus  conquistas  y  guerras,  con  más  huma- 
nidad que  los  españoles?  ¿qué  conducta  observaron 


(1)  Herrera,  O.  C  ,  cap   CLXXXVÍl. 

(2)  Pelletan.  Profesión  de  fe  del  siglo  xíx,  pág.  354. 
Madrid,  1867. 
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los  rusos  en  Polonia,  los  ingleses  en  la  India  y  lo& 
franceses  en  Argel?  Se  comprende  que  en  el  siglo» 
XVI,  siglo  de  violencias,  desórdenes  y  guerras' 
época  de  odies,  de  intolerancia,  de  fanatismo  y  áe 
persecuciones;  en  aquellos  tiempos  de  lucha  san- 
grienta entre  católicos  y  protestantes,  luteranos  7 
calvinistas,  episcopales  y  puritanos,  arminianos  y 
gomaristas,  los  españoles  se  aiostrasen  duros,  y 
hasta,  si  se  quiere,  crueles,  con  otros  hombres  de 
diferente  raza,  de  inferior  cultura  y  de  absurdas- 
creencias  religiosas;  pero  en  el  siglo  xviii,  cuanda 
se  vislumbraba  una  era  de  paz  y  de  ventura, 
acuchillar  en  una  aldea  de  Polonia  mil  hombres,, 
mujeres  y  niños,  y  saquear  sistemática  y  tiránica- 
mente la  India  como  lo  hizo  el  gobierno  inglés  de 
Bengala;  y  en  el  siglo  XIX,  en  que  las  ideas  de 
libertad,  justicia,  igualdad  y  fraternidad,  habían 
penetrado,  lo  mismo  en  la  cabana  del  paí^tor  que 
en  el  palacio  del  rey.  lo  mismo  en  la  miserable 
aldea  que  en  la  suntuosa  ciudad,  es  incomprensible 
la  guerra  de  exterminio  y  la  conquista  á  sangre  y 
fuego  como  en  Afgel. 

Lo  que  España  hizo  '^n  América  lo  hubiesen 
realizado  todos  los  pueblos  de  Europa,  en  igual 
caso  y  en  idénticas  circunstancias. 

xMr.  Pelletan,  á  quien  se  cita  en  la  última  nota, 
hubiera  debido  meditar  un  poco  más  sus  palabras, 
recordando  que  en  pleno  siglo  XIX,  para  el  intento 
de  someter  nuestra  España   al  yugo  de    Napoleón 
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<j1  ejército  francas  cometió  atrocidades,  á  las  cuales, 
supuesta  la  diferencia   de  costumbres,  tal    vez  do 
lleguen   las  de  ios  rudos  españoles  del  tiempo  de 
Garlos  V;  y  es  sabido,  que  Murat  y  los  otros  maris- 
cales del  emperador,  ni  rezaban  el  rosario  ni  eran 
•dirigidos  por  la  Inquisición.  El  cortesísimo  Cortés, 
como  le  llamó  Cervantes,  consiguió   por   medio  de 
una  política   tolerante  y  expansiva  que  los  habi- 
tantes   de  Tlascala    le  ayudaran   en  su  heroica  y 
memorable  empresa:  ¿tendría   Mr.  Pelletan  noticia 
de    alguna    provincia  española    que    hiciera    otro 
•tanto  en  favor  de  Jo^é  Bonaparte? 

Cumpliendo  un  deber  de  justicia  y  no  inspirados 
por  el  amor  patrio,  soy  de  opinión  que  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas  y  D.  Pedro  de  la  Gasea,  el  . 
primero  por  su  ardiente  caridad  y  el  segundo  por 
sus  rectas  intenciones  y  por  sus  altas  miras  políticas 
y  de  gobierno,  deben  figurar  entre  los  grandes 
hoinbrps  de  su  siglo  y  aun  de  la  historia. 


VII. 


Cervantes  en  Valladolid. 


La  lectura  de  ud  folleto  titulado  La  casa  de 
Cervantes  en  Valladolid,  debido  á  la  correcta  y 
galana  piuma  de  D.  Felipe  Picatoste,  me  ha  propor- 
cioDado  la  ocasión  de  conocer  asunto  tan  impor- 
tante y  la  suerte  de  encontrar  algunos  documentos 
no  desprovistos  de  interés. 

Me  propongo  especialmente  probar:  l.^  que  Gtr- 
vaníes  escribió  el  Quijote  en  Valladolid;  y  2.o  que 
la  casa  en  que  vivió  fué  la  señalada  boy  en  ei 
Rastro  con  el  nüm.  14.  Sírvenme  de  fundamento 
la  causa  de  Ezpeleta  que  guarda  la  Real  Academia 
Española,  algunos  datos  de  los  libros  de  actas   del 
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ayuntamieoto  de  Valladolid,  y  ciertas  escritoras 
antiguas  y  modernas.  Pero  aotes  me  permitiré 
hacer  una  ligera  reseña  que  servirá  de  aclaración. 

Allá  por  el  año  d»^  158S,  agobiado  Cervantes  con 
las  obligaciones  que  llevaba  consigo  el  matrimonia 
(1),  y  teniendo  á  su  cargo  á  sus  hermanas  y 
sobrina,  estropeado  de  la  mano  izquierda  y  con 
más  de  40  años  de  edad,  olvidado  por  los  «farsantes^ 
porque  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de^ 
Vega,  se  había  alzado  con  la  monarquía  cómica». 
(2),  el  autor  de  lo«  Tratos  de  Argel,  de  la  Nu- 
manda  y  de  la  Batalla  naval  dejó  la  pluma  y 
las  comedias  (3),  aceptando  el  nombramiento  dt; 
comisario  (4)  que  le  diera  Antonio  de  Guevara.. 
cons(  jero  de  Hacienda  y  proveedor  general  Je  las, 
armadas  y  flotas  de  Indias.  Ptírmaneció  en  Sevilla 
en  el  desempeño  de  su  comisión,  dando  por  termi- 
nada ésta  el  2  de  Agosto  de  1589. 

En  Mayo  de  1590  dirigió  al  Rey  un  memorial^ 
en  que  después  de  enumerar  sus  servicios,  pedia, 
un  oñcio  en  las  Indias. 


(1)  Su  esposa  D.»  CataüDa  de  Salazar  Vozmedlauo. 
y  Palacios,  natural  de  Esquivlas,  provincia  de  Toledo, 
aportó  al  matrimonio  algunos  majuelos  y  colmenas, 
un  huerto,  ropas,  menaje  de  casa  y  un  gallinero  con 
45  gallinas,  pollos  y  un  gallo.  CervaQtes  la  dotó  en 
100  aneados.  Regislro  Protocolo  de  Escrituras  públicas. 
que  en  el  año  1586  se  otorgaron  ante  el  escribano  Alonso^ 
de  Aguilera,  folios  52-56. 

{'¿)    Prólogo  üe  las  Comedias. 

(3)  Prólogo  de  las  Comedias. 

(4)  Le  fué  expedido  con  fecha  15  de  Junio  de  1588. 
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Eq  los  años  de  1591  y  1592  se  vio  obligado  á 
continuar  de  comisario  del  proveedor  Pedro  de 
Insunza,  cuyas  cuentas  presentó  firmadas  en  Sevilla 
y  le  fueron  aprobadas. 

Consta  que  en  Agosto  de  1594  se  le  entregó 
Real  Carta  por  los  «señores  contadores  mayores 
del  Consejo  de  Contaduría  mayor  de  S.  M.  para 
cobrar  las  tercias  y  alcabalas  reales  en  el  reino 
de  Granada  y  otras  cosas  á  S.  M.  pertenecientes. .» 
Alcanzado  en  sus  cuentas  Cervantes,  él  y  otros 
ejecutores  fueron  presos  el  1597  y  encerrados  eo 
la  cárcel.  Cervantes  estaba  en  descubierto  por  la 
cantidad  de  2641  reales.  Consiguió  la  libertad  en 
1.0  de  Diciembre,  bajo  la  fianza  de  presentarse  en  la 
corte  en  el  término  de  30  días  á  rendir  las  cuentas 
y  pagar  el  alcance;  pero  se  ignora  el  resultado  de 
esta  providencia.  Sábese  que  el  año  1598  perma- 
neció en  Sevilla:  ¿pero  dónde  estuvo  el  1599,  1600, 
1601  y  1602?  Creen  algunos  que  en  la  Mancha  y 
cuentan  que  los  vecinos  de  Argamasilla  le  atrope- 
Üaron  y  encerraron  en  la  cárcel,  y  dicen  otros  que 
su  prisión  tuvo  lugar  en  e'  Toboso,  pudiéndose 
asegurar,  aunque  ignoremos  el  tiempo  y  los  motivos 
que  le  obligaron  á  ello,  que  vivió  en  aquella  pobla- 
ción y  recorrió  algunos  puntos  del  país  manchego. 
entre  otros  á  Consuegra  y  Qiintanar  de  la  Orden. 

I. 

¿Cuándo  vino  Cervantes  á   Valladolid?  El   Tri- 
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bunal  de  Contaduría  mayor    preguntó  en    14    de 
Enero  de   1603  á  los  contadores  de    i  elaciones,  si 
Cervantes,  comisionado    para  recaudar  las  canti- 
dades que    adeudaban  varios    pueblos  del  reino  de 
Granada,  había   dado  las    cuentas   y  satisfecho  el 
cargo   que    le  resultaba,   terminando  la  respuesta 
d^  este  modo:   «y  para   que  viniese   (Cervantes)  á 
dar  la  cuenta  se  han  dado  cartas  para  que  el  señor 
Bernabé  de  Pedroso  le  soltase  de  la  cárcel  en    que 
estaba  en  Sevilla,    dando  fianza  de  venir   á  darla 
dentro  de   cierto    término,   y  hasta    ahora   no  ha 
Ví-nido,  ni  hay  razón  délas  diligencias  que    se  han 
he:ho.  Fecho  en  Valladolid  á  24  de  Enero  de  1603. 
—Domingo  de  loenarrietH».  Hállase  fuera  de  duda 
que  estaba  en  Valladolid  con  su  familia  el  día  8  de 
Febrero  de  1603,  como  se  deduce  por  varias  cuentas 
pn^sentadas  por  su  hermana  Doña  Andrea,  encar- 
gH<la  de  reponer   y  habilitar  las  ropas  ó    equipaje 
dol  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Toledo  Osorio,  quinto 
marqués  de  Villafrauca,  que  acababa  de  regresar  de 
la  expedición  á  Argel;  cuentas  escritas  por  Migue! 
de  Cervantes,  y  una  de  ellas  firmado  el  recibo   por 
Doña  Andrea,  añadiendo:  fecha  d  8  de  Febrero  de 
Í003  años.  Es  de  creer,  que  si  bien  no    se  babía^ 
presentado  el  24  de  Enero  de  1G03  á  dar  sus  descar- 
gos á  los  contadores  de  relaciones,  esto   no    obsta 
para  que  residiese  en  nuestra    ciudad  sin  ocuparse 
de    asuntos  que  creía  en  ei   olvido  ó  arreglados; 
üir-odo  de  presumir  que  debió  marchar  á  la   corte  el 
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año  1601,  tal  vez  en  demanda  de  algún  empleo,  ó 
solicitando  la  protección  del  gran  ministro  y  pri- 
vado duque  de  Lerma,  atlante  del  p':so  de  esta 
monarquía»  como  le  llama  el  insigne  escritor,  ó 
buscando  la  generosidad  de  nuestro  Gonegimiento 
que  tanto  obsequiaba  á  los  autores  de  comedias 
(1),  ó  fiado  en  la  amistad  que  tenía  con  I).  Her- 
nando de  Toledo,  señor  de  Óigales,  y  últimamente, 
ó  empleado  por  Simón  de  xMeudez,  portugués,  que 
había  tomado  algunas  rentas  en  el  reino  de  Toledo 
{'¿).  Además,  téngase  en  cuenta  que  Valladolid  era 
en  esta  época  el  centro  de  la  vida  nacional.  Cuando 
la  miseria  pública  era  general  en  toda  España,  en 
nuestra  ciudad  se  celebraban  suntuosísimas  fiestas 
con  cualquier  pretesto.  Leyendo  las  actas  del  Regi- 
miento de  los  años  1601  al  lfi06  se  creería  que 
nuestra  nación  nadaba  en  la  prosperidad  y  opulencia: 
las  mascaradas,  los  fuegos  artificiales,  los  juegos 
de  c^ñas,  las  luminarias,  las  fiestas  de  loros  y  las 
funciones  religiosas  eran  el  entretenimiento  casi 
diario  de  la  corte.  Pero  S€a  de  ello  loque  quiera, 
es   indudable  que  Cervantes,    sino  antes,   el  8  de 


(1)  En  el  acta  de  7  de  Junio  de  Í601  se  lee  que  en 
Valladolid  había  autores  de  comedias  que  recibían 
algunas  cantidades  del- Regimiento;  entre  otros,  Diego 
de  Santander  y  Pedro  Jiménez.  Libro  del  Regimiento, 
años  de  1601  y  i602,  p.  91. 

(2)  Muchos  hombres  de  negocios  de  Portugal  vi- 
nieron á  Valladolid  en  esta  época  y  pidieron  la  ve- 

indad,  como   consta  por   las  actas  del   Regimiento 
correspondientes  a  los  años  1001 ,  16U2,  1G03,  1604  y  16ü5. 
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Febrero  de  1603  vivía  eu  Valladolid.  Aquí,  además 
de  otras  ocupaciones,  escribía  libros  y  consagraba 
algún  tiempo  al  solaz  y  á  distracciones  amorosas. 
Buena  prueba  es  de  lo  primero  El  coloquio  de  los 
perros,  El  casamiento  engañoso  y  La  Gilanilla,  y 
acerca  de  lo  segundo  parece  así  confirmarlo  su 
asistencia  á  la  tertulia  de  Lope  García  de  la  Torre 
y  su  amistad  con  la  desenvuelta  y  hermosa  Doña 
Juana,  dado  que  merezca  crédito  el  escritor  portu- 
gués Pinheiro  da  Veiga  (1). 

Entre  sus  amigos  literatos  de  la  ciudad  del 
Pisuerga,  se  contaban  el  poeta  Pedro  Lainez,  el 
maestro  Vicente  Espinel,  el  secretario  Tomás  Gra- 
cián  Dantisco,  el  Dr.  Bartolomé  Leonardo  de  Argén- 
sola  y  el  benedictino  Fr.  Diego  de  Aedo,  abad  de 
Fromista  y  autor  de  la  Historia  de  Argel;  y  entre 
sus  émulos  sobresalían  D.  Luis  de  Góngora  y  el 
Dr.  Cristóbal  Suarez  deFigueroa,  natural  de  Valla- 
dolid, auditor  de  nuestras  tropas  en  Italia,  y 
escritor  benemérito,  como  dice  Navarrete,  de  la 
literatura  española. 

Han  supuesto  algunos  que  Cervantes  fué  el 
encargado  de  escribir  la  relación  de  las  fiestas  que 
se  celebraron  en  Valladolid  con  motivo  del  naci- 
miento (8  de  Abril  de  1605)  del  príncipe   D.  Felipe 


(1)  Opina  el  Sr.  D  Aureliauo  Peraández  Guerra  que 
el  Cervantes  de  la  Fastiginia  nada  tiene  que  ver  con  el 
autor  de  Don  Quijote. 


I 
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Domioico  Víctor,  después  Felipe  IV  (1);  y  añaden* 
que  QÓDgora  ridiculizó  este  trabajo  literario  con  e^ 
soneto  que  termina: 

Mandáronse  escribir  estas  hazañas 
A  Don  Quijote,  á  Sancho  y  su  jumento. 

La  crítica  moderna  ha  negado  que  aquella  Rela- 
ción sea  obra  de  Cervantes  (2),  v  duda  que  el  soneto 
haya  sido  escrito  por  Góngora.  Poca  gracia  debió- 
hacer  á  nuestro  Cervantes  la  lectura  de  tales  versos 
cuando  dice  en  la  Adjunta  al  Farnaso:  «Estando 
yo  en  Valladoiid  llevaron  una  carta  á  mi  casa  para 
mí,  con  un  real  de  porte:  recibióla  y  pagó  el  porte 
una  sobriua  mía,  que  nunca  ella  Ih  pagara;  pero- 
dióme  por  disculpa,  que  muchas  veces  me  había 
oido  decir  que  en  tres  cosas  era  bien  gastado  el 
dinero:  en  dar  limosna,  en  pagar  al   buen  médico. 


(1)  Se  intitula  así:  «Relación  de  lo  sucedido  en  la 
ciudad  de  Valladoiid,  desde  el  puuto  del  felicísimo 
nacimiento  del  Príncipe  D.  Felipe  Dominico  Victor, 
nuestro  Señor:  hasta  que  se  acabaron  las  demostra- 
ciones d«  alegría  que  por  él  se  hicieron.  Al  conde  de 
Miranda.  Año  1605.  En  Valladoiid:  por  Juan  Godíne/* 
de  Milus».  Eu  4  "  menor. 

(2)  «Está  escrita  esta  desconocida  Relación  con 
sencillez,  claridad,  propiedad  y  exactitud.  No  se  de- 
clara en  ella  el  autor;  pero  no  desdice  del  ingenio  ni 
estilo  de  Miguel  de  Cervantes.  .».  Pellicer,  Vida  de 
Miguel  de  Cervantes,  p.  CXIV  No  debió  el  erudito  señor 
Pellicer  haberse  fijado  mucho  en  aquella  obra  lite- 
raria, porque,  como  ya  decíamos  en  otro  lugar  (a). 
era  impertinente,  pesada,  enfadosa,  y  carecía  de  gra- 
cia y  estilo. 

(a)    Hist    de   Valladoiid,  t.  II.  p.  luí. 
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y  en  el  porte  de  las  cartas,  ora  sean  de  amigos  ó  de 
enemigos,  que  las  de  los  amigos  avisan,  y  de  las 
de  los  enemigos  se  puede  tomar  algún  indicio  de 
sus  pensamientos.  Diéronmela,  y  venia  en  ella  un 
soneto  malo,  desmayado,  sin  garbo,  ni  pgudeza 
alguna,  diciendo  mal  del  Don  Quixote,  y  de  lo  que 
me  pesó,  fué  del  real,  y  propuse  desde  entonces 
de  no  tomar  carta  con  porte..  *  (Apéndice  A). 

Cervantes  solicitó  la  licencia  para  la  impresión 
de  la  primera  parte  de  su  obra  el  26  de  Septiembre 
de  1604:  se  hallaba  ésta  concluida  el  20  de  Diciem 
bre,  y  publicada  en  Madrid  á  principios  del  año  de 
1605.  El  haber  sido  impresa  en  Madrid  estando  en 
Valladolid  su  autor,  fué  causa  de  que  saliese  con 
muchas  erratas,  aún  en  la  portada  (1).  Ahora  bien: 
¿dónde  se  escribió  el  monumento  más  grande  de 
nuestra  literatura?  Es  mi  opinión  que  Cervantes  no 
solamente  leyó  y  dio  a  conocer  en  nuestra  ciudad 
antes  que  en  alguna  otra  el  original  de  su  libro, 
€ümo  se  prueba  considerando  que  Lope  de  Vega 
desde  Toledo  escribió  una  carta  con  fecha  4  de 
Agosto  de  1604  al  duque  de  Sessa,  residente  en 
Valladolid,  en  la  que  se  censuraba  el  Quijote;  y  no 
solamente  creo  que  lo  corrigió,  mejoró  y  terminó, 
como  afirman  otrus  críticos,  sino  que  aquí  compuso 
toda   ó    casi    toda  la   primera    parte.  ¿Es    posible, 


(1)  En  la  dedicatoria  se  lee:  «Al  duque  de  Bexar, 
Marqués  de  Gibraleon,  Conde  de  Barcelona  y  Bañares, 
^tc  ;  debiendo  decir  Benalcaiar  en  lugar  de  Barcelona. 
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racionalmente  pensando,  que  si  Cervantes  traía 
escrita  su  obra  desde  Sevilla,  o  Argamasilla,  ó  el 
Toboso,  á  su  paso  por  Madrid,  él,  tan  falto  siempre 
de  recursos  y  apremiado  con  frecuencia  por  débitos, 
dejara  de  venderla^  ¿Es  posible  que  Cervantes,  cuya 
costumbre  era  vender  sus  obras  apenas  concluidas, 
tuviese  guardado  el  Quijot'í  dos  ó  más  años?  Si  en 
otros  tiempos,  cuando  se  ocupaba  de  muchos  asuntos 
ágenos  á  las  letras  y  cuando  su  vida  era  agita- 
dísima,  escribía  tantos  libros;  ¿debemos  admit.r 
que  en  Valladolid  estuvo  ocioso,  que  ocio  sena 
para  él  la  composición  de   las  tres  obritas  citadas? 

El  Quijote t  como  dice  el  autor  en  su  Prólogo  ese 
engendró  en  una  cárcel,  donde  toda  incomodidad 
tiene  su  asiento,  y  donde  todo  triste  ruido  hace  su 
habitación»;  pero  la  madurez  de  la  concepción 
ocurrió  en  tierra  valisoletana,  y  su  nacimiento  se 
verificó  en  Madrid.  Puédese  asegurar  que  la  tasa 
se  despachó  en  nuestra  ciudad  por  Juan  Gallo  de 
Andrade  d  veynte  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  y  seyscientos  y  quatro  años\  el  privilegio  con- 
cedido por  S.  M.  se  expidió  en  la  misma  población 
á  veynte  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil 
y  seyscientos  y  quatro  áños\  y  otro  privilegio  para 
«que  la  obra  se  pudiese  imprimir  y  vender  en  los 
reinos  de  Portugal,  también  en  Valladolid^  nove 
de  Febrey^^Oj  de  mil  seyscientos  é  cinco  años. 

Con  respecto  á  la  segunda  parte  téngase  en 
cuenta  que  Cervantes  la   ofreció  en    el  año    1604 
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hallándose  en  Valladolid,  si  bien  hasta  el  1613  no 
anunció  su  próxima  publicación,  en  1615  solicitó  el 
permiso  para  imprimirla,  y  en  este  mismo  año  vio 
la  luz  en  Madrid.  El  ofrecimiento  que  hizo  de  esta 
obra  en  nuestra  ciudad  nos  hace  sospechar  que 
aquí  se  pensó  y  escribió  algo  de  ella. 

Ignórase  si  Cervantes  permaneció  en  Valladolid 
ó  Madrid  por  los  años  de  1606  y  de  1607;  pero  creo- 
que  en  aquel  año  siguió  á  la  corte  al  trasladarse  á 
Ja  última  de  aquellas  poblaciones:  sólo  consta  que 
en  Madrid,  á  mediados  de  1608,  se  reimprimió,, 
estando  su  autor  presente,  la  primera  parte  de  Don 
Quijote,  y  que  en  este  punto,  con  fecha  6  de  Noviem- 
bre de  este  año,  se  le  comunicó  un  auto  judicial. 

II. 

Dónde  vivió  Cervantes  en  Valladolid?  Los  docu- 
mentos publicados  en  el  Apéndice  nos  aclaraa 
punto  tan  obscuro.  Es  notorio  que  la  casa  constaba 
de  cinco  habitaciones  ó  aposentos,  como  se  decía 
entonces:  en  la  habitación  principal  de  la  derecha 
vivía  Doña  Luisa  de  Montoya,  viuda  del  cronista 
Don  Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa,  de  más  de  40 
años  de  edad,  con  dos  hijos  mayores,  Don  Luis  y 
D.  Esteban.  En  el  cuarto  de  la  izquierda  y  encima 
de  la  taberna  habitaban  Miguel  de  Cervantes,  de 
más  de  57  años;  su  mujer  Doña  Catalina  de  Salazar; 
su  hija  Doña  Isabel  do  Saavedra,  de  edad  de  20 
años;  su   hermana  Doña    Andrea,   de    más  de  50 
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años,  viuda  del  florentioo  Sanctes  Aaibrosio  ó  Am- 
brosi,  y  de  Don  Nicolás  de  Ovando,  con  su  hija  Doña 
Constanza  de  Ovando,  de  edad  de  28  años;  y  su 
-cuñada  ó  parienta  Doña  Magdalena  de  Sotomayor, 
-beata,  á  quien  por  cariño  ó  ñor  costumbre  la  trataba 
-de  hermana:  María  de  Cervantes  era  la  criada  de 
Cervantes.  El  cuarto  segundo  de  la  derecha  era 
habitado  por  Doña  Juana  Gaytan,  viuda  del  poeta 
Pedro  Laynez,  de  más  de  35  años;  por  su  sobrina 
Doña  Catalina  de  Aguilera,  de  edad  de  20  años; 
por  Doña  María  de  Argomedo  y  Ayala,  de  más 
de  35  años,  viuda  de  Don  Alonso  Enríquez,  y  por 
tina  hermana  de  ésta,  Doña  Luisa  de  Ayala,  soltera 
de  edad  de  22  años:  además  vivían  en  dicha  habi- 
tación Rodrigo  Montero  y  su  mujer  Jerónima  de 
Sotomayor,  de  edad  ésta  de  23  años.  En  el  cuarto 
«egundo  de  la  izquierda  moraba  Doña  Mariana 
Ramírez,  viuda,  con  su  madre  y  dos  hijos  pequeños. 
El  cuarto  tercero,  hoy  boardilla,  lo  ocupaba  Doña 
Isabel  de  Ayala,  viuda  del  Dr.  Espinosa,  de  más  de 
40  años. 

Don  Gaspar  de  Ezpeleta,  caballero  navarro,  de 
la  orden  de  Santiago,  aficionado  á  amoríos  más  de 
lo  prudente  y  un  tanto  pendenciero,  muy  inclinado 
ajustas,  juegos  de  cañas  y  fiestas  de  toros,  domi- 
<3iliado  en  una  mala  posada  de  la  calle  de  los  Mon- 
teros, y  que  era  gran  amigo  de  D.  Diego  de  Groy 
y  Penlin,  marqués  de  Falces,  capitán  de  los  arqueros 
de  Felipe  III,  el  cual  le  franqueaba  su  mesa,  después 
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de  cenar  en  la  noche  del  27  de  Junio  del  año  1605 
en  la  casa  del  generoso  magnate,  salió  á  eso  do 
las  dioz,  y  al  llegar  á  la  puenteciUa  de  madera  de) 
río  Esgueva,  enfrente  de  la  calle  que  subía  á  la  del 
Perú,  salió  un  hombre  armado  que  le  impidió  ei 
paso.  Sacaron  los  aceros  y  se  dieron  de  cuchilladas. 
Mal  herido  D.  Gaspar,  dio  voces  de  auxilio  y  sa 
encaminó  á  las  casas  nuevas  próximas  al  Rastro: 
1).  Luis  de  Garibay,  al  ver  que  en  la  suya  se  refu- 
giaba aquél,  llamó  á  Cervantes,  y  ambos  le  subieron 
al  cuarto  de  Doña  Luisa.  Un  cirujano  le  curó  la 
herida,  y  el  marqués  da  Falces,  que  se  presentó 
inmediatamente,  mostróse  parte  en  la  causa.  Don 
Gaspar  murió  el  día  de  San  Pedro,  29  de  Junio,  á 
las  seis  de  la  mañana. 

Para  las  averiguaciones  de  este  caso  se  proce- 
dió judicialmente  por  el  licenciado  D.  Cristóbal 
Villarroel,  alcalde  de  casa  y  corte,  y  cómo  esl-» 
sospechase  que  el  motivo  de  b.  contienda  provenia 
de  quo  agredido  y  agresor  eran  galanteadores  de  la 
misma  dama,  hizo  llevar  á  la  cárcel  á  Miguel  de 
Cervantes,  su  familia  y  otras  personas  de  la  misma 
casa  (Apéndice  B). 

Por  este  proceso  criminal  se  sabe  que  la  casa 
donde  vivía  el  autor  de  La  Galatea  estaba  enfrente 
del  Rastro  y  en  la  feligresía  de  San  Ildefonso,  y 
fabricada  por  entonces  por  Juan  de  las  Navas,  ya 
por  el  incentivo  de  los  privilegios  que  se  con- 
•c^dieTon   á    los    que    levantasen    casas   de    nuevo 
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(1),  ya  por  los  grandes  rendimientos  que  estas  pro- 
ducían, pues  con  la  traslación  de  la  corte  aumento 
de  una  manera  extraordinaria  el  precio  de  las  ha- 
bitaciones. 

Este  Juan  de  las  Navas,  apoderado  del  ayunta- 
miento para  cuidar  de  los  abastos  de  carnes  y  otros- 
géneros,  según  afirmó  Navarrete  (2)  y  copió  don 
Mariano  Pérez  Minguez  (3),  era  administrador  de 
las  carnicerías,  como  consta  de  varias  actas  que  he 
leido  en  los  libros  del  Regimiento  de  la  ciudad 
(Apéndice  G);  y  por  cierto  que  habiéndose  empeñado^ 
como  otros  muehos,  por  la  construcción  de  sus 
casas,  y  la  baratura  que  sufrieron  éstas  cuando  la 
corte  volvió  á  Madrid,  ocasionó  su  quiebra  y  ruina 
(Apéndice   D). 

Pero  vamos  ya  á  precisar  y  conocer  la  casa  que 
sirvió  de  morada  á  Cervantes.  La  calle  del  Rastro 
se  compone  de  once  casas  señaladas  con  los  núme- 
ros 2,  4.  6,  8,  10,  12.  14,  16,  18,  20  y  22,  y  las  cinco 
que  tienen  los  números  10,  12,  14,  16  y  18  mani- 
fiestan cisi  la  misma  construcción  y  antigüedad  (4) 


(1)  Libro  del  Regimiento  de  la  ciudad  de    Valladolid, 
años  1601  y  1602.  Acta  del  13  de  Mano  de  1601,  p.  58. 

(2)  Vida  de  Cervantes,  p.  457. 

(3)  Discurso  leido  en  la  inauguración  de  la  sociedad 
titulada  «La  casa  de  Cervantes»  en  25  de  Diciembre 
le  1875. 

(4)  En  el  año  1845  la  casa  que  desde  el  siglo  pasado 
[enía  el  1  conservó  el  mismo  número,  el  2  se  convirtió 
m  3,  el  3  en  5,  el  4  en  7,  el  5  en  9,  el  6  en  11,  el  7  en 

13 
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El  Sr.  D.  José  Santa  María  é  Hita,  catedrático 
de  Economía  política  de  la  Escuela  de  Comercio  de 
«sta  capital  (1),  creyó  en  el  año  1862  que  en  la 
casa  señalada  con  el  núm.  11,  hoy  16,  había  vivido 
Cervantes  (Apéndice  E);  pero  varió  de  opinión  en 
el  año  1866,  después  de  estudiar  detenidamente  el 
asunto  y  ayudado  de  otras  personas  ilustradas  de 
ia  iocalidad,  afirmando  y  probando  entonces  que 
era  la  del  núm.  14  (9  antiguo).  El  ayuntamiento  de 
Valladolid,  con  un  desprendimiento  digno  de  enco- 
mio, hizo  colocar  una  lápida  con  el  busto  del 
inmortal  autcr  del  Quijote  y  la  siguiente  inscripción: 
Áqui  vivió  Cervantes, 

Por  mi  parte  me  limitaré  á  publicar  las  escritu- 
ras que  debo  á  la  amabilidad  de  D.  Eleuterio  Diez, 
y  el  proceso  de  D,  Gaspar  de  Ezpeleta,  documentos 
que  confirman  y  corroboran  la  opinión  delSr.  Santa 
María.  Obsérvese  que  en  la  declaración  de  Isabe^ 
de  Ayala,  en  la  causa  criminal  mencionada,  consta 
que  los  cuartos  de  la  casa  se  mandaban  por  una 
puerta,  y  como  sería  absurdo  suponer  que  los  prin- 
cipales de  los  edificios  señalados  en  la  actualidad 
con  los  números  16  y  14  estaban  divididos  en    dos, 


13,  el  8  en  í 5,  y  el  19  en  17.  Eq  el  año  1862  al  Hospital 
de  la  Resurrección  se  le  puso  el  2,  el  I  se  convirtió  eu 
4,  una  casa  que  no  tenía  numero  se  le  puso  el  6,  el  3 
en  8,  el  5  en  lu,  el  7  en  12,  el  9  en  14,  el  11  en  16,  el 
13  en  18.  el  15  en  20,  y  el  17  en  22.  ^rchivo  municipal. 
(!)  Estuvo  de  profesor  de  Valladolid  desde  el  U  de 
Abril  de  1800  hasta  el  a  de  Octubre  de  1867. 
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y  que  en  ellos  moraban  familias  tan  numerosas^ 
un  análisis  detenido  muestra  que  el  principal  déla 
casa  que  tiene  elnúm.  16  era  el  de  la  derecha,  esto- 
es,  la  habitación  de  Doña  Luisa  de  Montoya,  j  que- 
el  del  núm.  14  era  el  de  la  izquierda,  es  decir,  la 
habitación  de  Miguel  de  Cervantes.  Viene  en  ayuda 
de  esta  creencia,  una  de  las  condiciones  que  se 
impusieron  á  Juan  de  las  Navas  cuando  compra 
el  suelo  de  dichas  casas.  Por  último,  si  en  la 
entrada  había  un  pozo,  como  se  afirma  por  una 
tradición  constante  y  no  interrumpida,  y  debajo  de- 
la  habitación  de  Cervantes  una  taberna,  según  se 
lee  en  la  causa  de  Ezpeleta,  el  primero  sólo  existe- 
en  el  núm.  14,  y  la  segunda,  así  lo  indica  la  división 
y  proporciones  del  local,  hallábase  también  eo 
dicha  casa  (Apéndice  F). 

Sintetizando  lo  expuesto,  resulta:  que  en  Valla- 
dolid  debió  escribirse  la  primera  parte  de  Don  Qui'- 
jote,  siendo  aquí  conocido  y  leído  antes  de  impresor 
acerca  de  la  segunda  parte,  es  de  creer  que  eo 
nuestra  ciudad  tuvo  principio  y  se  formó  el  plan. 
Que  Cervantes  vivió  en  Valladolid  en  una  de  las 
cinco  casas  que  Juan  de  las  Navas,  administrador 
de.  las  carnicerías,  poseía  en  el  Rastro,  señalada 
hoy  con  el  núm.  14. 

De  modo  que  la  predilecta  población  de  las  dos 
grandes  reinas  de  la  historia  patria.  Doña  María 
de  Molina  y  Doña  Isabel  la  Católica;  la  que  debe 
su  engrandecimiento   al  carácter    más  caballeroso 
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•de  su  siglo,  á  D.  Pedro  Aosúrez;  y  la  que   recibió 

el  último  suspiro  del  descubridor  del  nuevo  mundo, 

de  Cristóbal  G'jlón,  se  honra  con  poseer   la  misma 

casa  donde  habitó  el  Príncipe  de  nuestros  escritores 

j  donde  se  escribió  el  libro  que  será   la  admiración 

de  todas  las  edades  y  el  monumento  más  glorioso 

de  nuestra  literatura. 


¿\%  «^P»  <^%  ®a/*  ^%  «^7»  «A/®  ®^  7®  «RT^ 


VIII. 


SI  Marqués  de  la  XSuseuada. 


I. 


Antes  de  estudiar  la  vida  y  hechos  del  marqué» 
de  la  Eosenada,  se  dará  alguna  idea  de  la  dinastía 
austríaca  y  comienzos  de  la  borbónica. 

De  la  ambición  desmedida  de  los  príncipes  aus- 
tríacos del  siglo  XVI,  Carlos  I  y  Felipe  II,  y  de  la 
indolencia  é  ineptitud  de  Felipe  III,  Felipe  IV  y 
Carlos  II  en  el  siglo  XVII,  se  pasa  á  la  España  de 
la  dioastía  de  Borbón  en  el  siglo  XVIII,  á  Felipe  V 
y  Fernando  VI,  y  con  ellos  á  un  cambio  social  en 
la  vida  de  nuestra  nación.  No  queremos  emperado- 
res que  revuelvan  el  mundo  como  Carlos  I,  ni 
reyes  que  nos  aislen  del  movimiento  europeo  como 
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Felipe  II,  dí  soberanos  que  humillen  el  nombre 
español  como  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II. 
Después  de  los  sitios  de  Pavía  y  de  Túnez  se  hallan 
los  de  Metz  y  de  Argel;  después  de  las  batallas  de 
San  Quintín,  Gravelines  y  Lepanto,  la  Invencible- 
fué  desecha  por  las  tempestades  y  por  los  ingleses 
Cádiz  fué  entrada  á  saco,  y  las  provincias  españolas- 
de  los  Países  Bajos  se  declararon  independientes. 
Aunque  no  se  contaran  estos  infortunios  y  des- 
gracias, tampoco  nos  deslumhraría  el  brillo  de  tantas, 
glorias  y  conquistas;  pues  España  ha  derramado 
á  torrentes  la  sangre  desús  hijos,  ha  empobrecida 
su  suelo  y  ha  consumido  los  tesoros  del  reino  y  de 
América.  Tanto  engrandecimiento  encerraba  en  su 
seno  la  decadencia,  y  las  empresas  gigantescas  de 
Carlos  I  y  de  Felipe  II,  prepararon  las  humillacio- 
nes de  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II.  Felipe  IIL 
tuvo  el  sentimiento  de  ver  que  sus  tropas  se  morían 
de  hambre  y  que  los  comerciantes  de  Cádiz  fiaba» 
más  en  la  palabra  de  Espinóla  que  en  la  suya.. 
Sólo  afrentas  recibió  en  Irlanda  y  en  Italia.  Felipe 
IV  reconoció  mal  de  su  grado  la  independencia  da- 
las provincias  unidas,  luchó  con  Cataluña  que  so- 
levantó en  armas,  y  sufrió  la  humillación  de  Por- 
tugal en  Villaviciosa;  y  Carlos  II  contempló  las- 
huestes  francesas  izando  su  pabellón  en  Cataluña, 
y  el  pueblo  español  que  había  hecho  temblar  la. 
tierra,  hechizado  como  su  monarca  y  juguete  vil 
de  extrañas  gentes. 
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A  la  dinastía  austríaca  sucedió  la  de  Borbón. 
Felipe  V  el  Animoso  y  Fernando  VI  el  Prudente  ^ 
sin  enobargo  de  los  defectos  propios  de  carácter,  se 
contentaron  con  los  límites  que  tenía  España, 
repararon  las  fuerzas  gastadas  de  la  nación,  dieron 
buenas  y  saludables  leyes,  levantaron  templos  á  las 
ciencias,  letras  y  artes,  y  sacaron  de  su  abatimiento 
á  la  agricultura,  industria  y  comercio.  Es  evidente 
que  los  dos  primeros  Borbones  dieron  principio  á  un 
sistema  de  regeneración  interior,  tanto  política  como 
administrativa;  no  se  puede  negar  el  cambio  social 
que  se  operó  en  nuestra  patria.  En  el  exterior, 
Felipe  V  defendió  su  reino  con  brío,  fué  valiente  en 
la  guerra,  y  en  las  negociaciones  de  paz  no  se 
sometió  nunca  á  tratados  vergonzosos  y  humi- 
llantes. Aunque  francés  de  origen,  se  hizo  español 
de  corazón,  Luis  XIV  dijo  al  despedirle;  Ya  no 
hay  Pirineos;  pero  él  contestó  al  poco  tiempo:  Si 
hay  Pirineos,  y  juró  morir  entre  los  españoles.  En 
sus  últimos  años,  rendido  por  las  fatigas  de  la 
guerra  y  por  el  trabajo  del  gobierno,  y  preso  su 
ánimo  de  profunda  melancolía,  prefirió  la  tranqui- 
lidad de  un  retiro  al  bullicio  del  mundo,  el  sosiego 
á  la  gestión  de  los  negocios,  y  dejó  las  riendas  del 
gobierno  en  las  manos  de  la  ambiciosa  Isabel  de 
Parnesio. 

II. 
Contaba    treinta   y  cuatro    años  Fernando  VI 
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cuando  subió  al  trono  que  dejara  vacante  la  muerte 
de  su  padre.  Hijo  del  primer  matrimonio  de  Felipe 
V  con  la  excelente  y  buena  Luisa  de  Saboya,  ciñó 
la  corona  en  sus  sienes  con  gran  contento  del  pueblo. 
No  defraudó  las  esperanzas  que  de  él  se  abrigaban; 
porque  indultó  á  muchos,  Bbrió  las  cárceles  donde 
gemían  en  prisiones  tantos  infelices,  señaló  dos  días 
á  la  semana  para  dar  audiencia  pública  á  sus 
vasallos,  se  mostró  cariñoso  con  sus  hermanos,  y 
hasta  con  la  reina  viuda  Isabel  de  Farnesio  se 
portó  con  una  generosidad,  que  tal  vez  no  mereciera 
la  altiva  y  orgullosa  dama.  No  obstante  las  buenas 
cualidades  de  Fernando  VI,  había  heredado  de  su 
padre  el  humor  hipocondriaco;  causa  de  sus  arre- 
halos  de  impaciencia  y  de  sus  arranques  de  cólera. 
También  la  reina  Bárbara  de  Braganza,  hija  de 
Juan  V  de  Portugal,  aunque  buena  y  dulce,  tenia 
momentos  de  melancolía,  y  en  ocasiones,  fué  codi- 
ciosa y  avara. 

Con  respecto  al  gobierno,  Fernando  VI  conservó 
los  ministros  de  su  padre,  así  que  el  marqués  de 
Vinarias  continuó  al  frente  de  la  secretaría  de 
E>tado,  y  el  de  la  Ensenada  siguió  dirigiendo  los 
demás  ramos  de  la  administración.  A  Villanas 
«ucedió  luego  D.  José  d©  Carvajal. 

Figuraban  con  un  gran  ascendiente  en  la  corte  el 
padre  Rábago,  jesuíta,  confesor  del  rey,  hombre 
honrado  y  virtuoso,  pero  amigo  de  mezclarse  en 
los  negocios  públicos  más  de  lo  que  debiera;  y  el 
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oapolitano  Carlos  Broschi,  couocido  por  Farinellir 
músico  y  cantante,  que  después  de  haber  hecho  la& 
delicias  de  los  teatros  de  Italia  como  de  Londres, 
y  de  la  corte  de  Versaües,  fué  llamado  por  la  reina 
Isabel  de  Farnesio  á  Madrid,  siendo  el  encanto  del 
triste  Felipe  V,  y  más  tarde  de  Fernando  VI  y  da 
Doña  Bárbara.  Pundonoroso  y  caballero,  fué  un  fiel 
servidor  de  los  reyes,  un  excelente  cortesano  y  un 
protector  decidido  del  pueblo;  cualidades  que  no  so» 
frecuentes  en  los  favoritos  palaciegos,  y  mucho 
menos  en  los  que  se  elevan  de  las  clases  inferiores» 
El  ministro  D.  José  de  Carvajal  y  Lancaster» 
descendiente  de  los  Lancaster  de  Inglaterra,  era  el 
hijo  menor  del  duque  de  Linares.  Conocido  venta- 
josamente en  la  carrera  diplomática  y  en  el  Consejo 
de  Estado,  encerraba,  bajo  un  exterior  vulgar,  uü 
entendimiento  claro,  un  excelente  f?entido  práctico 
y  una  voluntad  de  hierro.  A  pesar  do  su  brusca 
condición  se  hacía  estimar  de  los  reyes  por  su 
honradez  y  rectitud.  Su  política  consistía  en  vivir 
en  una  continua  paz,  y  aunque  sus  inclinaciones 
estaban  a  favor  de  Inglaterra,  nunca  comprometía 
la  independencia  española,  ni  quería  inspirar  recelos 
á  Francia.  En  una  carta  que  Benjamín  Keene 
escribió  al  duque  de  Bedfort  el  28  de  Junio  de 
1749  se  lee:  «En  una  palabra,  no  puedo  hacerle  tan 
inglés  como  quisiera;  pero  me  atrevo  á  asegurar 
que  nunca  será  francés.»  D.  Cenón  de  Somodevilla 
y  Bengoechea  no  había  nacido  en  ilustre  cuna,    ni 
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de  padres  ricos  y  poderosos.  Se  había  elevado  á  los 
destinos  más  importantes  por  su  talento  y  constancia 
en   el    trabajo.   Su   política  era  de    simpatía  á    la 
Francia,    que  llegaba  algunas  veces  á  traslucirse 
de  prevención  contraria  hacia  Inglaterra.  De  modo 
que  la    más  completa  oposición  había   entre  Car- 
vajal y  Ensenada,  lo   mismo  en  las  ideas  políticas 
que  en  l.ns  aficiones  y  costumbres.  Sin  embargo   de 
esta  falta  da  armonía  y  de  este    permanente   dua- 
lismo, sin  embargo  de  que  el  P.  Rábago  y  Fariuelli 
compartían  con  Carvajal  y  Ensenada   la  influencia 
que  éstos  tenían  en  palacio,  y  sin  embargo   de  que 
las  circunstancias  eran  sumamente   criticas,  lució 
en  España,  durante  el  reinado  de  Fernando  VI,  una 
era  de  prosperidad  y  de  ventura. 

En  el  exterior,  la  cuestión  más  importante  que 
debía  resolver  Fernando  VI  era  la  guerra  de  Italia, 
con  tanto  empeño  y  con  tanta  tenacidad  sostenida, 
ora  por  el  genio  belicoso  de  su  padre  Felipe  V,  y 
ora  también  por  la  ambición  ó  por  el  cariño  que 
hacia  sus  hijos  sentía  Isabel  de  Farnesio.  Fernando 
VI  nombró  general  en  jefe  del  ejército  de  Italia  al 
marqués  de  la  Mina,  un  verdadero  español  por 
su  odio  d  los  franceses  (1);  el  cual,  tan  pronto 
como  se  puso  á  la  cabeza  de  las  tropas,  ordenó  á 
su  antecesor  el  conde  de  Gag,es  volviese  á  España, 


(1)     A*í  decía  el  ministro  de  Luis  XV  marqués  de  Ar- 
gersón.  Véanse  sus  Meoiorias,  publicadas  el  aíw  1825 
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y  aunque  á  disgusto  del  infante  D.  Felipe,  él  dispúso- 
la retirada  á    Genova,  abandonando  de   este  noodo 
los  campos  de  batalla.  Siguió  algún  tiempo  todavía 
la    guerra   entre  los  ejércitos  franco-españoles  y 
María  Teresa  de  Austria;  pero  las  potencias  desea- 
ban la  paz  y  España  la  quería  con  más  vivo*  deseos^, 
que  si   Fernando    VI    era    conciliador,    su    mujer 
Bárbara  de  Braganza  era  prudentísima.  La  media- 
ción de  la  corte  de  Portugal  para  que    España  y 
la  Gran    Bretaña    viniesen    á    un  acuerdo,   no  se- 
escapó  al  gabinete  francés,  ni  á  la  reina  viuda  de^ 
España,  ni  á  sus  dos  hijos  los  infantes  D.  Carlos  y 
D.  Felipe;  por  esta  razón,  Francia  ofreció  á   Fer- 
nando VI  ayudarle  á  conquistar  la    Toscana  para. 
D.  Felipe,  Isabel  de  Farnesio  discurría  medios  para, 
entorpecer   las  negociaciones,  y   los  hijos   de  ésta 
usaban  con  su  hermano  el  rey  de    España  palabras^ 
cariños?s  ó  de  amenaza,  según  les  convenía.  Todo 
esto  no  hizo  desistir  á  Fernando  VI;  y  para  llevar 
adelante  su  idea,  nombró  a  D.  José   de  Carvajal, 
decano  del  Consejo  de  Estado,  quedando   Viliarias- 
como    fuera  de  la  dirección  de  los   negocios    (1). 
Después  de   varias  comunicaciones  secretas  y    de 
diferentes  tratos,  se  celebraron  en    Breda   las   pri- 
meras conferencias    para  la    paz,  y  más  tarde   evt 
Aqms^ván  {Aix  la- Chapelle),  donde  el  30  de  Abril 


(I)    Correspondencia  del   inglés  Reene  desde  LUboa. 
heccatini.  Vida  de  D.  Carlos. 
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de  1748  se  ajustaron  los  preliniinares  entre  F'rancia, 
Inglaterra    y    Holanda.    El    tratado  definitivo   se 
terminó  el  18  de  Octubre  de   1748  entre  Francia  y 
las    potencias   marítimas,    y  á   ios  pocos  días  fué 
firmado  por  Mana  Teresa  de  Austria  y  Fernando 
VI  de  España,  -^us  principales  capítulos  fueron:    la 
restitución  mutua  da  todas   las  conquistas  hechasí 
la  Cisión    de  los   ducados  de  Parma,  Piasencia    y 
Guaslaila  al  infante  D.  Felipe;  pero  si  este   moría 
sin  hijos  varones  ó  heredaba  el  trono   de  España  ó 
el    do    Ñapóles,    aquellos    volverían    al    Austria; 
consolidación  del  infante  D.  Garlos  en  el  trono  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  con  la  clausula  de  que  nunca  se 
uniera  esta  corona  ala  de  España;    ratificación  del 
encumbramiento  al  imperio  de  Austria,    de  Fran- 
cisco, gran  duque  de  Toscana;  sucesión  indivisible 
de  estos  estados,  excepto   lo  que  había  cedido    al 
rey  de  Prusia,  al  de  Gerdeña  y  al  infante  de  España; 
por  último,  la  agregación  á  Francia  de  los  ducados 
de  Lorena  y  de  Var. 

En  el  congreso  que  se  reunió  en  Niza  para 
arreglar  las  reclamaciones  que  pudieran  hacerse  á 
la  paz  de  Aquisgrán,  solamente  hubo  una  protesta 
del  rey  de  Ñapóles  sobre  la  clausura  de  reversión 
que  se  impuso  á  su  hermano  en  lo  relativo  á  los 
ducados. 

Europa,  con  la  paz  de  Aquisgrán,  descansó 
tranquila  de  lucha  tan  larga  y  desastrosa,  España 
no  volvió  durante  el    reinado   de  Fernando    VI   á 
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desenvainar  la  espada,  é  Isabel  de  Farnesio  pudo 
^star  satisfecha  del  resultado  de  una  guerra  pro- 
íiiovida  por  su  causa. 

Poco  después  de  haberse  firmado  Ja  célebre  paz, 
Francia  é  Inglaterra  suscitaron  cuestiones  sobre  la 
interpretación  de  algunos  artículos  del  tratado; 
cuestiones  que  era  de  temer  fuesen  en  tiempo  no 
lejano  motivo  de  rompimiento  y  de  guerra.  Viéndose 
4sta  próxima,  las  dos  potencias  pusieron  todo  »u 
afán  en  atraerse  á  España.  Con  el  objeto  de  rea- 
lizar semejante  idea,  Luis  XV  mandó  de  embajador 
«erca  de  su  primo  Fernando  VI  al  duque  de  üuras, 
pariente  y  protegido  del  duque  de  Noailles,  y  Jorge 
II  mantuvo  á  Keene,  versado  ya  en  nuestra  lengua, 
conocedor  de  nuestros  usos  y  casi  identificado  con 
nuestras  costumbres.  Duras  no  era  el  diplomático 
que  necesitaba  la  Francia  en  aquellos  momentos, 
al  paso  que  Keene  estuvo  á  la  altura  de  su  misión. 
Contrastaba  el  carácter  ligero  y  fácil  del  embaja- 
dor de  Francia,  con  el  reservado  y  frío  del  de 
Inglaterra. 

Los  dos  ministros  españoles,  Ensenada  y  Car- 
vajal, se  hallaban  interosados,  el  primero  en  favor 
de  Francia,  y  el  segundo  en  bien  de  Inglaterra. 
Valíase  Ensenada  de  su  genio  brillante  y  expléndido. 
y  con  magníficas  finezas  procurdba  captarse  el 
favor  de  la  reina  Bárbara  de  Braganza,  de  la  reina 
viuda  de  España,  y  de  los  cortesanos;  y  mantenía 
Tivas  relaciones  con  las  cortes  de  Portugal,  Ñapóles 
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y  Cerdeña,  con  la  marquesa  de  Pompadour  y  el 
duque  de  Richelieu,  la  dama  y  el  favorito  Je  Luis. 
XV.  Buen  español  antes  que  todo,  entretenía  á  la 
corte  de  Francia  con  habilidad  y  procuraba  abatir 
con  disimulo  la  grandeza  comercial  de  Inglaterra. 
£1  mismo  Keene  afirma  que  le  oyó  decir  en  una 
conferencia:  «Si  alguna  Tez  me  veis  preferir  la 
bandera  francesa  al  pabellón  español,  hacedma 
arrestar  y  ahorcar  como  al  mayor  malvado  de  la 
tierra»  (1).  Carvajal,  obrando  de  diferente  manera»^ 
con  ruda  franqueza,  hacía  pública  su  amistad  con 
Keene  y  su  interés  por  Inglaterra;  pero  por  nada 
Di  por  nadie  procuraba  salir  de  la  más  completa 
neutralidad. 

La  alianza  defensiva  que  se  firmó  en  Aranjuez 
el  J4  de  Jumo  de  1752  entre  el  rey  de  España  y  e* 
Austria  con  objeto  de  mantener  la  tranquilidad  y 
neutralidad  de  Italia,  y  á  la  cual  se  adhirió  el  de 
Cerdeña,  disgustó  vivamente  á  Ensenada  y  fué 
causa  del  desvio  de  la  corte  de  Francia.  La  pro- 
testa contra  el  tratado  hecha  por  el  rey  Garlos  de 
Ñapóles  se  perdió  en  el  olvido,  como  la  que  antes 
hiciera  contra  el  tratado  de  Aqsisgrán.  El  emba- 
jador Kí^ene  quiso  aprovecharse  de  la  frialdad  de 
relaciones  entre  las  cortes  de  Madrid  y  de  París 
para  que  se  admitiese  la  adhesión  de  su  soberano 
al  tratado  y  alianza  de  Aranjuez;   pero  Carvajal  se 


(i)    Carla  escrita  ni  conde  de  Holdernese  en  Julio  de  175L 
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opuso  á  ello,  desintiendo  por  entoaC'^s  Inglaterra 
y  esperando  en  tiempo  no  lejano  ocasión  más  propi- 
cia. También  inspiró  recelos  á  Fernando  VI  la 
amistad  y  protección  que  Luis  XV  dispensaba  á 
Carlos  de  Ñapóles  y  Felipe  de  Parma,  pues  no  eraa 
^stos  tan  cariñosos  como  debieran  con  su  hermano 
el  rey  de  España.  Por  último,  el  empeño  que  tenía 
el  monarca  francés  en  que  se  separara  de  la  emba- 
jada de  Londres  á  Wall,  amigo  de  Carvajal, 
reemplazándole  con  Grimaldi,  que  lo  era  de  Ense- 
nada, desazonó  á  los  reyes  de  España  y  contribuyó 
mucho  á  que  las  relaciones  entre  ambas  corte* 
fuesen  cada  vez  más  tirantes. 

Interrumpiendo  ahora  la  narración  de  este 
asunto,  se  dirá  algo  de  las  ventajas  y  beneficios 
que  produjo  á  España  el  Concordato  que  so  celebró 
en  el  año  1753  entre  Benedicto  XIV  y  Fernando 
VI.  Era  preciso  cortar  de  raiz  las  disputas  que  de 
antiguo  venían  originándose  sobre  puntos  y  mate- 
rias de  jurisdicción  entre  los  reyes  españoles  y  la 
corte  de  Roma,  y  que  terminasen  las  quejas  de 
nuestros  ministros  sobre  abusos  cometidos  por  la 
Dataría  y  otros  tribunales  de  la  curia  romana.  Si 
bien  en  el  siglo  XVII  el  convenio  aiustado  entre 
el  nuncio  César  Fachenetti,  obispo  de  Damieta,  y 
el  gobierno  español,  había  puesto  remedio  á  muchos 
males,  en  el  reinado  de  Felipe  V  se  renovaron  las 
disidencias,  las  «iuales  no  terminaron  hasta  la  expe- 
dición de  la  bula  Apostólici  Ministerii,  para  volver 
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á  suscitarse  á  los  pocos  años  con  motivo  de  los^ 
derechos  y  ejercicio  de  la  regalía  del  Patronato  dé- 
los reyos  de  España  sobre  las  iglesias  de  sus- 
estados,  y  sobre  varias  cuestiones  de  disciplina 
eclesiástica  y  gobierno  de  nuestra  iglesia.  Otrc 
convenio  hecho  y  firmado  entre  Clemente  XII  y 
Felipe  V,  por  medio  de  sus  respectivos  plenipoten- 
ciarios Firrao  v  Aguaviva,  no  satisfizo  al  gobierna 
español  y  ocasionó  acaloradas  controversias,  hasta 
que  el  gran  Benedicto  XIV  y  Fernando  VI  celebra 
ron  en  Roma  el  Concordato  de  1753,  suscribiéndole 
en  nombre  de  aquél  el  cardenal  Valenti,  camar- 
lengo, y  en  nombre  de  éste  el  auditor  de  la  Rota 
Romana  D.  xManuel  Ventura  Figueroa.  Aconsejó  al 
monarca  español  en  asunto  de  tanta  importancia  el 
marqués  de  la  Ensenada,  quien  tuvo  en  Figueroa 
un  celoso  cooperador.  En  dicho  Concordato  se 
reservaba  á  la  provisión  de  Su  Santidad  solamente 
cincuenta  y  dos  benañcios  eclesiásticos  de  las 
iglesias  de  España,  y  á  los  prelados  los  que  vacasen 
en  los  meses  de  Marzo,  Junio,  Septiembre  y  Di- 
ciembre, quedando  la  corona  en  posesión  del 
patronato  universal,  y  en  su  virtud  con  el  derecho 
de  nombrar  y  presentar  indistintamente  en  todas 
las  iglesias  metropolitanas,  catedrales,  colegiatas 
y  diócesis  de  los  reinos  de  las  Españas,  canonicatos, 
prebendas,  abadías,  prioratos,  encomiendas,  parro- 
quias, personatos  patriomoniales,  oficios  y  bene- 
ficios e^.lesiásticos,  seculares  y  regulares,  cum  cura 
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et  Une  cura,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que 
al  pres'^nte  existen  y  que  en  adelante  se  fundaren 
etc.  Además  de  estos  princip'-iles  artículos  de  que 
constaba  el  Concordato,  se  estipularon  otros  puntoa 
de  gran  trascendc^ncia.  Con  razón  el  sabio  juris- 
consulto y  profundo  canonista  Sr.  Mayans  y  Ciscar 
afirmaba  «que  las  ventajas  que  del  Concordato 
resultaban  á  la  monarquía  española  eran  tantas  y 
tan  extraordinarias,  que  si  antes  alguno  las  hubiera 
expresado,  se  hubiesen  creido  ciertamente  que 
dejaba  lisonjearse  de  su  fantasía  con  ideas  vaní- 
simas.» 

Dejando  ya  esta  cuestión  dol  Concordato,  consi- 
dérese el  estado  interior  de  nuestra  política.  En  e! 
año  1754  murió  el  ministro  Carvajal,  sucediéndole 
D.  Ricardo  Wall.  Cuando  el  marqués  de  la  Ensenada 
tuvo  noticia  de  la  elevación  de  Wall,  ya  era  tarde 
para  trabajar  en  contrario,  y  se  resignó,  no  sin 
comprender  que  todo  aquello  era  un  golpe  rudo 
asestado  á  su  personalidad,  Y  así  era  en  verdad; 
porque  el  nuevo  ministro,  hombre  de  talento  y  de 
actividad,  adiestrado  en  los  manejos  del  gobierno  y 
conocedor  de  las  mtrigas  palaciegas,  se  iba  pronto 
á  hacer  lugar  en  la  corte  y  á  ganarse  el  ánimo  de 
sus  soberanos.  Contaba  además  con  el  apoyo  de  la 
Gran  Bretaña  y  no  era  mal  visto  en  el  real  palacio 
de  Francia.  D.  Ricardo  Wall,  ayudado  del  duque  de 
Huesear,  del  cond'í  de  Valparaíso  y  del  embajador 
inglés  Keene,  todos  dirigiendo  sus  miras  al  mismo 
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fin,  hicieron  inclinar  la  balanza  en  favor  del  par- 
tido inglés,  mientras  que  coníienzaba  á  nublarse  la 
estrella  de  Ensenada,  y  por  ende  la  de  todos  sus 
am¡go«i.  Desterrado  este  n^inistro,  las  secretarías 
que  desempeñaba  se  repartieron:  U  de  Hacienda, 
al  conde  de  Valparaiso;  la  de  Guerra,  á  D?^ebast¡án 
de  Eálaba;  y  la  de  Marina  é  Indias,  a  D.  Julián  de 
Arriaga. 

La  caida  de  Ensenada  llenó  de  alegría  á  los 
ingleses,  y  entonces  creyeron  en  un  próximo 
convenio;  pero  «stas  esperanzas  se  disiparon  como 
el  humo,  que  ahora  como  nunca  se  mostró  más 
reacio  P'ernaudo  VI  á  dejarse  arrastrar  por  la  Gran 
Bretaña.  Los  trabajos  de  Duras  por  una  parte,  y 
los  de  Keene  por  otra,  se  estrellaron  ante  la  ente- 
reza del  rey,  resuelto  como  estaba  a  no  mezclarse 
en  l03  asuntos  da  las  dos  naciones.  En  la  guerra  de 
ios  sieíe  años,  Inglaterra  tuvo  á  Prusia  á  su  lado; 
Francia  al  Austria,  Rusia  y  Suecia.  España  eludió 
todos  los  arüides  que  se  emplearon  por  las  poten- 
cias. Keeoe  murió  en  1757,  sucediéndole  el  conde 
de  Bristul.  En  el  año  siguiente,  pasó  también  á 
mejor  vida  la  reina  de  España  Doña  Bárbara  de 
Braganza,  siendo  enterrada  en  el  monasterio  de  las 
Salesas,  erección  suya.  Lleno  de  pena  el  melancó- 
lico Fernando  VI,  so  retiró  de  los  negocios  y  casi 
perdió  el  juicio,  muriendo  el  10  de  Agosto  de  175d. 
Su  cuerpo  fué  trasladado  al  monasterio  de  las 
Salesas  Reales.  Los   agradecidos  subditos  esculpía- 
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ron  en  su  losa  sepulcral  estas  palabras:  Yace  aquf 
el  rey  Fernando  F/,  óptimo  principe,  que  muriá 
sin  hijos,  pero  con  una  numerosa  prole  de  vir- 
tudes pabHas;  el  pueblo  le  llamaba  el  padre  de  Ios- 
pobres;  y  la  historia  le  denomina  el  Prudente. 

III. 

Habiendo  estudiado  el  reinado  de  Fernando  VI^ 
aunque  muy  á  la  ligera,  pasamos  á  dar  algunos 
datos  biográficos  de  D.  Cenón  de  Somodevilla  y 
Bengoechea.  Nació  en  Alesanco  ó  en  Hervías, 
pueblos  de  h  provincia  de  Logroño  el  2  de  Junia 
de  1702  (1).  Sus  padres,  modestos  y  honrados  (2),  le- 
dieron  la  primera  enseñanza  y  el  pstudio  de  huma- 
nidades f^n  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Afirman 
algunos  que  cursó  en  las  Universidades  y  que  llpgó- 
á  ejercer  la  plaza  de  profesor  de  Matemáticas  en 
uno  de  los  colegios  reales.  Se  sabe  ciertamente  que^ 
estuvo  en  Cádiz  algún  tiemoo,  y  que  aquí  su  carác- 
ter simpático  y  sus  finos  modales  le  abrieron  paso 
en  la  sociedad  gaditana  y  le  franquearon  las  puertas 
de  las  principales  casas  de  la  población.    Recomen- 


(l)  iVrt yar re/íj  en  ^u  Noticia  bioírráflca  del  Marqués 
de  la  Ensenada  dice  que  nació  en  Hervías:  pero  ei  seíior 
Rodríguez  Villa  en  su  Ensayo  biográfico  afirma  que  en 
Alesanco  y  lo  prueba  con  lo.%  documentos  originales  que  se 
formaron  para  cruzar  d  Ensenada  caballero  de  la  orden 
de  Caiatrava. 

(•2)  Erau  estos  D  Francisco  de  Somodevilla  y  Villarerdey 
natural  de  Alesanco,  y  Doña  Francisca  Bengoechea  y  Mar- 
tínez, de  la  villa  de  Azofra, 
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dado  por  personas  influyentes  en  el  año  1720  á 
D.  José  Patino,  á  la  sazón  Intendente  general  de 
iMarina,  éste  le  llevó  á  Madrid  y  le  colocó  en 
aquel  mismo  año  de  oficial  supernunoerario  del 
ministerio.  Pronto  se  hizo  lugar  por  sus  altas  dotes 
y  pronto  fué  tenido  en  mucha  estima  por  sus  supe- 
riores. Conocedor  de  las  ciencias  y  las  letras,  inte- 
ligente en  las  matemáticas  puras  y  de  aplicación, 
■empleado  probo  y  laborioso  en  los  ramos  de 
comercio  y  de  marina,  llegó  por  sus  méritos,  por 
sus  vastos  conocimientos  y  con  la  protección  de 
Patino,  á  ser  nombrado  en  el  año  1730  contador 
principal  del  departamento  de  Cartagena  que  enton- 
ces se  acababa  de  crear.  Al  poco  tiempo  mereció 
otro  destino  de  más  insportancia,  cual  fué  el  de 
Comisario  de  Marina  en  la  escuadra  que  se  formó 
para  la  reconquista  de  Oran,  y  que  tan  felizmente 
l!evó  á  cabo  el  duque  de  Montemar  en  el  año  H?,2, 
De  vuelta  de  la  expeaición,  como  recompensa  de  sus 
buenos  servicios,  obtuvo  el  cargo  de  Comisario 
ordenador  de  Marina,  y  en  1733  el  de  Intendente 
militar  del  ejército  que  fué  á  Italia  á  la  conquista 
de  NápoMs  y  de  Sicilia  para  D.Carlos,  siendo  en 
173^  condecorado  por  éste  infante  con  el  título  de 
marqués  de  la  Ensenada  (1)  (Apéndice,  letra  G.) 
Volvió  de  Italia,  y  en  i737  se  le  confió  la  secre- 
taría del  Almirantazgo,  en  cuyo  punto  se  consagró 


(1)     En  ette  año  murió  su  prolerAor  D.  José  Patino. 
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por  completo  á  favorecer  la  marina  de  guerra. 
Arregló  los  diferentes  cuerpos  de  la  armada, 
publicó  la  cédula  de  matrículas  de  mar,  la  orde- 
nanza general  de  arsenales  y  otros  muchos  trabajes 
de  gran  utilidad,  y  que  fueron  el  principio  de  la 
reorganización  de  nuestra  marina  y  que  él  desde  el 
íniuisterio  había  de  llevar  más  tarde  á  feliz  término. 
El  infante  D.  Felipe  le  nombró  su  secretario  de 
Estado  y  Guerra,  é  Intendente  general  del  ejército 
y  marina  cuando  tuvo  que  marchar  á  Italia  por 
haberse  encendido  de  nuevo  la  guerra  con  el  Aus- 
tria. En  1742  se  le  concedió  el  hábito  de  caballero 
de  la  orden  de  Calatrava,  y  por  muerte  de  Campillo 
1743,  el  rey  Felipe  V  le  nombró  secretario  de 
Hacienda,  Guerra,  Marina  é  Indias  (Apéndice,  letra 
H.)  Desde  Italia  escribió  á  su  amigo  el  marqués  de 
Scotti  manifestando  sus  pocos  conocimientos  y  su8 
escasas  facultades  para  cargos  tan  importantes,  y 
varias  veces  expuso  al  Rey  lo  poco  que  le  halagaba 
tan  brillante  posición;  pero  insistió  Felipe  V  y 
entonces  vino  á  España  y  se  puso  al  frente  de  las 
secretarías  de  aquellos  cuatro  departamentos,  dedi- 
cándose por  completo   á  la  guerra  de  Italia. 

Si  un  momento  pareció  nublarse  su  estrella  á  la 
•muerte  de  Felipe  V,  acaecido  en  1746.  luego  apare- 
•ció  más  brillante,  porque  el  dulce  trato  y  bellas 
jjrendas  del  marqués  de  la  Ensenada  encantaron  á 
4os  nuevos  reyes,  hasta  el  punto  que  Fernando  VI 
en  1750  le  nombró  caballero  de  la  orden  del  Toisón 
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(Apéndice,  letra  I.)  Muchas  fueron  las  reformas  quo 
se  hicieron  durante   su  ministerio   y  que  en  otro 
lugar  se  apuntarán.  Fastuoso  y  amigo  del  lujo  hasta 
la  exageración,  no  supo  contenerse  en  los  límites 
de  la  prudencia.    Su   carácter  simpHico   se  halla 
afeado  por  la  codicia.  Su  ostentación  era  tanta  que 
muchas  de  sus  riquezas  las  gastaba  en  vestidos  y 
joyas,  habiendo  llegado  á  valuarse    los  diamantes 
que  llevaba  en  un  día  solemne   en  la  cantidad  da 
10.000.000  de  reales.  Cuéntase  que  como  en  cierta 
ocasión  el  r^y  se  manifestara  sorprendido  de  tanta 
riqueza,  él  contestó:  «Señor,  por  la  librea  de!  criado 
se  ha  de  conocer  la    grandeza  del  amo».    Cuando 
llegó  á  presentir  su    desgracia,  ó  tal    vez    porque 
tuviera  noticia  de  algunas  palabras  que  se   habían 
dejado  escapar  de  los  labios  de  Fernando  VI,  dimi- 
tió todos    sus  cargos;  mas  el  rey  que  ya    tenía  en 
mientes  otra  cosa,  no  aceptó  la  dimisión.  Se  afirma 
por  algunos    historiadores  que  el   marqués  de  la 
Ensenada,  en    sus    últimos   tiempos   de   gobierno» 
pensó  vengarse  de  Inglaterra,  valiéndose  para  ello 
de  móviles  spcretos  y    de  planes  fraguados  en   el 
ministerio.  William  Coxele  acusa  de  haber  querido, 
por  despecho,  fomentar  una  guerra   entre  la  Gran 
Bretaña  y  España,  y  mezclar    en  ella  a  la  Francia 
con  el  incentivo  de  una  expedición  contra  los  esta- 
blecimientos  ingleses  át\  golfo  de  Méjico  (1).  Dos- 


(I) 
jomu 


La  España  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Borbón, 
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cubierta  toda  esta  trama  por  el  rey,  añade  el  mismo 
historiador,  le  arrojó  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos.  Sin  responder  de  la  exactitud  de  la  noticia, 
lo  cierto  es  que  Fernando  VI  le  desterró  á  Granada 
el  ¿«ño  1754  (Apéndice,  letra  J),  alcanzando  del 
mismo  modo  este  duro  castigo  á  D.  Agustín  Pablo 
de  Ordeñana  que  lo  fué  á  Valladolid.  Algún  tiempo 
después  cayó  también  de  la  real  gracia  el  P.  Rá- 
bago.  En  la  Gaceta  de  Madrid  á^A  23  de  Julio  de 
1754  se  anunció  la  exhonerición  y  el  destierro  de 
Ensenada  y  de  Orden  ina.  Con  ánimo  tranquilo 
recibió  tan  rudos  golpes  (Apéndice,  letra  L.)  Se  le 
acusó  de  haber  malversado  la  Hacienda  pública;  lo 
cual  fué  motivo  para  que  se  dispusiera  la  forma- 
ción de  inventario  y  tasación  de  sus  bienes  (1). 
Según  éste,  el  capital  de  Ensenada  se  elevaba  á  una 
cifra  enorme;  pero  ello  se  aviene  mal  con  el  decreto 
del  rey  señalándole  una  pensión  de  doce  mil  escudos 
para  que  pudiera  mantener  la  dignidad  del  Toisón 
de  Oro  (Apéndice,  letra  M).  La  multitud  de  papeles 
que  circularon  por  la  corte  contra  el  magnate  que 
SH  hallaba  en  desgracia  y  contra  todos  sus  amigos, 
prueban  los  ruines  sentimientos  de  sus  autores. 

Al  ocupar  el  trono  Garios  III  estaba  Ensenada 
en  el  Puerto  de  Santa  María:  el  nuevo  rey  le  levantó 
el   destierro    en  1760,    permitiéndole  volver  á   la 


(1)    EsU  curioso   original  existe  en   el  Archivo  central 
de  Alcalá  de  Henares. 
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corte.  Aquí  se  encontraba  tranquilo;  pero  bien  fuese 
porque  Ensenada  no   supo  disimular    su  deseo  de- 
volver al    ministerio,   ó   porque  se    le  atribuyó,  en 
unión    de  los  jesuitas,    intervención   en   el    motín 
contra  Squilace,  lo  cierto  es,  que   recibió  con  fecha 
18  de  Abril  de  1766  orden  del  Rey  para  salir  deste- 
rrado a  la  villa  de  Medina  del  Campo  (1).  En   esta 
población    fué  visitado  por  ministros  y  consejeros» 
y    sus  atinados  juicios  más  de  una   vez    hicieron 
mella  en  el  ánimo  de  Carlos  III.  Pasaba  el  tiempo,  ó 
leyendo  libros  instructivos  y  devotos,  ó  jugando  á 
las  cartas,  ó  conversando  con  algunos  pocos  amigos»^ 
hasta  que  acabó  sus  días  el  2  de  Diciem^Te  de  1781 
á  los  ochenta  años  de  edad  (Apéndice,   letra  N.)  La 
muerte  de  tan  ínclito  varón  fué  muy  sentida  y  llorada 
por  los  hijos  de  Medina  del  Campo,  conocedores  de 
las    virtudes    dQl     ministro    desterrado.  Dejó    sus 
bienes  á  un  sobrino  suyo,  nombró  testamentario  al 
st  ñor  Cura  de  la    Colegiata  D.   Francisco  Diez  del 
Pozo  (Apéndice,  letra  O),  mandó   repartir  grandes 
samas  á  los  pobres,  y  prohibió  terminantemente  en 
sus  funerales  el  lujo  y  la  ostentación.  Su  sobrino  y 
sucesor  en  el  titulo  D.  Juan  Bautista  de  Terazas  y 
Somodevilla  mandó  poner  tres  años   después  una 
modesta  lápida  en  el  sepulcro  del  grande  hombre 
de  Estado  (Apéndice,  letra  P). 


(\)     Védst  O.  C.  del  Sr.    Hodriguez   Villa,   páginas  28 
y  '¿SI , 


I 
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IV. 

Ed  la  exposición  del  reinado  de  Fernaodo  VI 
se  han  podido  ver  con  toda  claridad  las  ideas  de 
gobierno  del  ilustre  marqués  de  la  Ensenada;  pero 
todavía  se  debe  insistir  en  asunto  de  tanta  impor- 
tancia. Desde  el  duque  de  Lerma  al  Barón  de 
Riperdá,  España  no  babía  tenido  un  ministro  de- 
regular  capacidad  y  buena  fe.  El  duque  de  Lerma^ 
ministro  de  Felipe  III,  y  D.  Rodrigo  Calderón,, 
favorito  del  ministro,  y  después  el  duque  de  Uceda, 
hijo  y  rival  de  aquél,  condujeron  la  nave  del 
Estado  por  entre  escollos  y  arrecifes;  el  conde-duque 
de  Olivares  primero,  y  más  tarde  D.  Luis  de  Haro, 
ministros  de  Felipe  IV,  fueron  imprudentes  y  teme- 
rarios; los  ineptos  Medinaceli,  Oropesa  y  Mon- 
talto  dirigieron  el  remado  de  Garlos  II.  Felipe  V  se 
vio  comprometido  en  la  política  audaz  y  poco 
noble  de  Alberoni,  y  luego  en  la  del  aventurero 
Riperdá.  D.  José  Patino  fué  el  primer  ministro  cuya 
sabia  administración  merecerá  siempre  aplausos. 
Conocedor  esle  insigne  político  de  las  cualidades 
del  joven  Somodevilla  le  protegió  decididamente  y 
le  elevó  á  los  primeros  puestos.  En  todos  los  cargos 
que  Ensenada  ocupó  durante  el  reinado  de  Felipe  V 
se  dio  á  conocer  por  su  inteligencia;  pero  sus  condi- 
ciones relevantes  de  hombre  de  gobierno  y  de 
administración  no  se  manifestaron  en  toda  su  gran- 
deza hasta  que  subió  al  trono  Fernando  VI.  Véase 

16 
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Ha  pintura  que  hizo  el  marqués  de  la  Ensenada, 
ministro  de  Hacienda,  Gruerra,  Marina  ó  Indias  (1) 
al  nuevo  monarca  sobre  el  estado  en  que  se  halla- 
ban todos  los  asuntos  de  la  monarquía  española. 
£n  la  Memoria  (2),  después  de  sentar  que  antes  de 
resolver  y  ejecutar  una  cosa  es  necesario  meditarla 
mucho,  dice  con  profundo  sentido  y  verdadero 
'Conocimiento:  «Sentada  esta  máxima  como  inex- 
»cusabie  en  los  soberanos,  debe  S.  M.  elegir  ua 
,punto  céntrico  á  donde  paren  todas  las  líneas;  y 
cing^uno  mejor  que  la  paz,  si  se  oye  el  clamor  da 
los  pueblos,  a  que  es  razón  que  se  atienda;  si  se 
mira  al  dinero  extraído,  si  se  numera  la  gente  que 
se  consume,  si  se  trata  de  hacer  tolerables  los 
iributos,  dtí  que  florezca  el  comercio,  se  aumenten 
Jas  fábricas  y  uo  se  abandone  el  cultivo;  si  se 
piensa,  como  importa,  en  adelantar  la  marina,  y  en 
que  aprovechen  a  la  corona  y  no  los  gocen  los 
extranjeros  los  tesoros  de  las  Indias,  y,  en  fin,  si 
ha  de  ser  el  Rey,  como  no  se  duda,  propiamente 
padre  de  sus  vasallos»  (3).  Afirma  en  seguida  que 
la  paz  se  ha  de  conservar  con  honra  y  gloria,  pues 


(1)  Debemos  aqui  advertir  que  los  ministerios  citados 
abarcaban,  ademas  de  los  asuntos  propios,  otros  que  en  la 
actualidad  pertenecen  a  Fomento,^  Gobernación  y  Gracia  y 
Justicia. 

(2]  Idea  de  lo  oue  parece  preciso  en  el  dia  para  la 
dlrecciüii  de  lo  i^ue  corresponde  a  Estado  y  se  halla 
pentiiente.  [Puede  verse  esta  Representación  en  el  Ensayo 
biotjralico  del  5r.  Rodríguez  Villa,  págs.  31  y  siguientes. 

(3)    Obra  citada,  páginas  31  y  32. 
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de  otro  modo,  es  preferible  la  guerra;  y  espone? 
con  talento  y  claridad  la  situación  del  infante  don 
Felipe  en  Italia  y  la  conducta  de  Francia,  Inglaterra 
y  Austria.  «Han  de  conocer,  añade,  los  soberanos 
(de  Austria  é  Inglaterra)  que  el  Rey  solicita  la  paz,. 
pero  sin  temer  la  guerra;  que  ama  la  quietud  y  el 
excusar  que  se  derrama  más  sangre  en  Europa» 
pero  que  no  huirá  de  verterla,  cuando  haya  juf?ti- 
ficado  con  Dios  y  con  el  mundo  que  no  le  queda 
otro  arbitrio,  sin  faltar  á  la  forzosa  obligación  de- 
Monarca,  inseparable  de  estas  precisiones»  (1). 
Confía  en  que  la  Gran  Duquesa  cedorá  por  fin  al 
establecimiento  del  Infante  español  en  Italia,  si'='ndO' 
de  gran  importancia  no  inspirar  recelos  á  los  demás 
príncipes  de  este  país.  Se  fija  también  en  Inglaterra 
y  como  un  político  consumado  señala  á  Fernando 
VI  el  camino  que  debe  seguir.  Pasa  luego  á  la 
corte  de  Roma  y  sus  palabras  son  las  siguientes:. 
«Con  la  corte  de  Roma  son  graves  las  diferencias 
que  existen  indeterminadas.  D^l  últ'mo  Concordato,, 
la  mayor  parte  no  se  ha  cumplido,  y  bastarán  á 
hacer  grande  a  S.  M.  las  decisiones  de  estos  asuntos,, 
porque  interesan  a  la  religión  y  á  la  monarquía 
más  allá  de  loque  puede  explicarse  en  este  sucmto 
apuntamiento...  Portugal  en  sus  relaciones  con 
España  ocupa  del  mismo  modo  la  atención  de 
Ensenada    y    no  desconoce  la    parcialidad  con  que- 


1)     O.  C    página  34. 
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Francia  ba  mediado  en  aquel  asvinto,  pues  dice: 
^Hállanse  también  pendientes  algunas  cosas  con 
Portugal,  y  estarían  tal  vez  compuestas  si  hubiese 
obrado  la  Francia  tan  sin  interés  como  debe  el  que 
se  introduce  á  mediador.»  (1).  Termina  Ensenada 
esta  Memoria  con  algunas  observaciones  sobre  los 
tratados  de  comercio  con  la  Holanda,  Dinamarca, 
Móáeú'd  y  tSuecia. 

Considérese  otro  de  los  trabajos  del  marqués  de 
la  Ensenada  que  le  dan  fama  de  hombre  de  gobier- 
no. La  Insti^ucción  reservada  que  por  orden  del 
Rey  dio  al  duque  de  Huesear,  enviado  á  París  en 
calidad  de  embajador  extraordinario  para  activar 
los  preliminares  de  la  paz  de  Aquisgrán,  que  se 
firmó  el  18  de  Octubre  de  1748,  es  la  obra  de  un 
gran  estadista    (2). 

Procede  juzgar  el  documento  más  trascendental 
que  ha  salido  de  su  pluma.  Pudiéramos  citar  otras 
muchas  Representaciones;  pero  la  de  más  impor- 
tancia é  interés,  la  de  espíritu  más  levantado,  la 
más  elevada  y  general,  la  que  revela  más  talento  y 
<;onstancia  es  la  que  en  1751  dirigió  á  Fernando 
Vi  (3).  Bi(^  claro  veía  el  sabio  ministro  que   en 


(1)     O.  C.  página  41. 

(i)  Se  halla  en  el  Ensayo  biográfico  del  Sr.  Rodríguez 
yUla,  páginas  60-74 

(3)  Rt'presenlacióu  hecha  al  Sr.  D  Fernando  el  VI  por 
su  minislro  el  marqués  de  la  Ensenada,  proponiendo  medios 
para  el  ndclantamioalo  de  la  monarquía  y  buen  gobierno 
de  ella.  (Puede  verse  en  el  Semanario  erudito  de  Valla- 
flflrM,  /.  XII,  páginas  ¿6Ü--282,  y  en  el  Ensayo  biográfico 
del  Sr.  Rodrigucí  \illa,  páginas  113-142. 
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íodas  partes  se  había  hecho  del  propio  territorio 
*in  campamento,  que  el  estampido  del  cañón  había 
sustituido  á  la  voz  de  la  justicia,  la  tiranía  al  dere- 
<jho  y  el  engaño  á  la  rerdad.  Bien  sabía  que  la 
primera  necesidad  de  la  política  española  era  vivir 
«n  paz  en  medio  déla  Europa  trastornada,  revuelta 
y  belicosa,  y  por  esta  razón  ni  un  momento  se 
separó  de  conducta  tan  patriótica.  Italia,  en  otro 
¡tiempo  campo  de  nuestras  glorias,  cuyo  suelo  se 
llalla  regddo  por  la  sangre  de  tantos  héroes,  cuyas 
ciudades  han  visto  tremolar  la  bandera  de  Castilla 
en  sus  almenas;  tierra  donde  se  halla  escrita  la 
más  hermosa  página  de  nuestra  historia,  porque 
allí  el  Gran  Capitán,  el  marqués  de  Pescara,  el 
«larqués  del  Vasto,  Antonio  de  Leiva,  y  otros 
muchos  mostraron  al  mundo  que  los  guerreros 
españoles  no  tenían  rivales,  á  esa  Italia  dirigió  sus 
miradas  Ensenada,  sometiendo  á  la  alta  considera- 
■ción  de  su  soberano  el  siguiente  principio:  «que  el 
cuidado  de  mayor  atención  de  V.  M.  presentemente 
es  el  de  conservar  en  sus  Estados  al  Rev  de  Ná- 
(poles,  y  al  Infante  D.  Felipe  sin  contraer  guerra» 
<1).  No  solamente  en  Italia  se  fijó  la  vista  del  minis- 
tro de  Fernando  VI,  pues  abrazó  á  todos  los  domi- 
nios de  España,  porque  á  todos  había  llegado  la 
terrible  plaga  de  la  guerra.  Sí;  nuestras  ciudades 
5e  hallaban  arruinadas,  nuestros  campos    estaban 


(1)    Semanario  erudito  d«  Valladarei,  t.  Xll,  pág.  2G6, 


126  ESTUDIOS    CRÍTICOS 


yermos  porque  aún  no  se  había  empuñado  la  esteva 
del  arado  y  el  astil  de  la  azada,  nuestras  fábricas 
permanecían  cerradas,  nuestros  buques  no  surcaban 
los  mares  llevando  como  en  otro  tiempo  en  sus 
proas  los  frutos  de  la  civilización  y  de  la  industria; 
en  una  palabra,  había  que  pensar  en  «que  los 
dilatados  dominios  de  V.  M.  se  pueblen  y  curen  de 
las  llagas  de  tan  incesantes  crueles  guerras,  trabajos 
y  desdichas,  que  han  padecido  desde  que  falleció 
Fernando  el  Católico»  (1),  Como  si  todo  esto  fuera 
poco,  el  espirita  altivo  del  célebre  ministro  de 
Fernando  VI  se  fijaba  con  su  mirada  de  águila  en 
la  historia,  y  entonces  quería  lavar  las  afrentas 
que  recibimos  en  Europa  y  las  humillaciones  de 
que  fuimos  víctimas  en  América:  «que  se  tiren, 
decía,  las  líneas  para  recuperar  á  Gibraltar  poseído 
de  los  Ingleses  con  sumo  deshonor  de  la  España, 
para  que  se  demuela  la  fortaleza  de  Bellaguardia, 
que  contra  los  tratados  está  su  mitad  en  terreno  de 
V.  M.  dominándole:  y  para  abolir  las  indecorosas 
leyes  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  impusieron 
sobre  el  comercio  de  España,  sin  que  al  glorioso 
padre  de  V.  M.  quedase  arbitrio  para  resistirlas. 
Que  se  esté  con  igual  vigilancia  para  volver  á  la 
corona  las  usurpacion-s  hechas  en  América  por 
varios  soberanos  de   la   Europa»    (2).   Semejantes 


(2)     Represemución,  ele  ,   página    266. 
' ^)     ü.  C.  páginas  iiitj  y  :¿67. 
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bienes  no  podían  lograrse  sin  que  España  se  hiciera 
respetar  por  su  ejército  y  por  su  marina,  propo- 
niendo á  la  consideraciÓQ  del  rey,  el  medio  de  tener 
lo  uno  y  lo  otro. 

Estúdiense  lo  grandes  monarcas  que  en  tiempo 
de  Fernando  VI  había  en  Europa  y  se  convendrá 
con  nosotros  en  el  mucho  tino  que  necesitaba  el 
marqués  de  la  Ensenada  para  dirigir  el  gobierno 
•español.  María  Teresa  y  Francisco  II  reinaban  en 
Austria;  Federico  II,  el  político  y  el  militar  más 
grande  de  los  tiempos  modernos,  en  Prusia;  Isabel» 
en  Rusia;  el  inmortal  Benedicto  XIV  en  Roma. 
Jorge  II  en  Inglaterra;  Luis  XV  en  Francia;  y  en 
Portugal,  José  I,  dirigido  por  el  marqués  dePombal. 
La  monarquía  española  ¿no  ocupó  en  estos  tiem» 
pos  un  señalado  lugar?— El  nombre  de  Fernando 
VI  no  se  pronunciaba  con  respeto  y  consideración 
6n  todas  partes?— Dé^>ese  esto  principalmente  á  la 
inteligencia  del  marqués  de  la  Ensenada. 

Es  cierto  que  el  ministro  de  Fernando  VI  se 
inclinaba  más  á  Francia  que  á  Inglaterra.  Mante- 
nerse en  un  verdadero  estado  de  equilibrio  fué 
siempre  su  sistema;  pero  teniendo  que  decidirse, 
con  Francia  nos  unían  el  carácter,  las  costumbres, 
la  historia,  los  lazos  de  sangre  de  ambos  soberanos 
y  los  intereses  de  las  dos  naciones. 

Otro  de  los  hechos  dignos  da  tenerse  en  cuenta, 
y  que  él  sólo  bastaría  a  inmortalizarle,  es  el  bene- 
ficioso concordato    de   1753,    completamente  obra 
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suya  por  lo  que  respecta  á  España  y  que  dio  flo  á 

los    antiguos  altercados  sobre  el    patronato    reaL 

Los  interese?  de  España  y  los  derechos  de  nuestros 

reyes,   nunca  como    en   esta    ocasión    estuvieron: 

defendidos. Si  el  ilustre  Macanaz  inició  la  cuestión  en 

el  reinado  anterior,  Ensenada  la  concluyó  en  éste. 

«El  Concordato  de  1753,  dice  D.  Antonio  Valladares 

de  Sotomayor,  es  un  monumento  capaz  por  sí  solo 

do  perpetuar    la  memoria  de  aquel  reinado,   y  es, 

se  puede  añadir,  una   de  las   mayores  glorias    de 

Ensenada.)^ 

En  sus  ultimes  tiempos  de  poder,  se  aportó  tal 

vez  del   camino  de  la    prudencia,   cuya  conducta 

aceleró  su  caida,  ya  dispuesta  anteriormente. 

V. 

Considerado  ya  el  marqués  de  la  Ensenada  como 
hombre  de  gobierno,  y  habiendo  hecho  notar  las 
sobresalientes  dotes  que  le  adornaban,  júzguense 
ahora  sus  ideas  administrativas.  Cuando  ascendía 
al  trono  Fernando  VI,  su  ministro  Ensenada,  na 
S'jlamentele  dio  noticia  del  estado  de  España  con 
las  demás  potencias,  como  en  otro  lugar  se  dijo, 
sino  también  le  «xpuso  la  situación  de  la  Hacienda, 
Guerra,  Marina  é  Indias.  Es  notable,  Como  todo*/ 
los  suyos,  este  trabajo  (1).  Lo   mismo  se  fija   en 


(l)  Representación  dirigida  á  Fernando  VI  sobre  el 
estn<:o  del  Reíd  Erario  y  ¡sistema  y  método  para  lo  futuro, 
tíst.i  linuada  en  Aranjiiez  el  18  de  Junio  de  1747,  y  se 
haüa  eu  el  Ensayo  biográfico  ya  citado,    págs.  4d-66. 
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el  arreglo  del  palacio  real,  que  en  la  economía  que 
se  puede    introducir   en    los    altos    tribunales  de 
Estado.   Las  rentas  de    tabaco,  de   Aduanas   y  de 
salinas  enriquecen  á  la    nación;  las  de  alcabalas» 
cientos,  millones,  jabón,  servicio  y  montazgo,  hier* 
has  y  otras,  no  prod<icen  tafito  como  las  tres  ante- 
riores y  son    muy  gravosas  para  los  vasallos,  por 
lo  cual  deben  abolirse  y  subrogar  en  su  lugar  una 
sola  contribución.  Después  se   ocupa  del  comercio^ 
de  esa    fuente  de  riqueza  que  por  su  propia  virtud 
tanto    ha   contribuido  á    los    progresos    humanos. 
España    tenía    favorables  condiciones    para    des- 
arrollar   su  genio    mercantil    é  industrial:    por  un 
lado  su    situación  geográfica    y  la    bondad    de   sa 
Svielo,  y  por  otro   los  accesibles  y  seguros   puertos 
en  sus  costas;  pero  nuestra    nación  estaba  dormida 
y  no  despertó  h?sta  que  Ensenada,  rompiendo  anti- 
guas trabas,    hizo    saludables    reformas,  abriendo 
ancho  campo  á  la  actividad  española.  Con  profundo 
sentido  dice:  cSin  comercio  no   puede  haber   reino 
rico  ni  respetable,    y    con  menos   que  en   otros  lo 
será  más  que  todos  la  España,  porque  está  situada 
y    favorecida  de  Dios  en   sus  preciosos  frutos  con 
distinción    particular  de    su    Divina    Providencia. 
Puedo   sin  ponderación   asegurar  á  V.  M.  que  de 
dos   años  á  esta  parte    se  ha    hecho  más  en  esta 
P'  nínsula  para  adelantar  y  establecer  fábricas  que 
en  los  restantes  de  este  siglo.  Quiero  decir  con  esto» 
que  siguiéndose  el  asunto  de  comercio  como   va» 

17 
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V.  M.  estará  bien  servido,  sus  vasallos  le  llenarán 
do  bendiciones,  y  el  Real  Erario  se  utilizará 
mucho»  (1).  La  conveniencia  de  redimir  los  juros, 
el  arreglo  del  producto  do  Cruzada,  la  fundación  de 
espaciosos  cuarteles  para  la  infantería  y  caballería» 
todo  esto  es  asunto  que  líaraó  la  atención  de  En- 
senada. 

Fijóse  en  nuestras  posesiones  de  Indias,  cuyos 
males  eran  dt-bidos  principalmente  á  los  ignorantes 

<3  venales  empleados  de  la  administración. 

En  los  asuntos  militares  toca  todas  las  cuestio- 
nes: la  manutención  del  soldado,  el  mejoramiento 
de  hospitales,  la  reformado  la  caballería,  el  cuidado 
de  las  milic  as  y  la  cría  de  caballos. 

A  colocar  la  marina  á  una  grao  altura  dirigió 
preferentemente  su  inteligencia  y  actividad;  porque 
mientras  España  no  tenga  uua  marina  competente, 
no  será  considerada  de  Francia  é  Inglaterra,  sus 
amulas  más  inmediatas  (2). 

Asombran  los  trabajos  de  Ensenada  durante  los 
años  de  1748  (3)  y  de  174^  (4).  Fueroa  tantos  los 
informes  que  dio   al  monarca   sobre    los  diversos 


(1)     fíepresenlnción  etc.,  página  53 

('¿)     Ptifjinii    (j-¿. 

[¿)  yóíisfí  la  Representación  de  Ensenada  al  Rey 
sobre  reforma  de  la  Real  Hacienda  y  catastro  ue 
Castilla,  firmnád  vn  27  de  Mayo  de  1748,  y  la  Exposición 
dirij^'iila  a  Fernando  VI,  representándole  el  estado  do 
1  Hacienda  en  1748  y  las  reformas  que  en  ella  puedeu 
haCíTse.  firmada  en  18  de  ynviembre  de  »748  (Sr  Rodri" 
guez  Villti,  Ensaya  b  opráfico,  págs.  85-'.-'4.) 

(4)  Apuntes  esrritos  por  el  mismo  Ensenada,  sin  dudn, 
pnra  dar  cuenta  al  l\ey    (O.  C   págs.  11  83.^ 


ORTEGA   RUBIO.  i31 


ramos  de  la  administración  y  tantas  las  reformas 
que  iutrodnjo,  qwi  bien  puede  decirse,  sin  temor  d© 
equivocarse,  qned^sde  él  comienza  para  España 
una  nueva  era  administrativa. 

Tiene  excepcional   im'jortmcia  la  Memoria  que 

en  1751  presentó  á  su  soberano.  Proyectó  el  esta- 
blecimiento de  una  sola  contribución  directa  eo 
lugar  de  tudas  las  rentas  provinciales.  Con  esto  se 
proponía  acabar  con  los  p*^rj;iicios  que  bgobiabao 
la  agricultura,  industria  y  comercio  en  las  provin- 
cias de  Castilla  y  i.í  ón,  harto  viadas  por  los  one- 
rosos tributos  de  la  alcabala,  cientos  y  millones;  y 
en  10  de  Octubre  del  año  1749  obtuvo  un  real 
decreto  aboliendo  los  impuestos  sobre  consumos 
é  instruyendo  en  cambio  una  contribución  de  4 
reales,  2  maravedís  por  100  sobre  las  utilidades 
líquidas  de  la  riqueza  territorial,  industrial  y  de 
ganadería,  y  de  3  reales,  2  maravedís  de  los  ecle- 
siásticos. Parí^.  llevarla  a  efecto  con  justicia  y  equi- 
dad, se  dispuso  1h  formación  de  un  catastro  ó  de 
una  estadística  de  las  personas  y  de  la  riqueza; 
pero  este  trabajo  tuvo  que  suspenderse  por  los 
obstáculos  que  opusiercu  sistemáticamente  los  con. 
tribuyentes.  Estos,  ahora  como  siempre,  prefirieron 
la  rutina  á  las  innovaciones.  Ensenada  no  tuvo  la 
gloria  de  realizar  este  gran  pensamiento  que  aca- 
rició toda  su  vida  (1),  teniendo  que  contentarse  con 


(<)     La  contribución  única  se  estableció  en  el  reinado  de 
Carlos  IJl  en  i  de  Julio  de  1770. 
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simplificar  Ja  cobranza  de  los  impuestos,  adminis- 
trar las  rentas  provinciales  y  librar  á  Castilla  de 
la  contribución  de  millones  que  tanto  perjudicaban 
á  la  agricultura.  Sin  embargo,  las  rentas  realeg 
aumentaron,  en  1750,  mfis  de  cinco  millones  de 
•escudos  sobre  las  de  1749. 

En  la  actualidad  la  situación  del  contribuyente 
•era  mejor  y  las  reutas  reales  habían  crecido,  debién  - 
dose  esto  en  gran  parte  á  que  los  antiguos  arren- 
•dadores  eran  usureros  y  tiranos,  al  paso  que  la 
administración  por  cuenta  de  la  Hacienda  estaba 
en  sujetos  honrados  y  de  gran  probidad.  Todavía 
íué  combatida  por  algunos  ignorantes  ó  logreros; 
pero  como  Ensenada  decía  a  Fernando  VI,  es  lo 
cierto,  «que  V.  M.  ha  bajado  y  baja  todos  ios  días 
los  precios  de  los  encabezamientos  que  hicieron 
con  los  pubblos  los  arrendadores;  y  que  siempre 
que  S3les  proponga  volver  á  tomar  las  rentas  con 
la  ley  ue  no  alterar  las  equitativas  reglas  de  la 
presente  administración,  no  croo  que  la  admitan  ni 
aun  minorando  una  tercera  parte  de  lo  que  pagaban 
por  ellas  últimamente»  (1). 

No  ignoraba  el  hábil  ministro  que  en  los  años 
sucesivos  bajarían  las  rentas  provinciales;  mas 
pensaba  que  se  compensaría  con  creces  esta  dismi- 
nución, con  el  aumento  de  las  de  aduanas  y  lanas, 
pagadas  en  su  mayor  parte  por  los  extranjeros,  coa 


U)    Rcpresenlación  elc.^  pág.   26 i. 
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la  del  tabaco,  fundada  sobre  el  vicio,  y  con  la  de  la 
sal,  que  tanto  era  su  consumo.  Seguro  estaba  de  la 
bondad  de  su  procedimiento  al  creer  que  en  el 
Erario  público  entrarán  anualmente  cerca  de  vein" 
tiseis  millones  de  escudos,  no  incluyendo  las  ganan- 
cias d^l  giro  de  letras,  destinadas  á  cubrir  las  obli- 
gaciones ordinarias  de  la  monarquía  (1). 

Esta  reforma  consistió  en  encargarse  también  la 
administración  de  hacer  el  giro  de  las  cantidades 
en  metálico  que  se  mandaban  á  otras  naciones.  La 
traslación  de  los  muchos  y  grandes  caudales  que 
en  los  últimos  tiempos  habían  salido  de  España 
para  pagar  créditos  en  el  extranjero,  fué  motivo  de 
lucro  para  los  especuladores.  Por  esta  razón  el 
giro  de  letras  establecido  en  varias  capitales  era 
sumamente  beneficioso  y  útil,  <pues  lo  paga,  decía 
Ensenada,  únicamente  el  extranjero...  y  no  corre 
riesgo  alguno  el  fondo,  aunque  sobreviniese  un 
repentino  rompimiento,  porque  está  bajo  la  protec 
ción  y  á  la  vista  de  los  ministros  de  V.  M.  en  las 
cortes...»  (2).  Según  el  mismo  ministro,  en  el  año 
1750  se  había  ganado  en  el  giro  de  letras  1.831,911 
escudos. 

Los  caudales  que  venían  de  indias   aumentaron 


(1)  Con  efecto,  en  1758  las  rentas  provinciales  de  Cas- 
tilla produjeron  sesenta  y  ocho  millones  de  reales,  y  la  de 
aduanas  cerca  de  treinta  y  cuatro  millones.  { Véase  CangtL 
Argiíelles  en  su  Diccionario  de  Hacienda.) 

(¿)    Representación  etc.  pág.  ¿61. 
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casi  el  doble.  Si  antes  de  Fernando  VI  se  regulaban 
de  tres  á  cuatro  nnillones  de  escudos  anuales,  en 
tiempo  del  níiarqués  de  la  Ensenada  subieron  á  seis, 
y  auu  afirmaba  este  ministro  que  podían  llegar 
fácilmente  á  doce.  De  tal  modo  se  cubrían  ya  las 
necesidades  del  remo  con  los  recursos  interiores, 
que  Ensenada  en  su  Representación  proponía  al 
monarca  que  el  producto  de  las  Indias  se  destinara, 
la  mitad  para  redención  de  juros  y  desempeño  de 
alcabalas,  y  la  otra  mitad  para  hacer  un  respuestu 
de  treinta  millones  de  pesos  (1). 

La  prueba  evid-^nte  del  desahogo  en  que  se 
encontraba  la  Hacienda  pública  en  relación  con  la 
de  otros  reinados  anteriores,  se  manifiesta  conside* 
rando  que  se  echó  mano  pocas  veces  de  ciertos 
arbitrios,  que  se  pagó  á  todos  con  puntualidad  y 
que  se  satisfacieron  muchas  deudas  de  los  reinados 

pasados. 

Conocedor  Ensenada  de  las  fuentes  de  la  riqueza 

pública,  trabajó  con  decisión  y  sin  descanso  para 
reanimar  la  agricultura,  bastante  abatida  á  causa 
de  los  trastunius  y  guerras  del  reinado  anterior, 
organizando  lus  impuestos,  haciendo  abrir  canales 
de  riego,  facilitando  todos  los  medios  de  comunica- 
ción y  trasporte,  aboliendo  los  derechos  que  pesa 
ban  sobre  la  conducción  é  introducción  de  granos 
de  unas  á  otras  provincias,  proyectando  el  canal  de 
Castilla  la  Vieja,  y  abriendo  por  entre  las  montañas 


(1)    Representación  ele.  pág.  ¿76. 
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de  Guadarrama  el  gran  camino  que  une  las  dos 
€astillas. 

El  movimiento  industrial  que  empezó  en  tiempo 
de  Felipe  V,  aumentó  considerablemente  en  el 
reinado  de  Fernando  VI,  y  esto  era  debido  á  las 
cantidades  consignadas  y  por  reales  cédulas  expe- 
didas. Por  todas  partes  se  veía  agitarse  el  pueblo 
español,  bullir,  moverse,  emprender  obras,  levantar 
fábricas  y  trabajar  en  los  talleres.  Los  campos,  las 
aldeas  y  las  ciudades  renacían  á  una  nueva  vida  y 
se  regeneraban,  merced  al  gobierno  paternal  del 
segundo  Borbóu  que  regía  los  destinos  de  la  nacióQ 
«espailola.  En  prueba  de  nuestro  aserto  se  dirá  que 
según  las  relaciones  remitidas  por  los  intendentes 
de  las  provincias,  el  número  de  telares  que  había 
en  elaboración  y  ejercicio  en  toda  la  monarquía, 
■en  el  año  de  1751,  ascendía  á  catorce  mil  seiscientos 
diez,  sólo  de  tegidos  de  sed^i,  y  así  proporcionaU 
ínente  de  otras  materias  (1). 

Lo  que  mereció  atención  más  detenida  y  estudio 
más  concienzudo  al  marqués  de  la  Ensenada,  fué 
el  fomento  de  la  marina  española,  á  la  cual  sacó 
de  la  postración  y  casi  ruina.  No  es  posible  hacer 
más  en  plazo  tan  corto,  y  con  los  recursos  pecu- 
niarios que  contaba.  Guando  era  intendente,  como 
en  otro  lugar  se  hizo  notar,  á  él  se  debe  la  cédula 
de  formación   de  las   matrículas  de    mar,  la  orde- 


(I)     Torno  de  mnnuacritos   de  la    Biblioteca  de   la   Real 
Academia  de  la  Historia,  D.  114,  pág.  790. 
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Dauza  general  de  arsenales,  el  reglamento  de 
sueldos  y  gratificaciones,  y  otros  nouchos  trabajos 
de  importancia.  Siendo  secretario  del  Despacho, 
pudo  decir  al  rey  en  la  Memoria  de  1751:  «se  ha 
continuado  el  arsenal  de  la  Carraca,  y  se  está  tra- 
bajando con  la  actividad  posible  on  los  nuevos  del 
Ferrol  y  Cartagena  que  V.  M.  ha  aprobado  y 
mandado  se  construyan,  no  dudando  los  inteligentes 
que  serán  perfectos,  porque  se  ha  copiado  lo  mejor 
de  Europa,  y  excluido  lo  malo  de  ellos>  (1).  Añade 
en  seguida  que  para  la  fábrica  de  los  sesenta  navios 
que  áe  proyectaba,  había  ya  mucha  madera  en  el 
Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  y  alguna  para  las 
veinticuatro  fragatas  menores  que  también  se  pen- 
saba construir.  Después  de  algunas  otras  conside- 
raciones, escribe:  aCon  el  ejército  y  armada  que  se 
proponen,  y  treinta  millones  de  pesos  de  repuesto» 
dudo  que  haya  hombre  instruido  en  los  intereses  de 
principes,  que  niegue  podrá  V.  M.  ser  el  arbitrio 
de  la  paz  y  de  la  guerra  entre  Francia  6  Inglaterra, 
y  aun  de  Europa,  y  pues  no  se  pueden  preparar 
las  armas  tan  prontamente,  gañese  tiempo  en  hacer 
el  repuesto  referido,  porque  sólo  la  noticia  de  que 
le  hay,  causará  respeto  y  contribuirá  á  la  tranqui- 
lidad que  se  desea  etc.  (2).  Del  mismo  modo  que  la 
marina  se  propuso  aumentar  el    ejército  y    para  U 


(1)     Pao  i  na  273. 
12)     Pajina  275. 
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defensa  de  la  frontera  hizo  construir  el  castillo  de 
San  Fernando  de  Figueras,  obra  nnaestra  á^  arqui- 
tectura militar,  y  otros  nnuchos  trabajos. 

La  vasta  comprensión  de  este  hombre  extrí-ordi- 
nario  se  fijó  también  en  lo  mucho  que  perjudicaba 
al  Estado  el  ex^iesivo  número  que  había  de  regu- 
lares, y  aun  de  clérigos,  proponiendo  al  rey  la 
necesidad  de  que  para  el  sostenimiento  de  las  cargas 
nacionales  se  hiciese  satisfacer  á  los  eclesiásticos- 
una  cuota  equitativa  (1). 

La  agricultura,  industria  y  comercio  realizaroD 
grandes  progresos  bajo  la  administración  de  Ense- 
nada, porque  anteriormente  en  España  «no  se  ha 
procurado  que  sus  ríos  sean  navegables  en  lo 
posible,  que  haya  canales  para  regar  y  trasportar, 
y  que  sus  caminos  sean  cual  deben  y  pueden  ser» 
(2).  Los  montes  y  plantíos  fueron  objeto  del  cuidado 
de  Ensenada,  que  á  todo  ptendia  y  en  todo  se  fijaba 
el  laborioso  é  inteligente  ministro  del  rey  Fer- 
nando   VL 

Considérense,  por  ú'timo,  sus  elevadas  y  pro- 
gresivas ideas  sobre  instrucción  pública.  Gloria 
eterna  merecerá  por  haber  enviado  á  otras  naciones 
multitud  de  jóvenes  pensionados,  como  Carmona, 
Cruzado,  López  y  Cruz,  para  que  estudiaran  las 
ciencias,  letras  é  industria.  Gloria  eterna  merecerá 


(1)     Página  278. 
l^;    Página  381. 
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el  marqués  de  la  Ensenada  por   haber  traído    los 
hombres  sabios  ái  otros  países  para  que  difundie- 
ran el  saber  en  el  nuestro,    como    los  ingenieros 
navales  Briaut,  Tournell   y  Sothuell,  el    arquitecto 
hidráulico    y  militar  Leniaur,  el  académico  Godin, 
el  orientalista  Gasiri,  los  naturalistas  Boules  y  Quer 
y  tantos  otros.    A  este  comercio  intelectual  combi- 
nado  se    debe  el    establecimiento    ó    fomento    en 
España    de    las  escuelas   de    matemáticas»    físicat 
cirugía,    pintura,    grabado,    botánica,   agricultura, 
náutica,    y  de   algunos    otros    ramos   de  cultura. 
Generosamente  concedió   á  D.  Miguel  Casiri    todos 
ios  auxilios  necesarios  para  el  examen  y  íormacíÓQ 
del  índice  do  los  códigos   arábigos  de  la  biblioteca 
escuríalense,  y    el    agustiniano   Flórez,  el  jesuíta 
Burriei,  Pérez  Bayer  y  el    marqués  de  Valdeflores, 
por  orden  de  Ensenada,  recorrían  la  España,  reco- 
giendo y  copiando  inscripciones,  m-'dallas,  diplomas 
y  toda   clase  de  documentos   históricos  esparcidos 
pur  los   archivos.  Entre  otros  muchos  hechos    que 
pru'íban   el  interés  díl  ministro  de    Fernando  VI 
por  la  adquisición    y  conservación  de   los   objetos 
arqueológicos,  citaremos,  la  comisión  que  con  este 
fin  dio  á  D.  Carlos  Lujan,  y  la  compra  que  mandó 
hacer  en  París,  en  el  año  17tó.  de  la  colección   de 
medallas  del  abad  Rothelin  con  destino  á  la  biblio- 
teca del  rey.   Propuso  á  Fernando  VI  la  formación 
de  un  Código  Fernandino,  resumen  de    las  leyes 
vigentes,  y  aclaración  de  las  complicadas  y  dudosaí 
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creó  en  1748  el  Colegio  de  Medicina  de  Cádiz^ 
principio  de  los  demás  centros  de  instrucción  que 
de  esta  clasñ  se  han  establecido  después;  bajo  su; 
dirección  se  fundó  en  esta  misma  ciudad  el  Obser- 
vatorio astronómico  de  marina^  é  hizo  imprimir  á. 
costa  del  Tesoro  las  Observaciones  astronómicas  y 
la  Belación  del  viaje  del  célebre  marino  Jorge 
Juan.  No  menos  protector  de  las  artf^s  que  de  la» 
letras  y  ciencias,  fundó  y  organizó  en  su  ministerio' 
la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando. 

Fernando  VI  solía  decir  del  ministro  caido  que 
había  cumplido  con  todos  sus  deberes  sin  haberse- 
quejado  jamás  de  un  dolor  de  cabeza. 

VI. 

Véase  el  juicio  que  algunos  escritores  han  for- 
mado de  este  hombre  público.  El  P.  Isla  le  califica 
de  cel  mejor  ministro  que  ha  conocido  la  Monarquía 
desde  su  erección»  (1).  D.  José  Ganga  Arguelles 
escribe:  «Ministro  digno  de  eterna  memoria  en  Ios- 
anales  de  la  Hacienda  española...  de  cuya  probidad 
y  amor  al  Rey  y  á  la  patria  jamás  se  podrá  hacer 
un  debido  elogio»  (2).  El  Sr.  D.  Fernando  Cos-GayÓD, 
asegura  que  la  administración  del  marqués  de  la 
Ensenada    era   «tan    sumamente  rica  que    no   ha 


(1)     Car  til  fechada  en  2  de  Setiembre  de  175í. 
(¿)     Diccionario  de  Hacienda. 
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habido  ejemplo  de  igual  prosperidad  antes  ni 
después  de  ella  en  la  -historia  de  ninguna  nación 
cristriana»  (1).  Y  en  la  continuación  á  la  Historia 
general  de  España  del  P.  Mariana,  Otro  escritor  se 
expresa  de  esta  manera:  «Mucho  le  debe  España 
sin  duda,  y  de  ninguna  manera,  á  pesar  de  lo  que 
pudieron  decir  sus  enemigos,  pensó  nunca  en 
hacerla  depender  de  inflaencias  transpirenaicas.  La 
bien  entendida  economía  que  introdujo  en  la 
Hacienda,  el  fomento  que  dio  á  todos  los  ramos,  y 
ec  especial  á  la  marina,  no  demuestran  ciertamente 
inteticiones  de  d -jar  á  nuestra  nación  postergada: 
muy  largo  fuera  entrar  en  la  enumeración  de  todos 
ios  bienes  que  llevó  á  cabo:  bástenos  decir  que  á  su 
actividad,  inteligencia  y  buen  celo  debió  toda  su 
prosperidad  España  durante  el  reinado  de  Fernando 
VI»  (2).  D.  Modesto  Lafuonte  le  llama  genio  bri- 
llante y  fecundOy  (3)  grande  hombre  de  Estado, 
célebre  ministro  (4),  conocedor  de  las  verdaderas 
fuentes  de  la  riqueza  y  de  la  pi'^osperidad  pública, 
restaurador  y  casi  pudiera  decirse  el  creador  de 
la  marina  española  (5).  El  Sr.  D.  Martín  Fernández 
de  Navarrete,  así  terminaba  á  principios  de  este 
siglo,    su  Noticia  biográfica   del  Marqués  de  la 


(1)    Ihsinria  de.   ii   Administración  pública  de  Espnfm, 
página    t¿5ñ. 

['¿)     Tiniin  II   pi'm    i¡4', 

(3)  llistniia  yenrral  de   España,  I.  XIX,    páq.  301. 

(4)  Pauina  SaX.  ^    '' 

(5)  Váquxa  J44 


ORTEGA  RUBIO.  i 41 


Ensenada:  tMerece  ser  más  conocido,  y  que  su 
vida,  escrita  con  mayor  extensión  y  con  otros  testi- 
monios auténticos,  sirva  de  ejemplo  y  de  lección  á 
los  hombres  públicos  que  con  iguales  virtudes  y 
•conocimientos  se  propongan  contribuir  á  la  gloria 
del  "Rey  y  á  la  prosperidad  de  su  patria.»  Por 
último,  en  nuestros  días  el  Sr.  D.  Antonio  Rodriguez 
Villa,  digno  individuo  del  cuerpo  de  Archivos  y 
Bibliotecas,  en  su  Ensayo  biográfico  del  Marqués 
déla  Ensenada,  escribe:  cceloso  ministro,  prudente 
reformador,  repúblico  leal  y  consecuente,  que  con 
lanto  ardor  como  buena  fe  trabajó  por  el  engran- 
decimiento y  regeneración  de  su  país»  (1). 

Esta  opinión  de  nuestros  escritores  acerca  del 
marqués  de  la  Ensenada  se  halla  rcbustecida  por 
los  extranjeros,  así  que  el  duque  de  Noailles  le 
llama  «el  ministro  más  inteligente  de  Felipe  V»  (2); 
César  Gantú  dice,  «excelente  ministro  que  efectuó 
grandes  mejoras  en  las  rentas  y  en  la  industria...* 
(3),  y  Larousse  afirma:  «Sin  obstáculos  en  su 
camino,  Ensenada  hubiera  quizá  regenerado  la 
España;  la  Península  le  debe  los  primeros  esfuerzos 
hechos  para  facilitar  en  el  interior  el  comercio  de 
granos,  la  abolición  de  los  derechos  de  trasporte 
de  una  provincia  á  otra,  caminos,  canales,  las 
medidas  más  sabias  para  regenerar  la  agricultura 


(<)     Introducción,  página  V. 

(2)  Memnircs. 

(3)  Hisioria  universal,  tomo  VI,  pág.  19B. 
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y  uua  reforma  profunda  del  sistema  de  los  impuestos 
provinciales.  Fué  más  lejos  todavía:  él  meditó  el 
restablecimiento  de  la  marina  española,  reparó  los 
puertos  arruinados,  construyó  naves,  llenó  los  asti- 
lleros de  las  mejores  maderas  de  construcción, 
envió  ingenieros  á  estudiar  el  arte  naval  en  Holanda 
y  en  Inglaterra.  Tanta  actividad  debía  perderle  á 
los  ojos  de  esta  última  potencia,  siempre  recelosa)^ 
(1).  Otro  escritor  añade,  «el  celo  activo  y  los  talentos 
de  Cenón  no  contribuyeron  poco  á  levantarle  á  los 
primeros  puestos...»  Más  adelante:  «Ensenada  pre- 
firió la  paz  y  despl-gó  su  genio  para  levantar  á  la 
nación  del  abatimiento  en  que  había  caido...» 
Después:  «Todo  su  sistema  de  administración  sa 
dirigía  al  progreso  de  la  industria»  (2). 

VIL 

Sin  embargo  de  su  poca  extensión,  con  la  mera 
lectura  de  este  estudio  se  verá  sencilla  y  claramente 
que  el  marqués  de  la  Ensenada  fué  el  alma  da 
nuestra  monarquía,  la  personificación  del  reinada 
de  Fernando  VI.  Él  ha  superado  á  todos  los  mi- 
nistros de  Felipe  V  y  de  Fernando  VI  por  su  digna 
conducta  política,  y  sus  ideas  han  sido  el  norte  y 
guí  i  de  esos  ilustres  hombres  de  Estado  y  de  admi- 
nistración que  se  llaman  Aranda,  Campomanes    y 


l\)  Grund  Üictionnaire  universel  du  XIX  siécle,  tome- 
Sfpticvie,  pug.  626. 

^2)  Mirhuud,  üiographió  universelle,  tome  douiiéme^ 
vagínax  489-4i»i. 
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Floridablaüca,  deteniéndonos  aquí,  porque  ¡mal 
hayan  los  caprichos  de  una  reinal  caimos  en  tiempo 
de  Carlos  VI  en  Godoy,  causa  de  nuestra  desgracia 
y  perdición. 

Ensenada  como  hombre  de  gobierno  merecerá 
fama  imperecedera,  porque  mieatras  la  Europa 
toda  andaba  en  cootínuas  disensiones  y  sangrientas 
luchas,  España  siguió  su  marcha  progresiva, 
curándose  de  las  heridas  abiertas  por  la  terrible 
guerra  de  sucesión,  y  arreglando  su  hacienda,  mal 
parada  por  cierto  á  la  muerte  de  Felipe  V,  Li  paz 
fué  siempre  el  pimto  fijo  de  su  política,  y  en  verdad, 
que  aunque  muchos  historiadores  han  ensalzado  su 
conveniencia,  pocos  se  han  fijado  en  lo  difícil, 
dificilísimo  que  era  mantenerse  en  aquel  estado  de 
equilibrio.  ¡Lástima  que  el  gran  ministro  en  su 
última  época  de  gobierno,  si  lo  que  se  cuenta  es 
cierto,  variara  de  conducta,  hasta  el  punto  que  si 
á  tiempo  no  es  retirado  de  los  negocios,  tal  vez 
hubiera  hecho  peligrar  la  neutralidad  de  España. 
—¿Creía  Ensenada  que  había  llegado  el  tiempo  de 
vengarse  de  Inglaterra?—  —¿Encontraba  ahora 
ocasión  propicia  para  lavar  afrentas  pasadas?— La 
crítica  histórica  no  resuelve  este  asunto  satisfac- 
toriamente. 

Sus  ideas  sobre  la  administración  pública  cons- 
tituyen el  pedestal  de  su  gloria;  lo  que  él  llevó  á 
cabo,  será  siempre  digno  de  alabanza;  lo  que  él 
sembró,  dio  después  abundantes  y  sazonados  frutos. 
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Concibió  graneles  problemas  económicos,  aborda 
trasconden tales  cuestiones  y  realizó  importantísimas 
reformas  administrativas.  Una  oposición  sañuda  y 
Tiolenta  tuvo  enfrente,  que  no  gusta  el  pueblo  de 
innovaciones,  y  es  tardío  en  perder  sus  antiguos 
hábitos.— ¿No  fué  un  gran  pensamiento  intentar 
el  sistema  de  la  única  contribución  y  realizarlo  en 
parte?— El  giro  de  letras  por  la  administración  ¿no 
fué  sumamente  beneficios/?— La  agricultura,  la 
industria  y  el  comercio  ¿no  deben  su  prosperidad  á 
Ensena?— La  marina  y  el  ejército  ¿no  merecieron 
profunda  atención  de  este  célebre  ministro? — Las 
cienci?s,  letras  y  artes  ¿no  tomaron  un  vuelo  gi- 
gante, merced  á  la  protección  que  inspiraron  al 
secretario  de  Fernando  VI? 

Cuando  en  el  árido  campo  de  la  historia  aparece 
un  hombre  como  el  marqués  de  la  Ensenada,  salu- 
démosle Henos  de  alegría.  Los  ilustres  varones  que 
por  su  intf^ligencia,  honradez  y  capacidad  descuellan 
en  el  gobierno  y  administración  de  los  pueblos, 
son  como  diestros  pilotos  que  los  navegantes 
bendicen  y  saludan  con  un  cántico  de  sincero  agra- 
decimiento, ó  como  focos  de  perenne  luz  cuyos 
resplandores  irradian  sobre  todas  las  generaciones. 

En  nuestros  días  la  crítica  imparcial  y  justa  ha 
considerado  al  ministro  de  Fernando  VI  como  uno 
de  los  primeros  hombres  de  gobierno  y  de  admi- 
nistración que  ha  tenido  España.  ¡Quiera  Dios  que 
tenga  muchos  imitadores  para  bien  de  nuestra  patriaJ 


{(¿)J       :'  .i)V^$/  «2/    9-^  £(¡/  aS/    -sa?    ;^ 


IX. 


Napoleón  en  España. 


Napoleón,  el  capitán  más  insigne  de  los  tienapos 
modernos,  y  digno  rival  de  los  Ciros,  Alejandros, 
Césares,  Carlomagnos  y  Carlos  V,  después  de 
recorrerla  Europa  en  alas  de  la  victoria,  haciendo 
pedazos  las  coronas  de  derecho  divino  de  los  reyes, 
rompiendo  las  barreras  de  las  naciones  y  dividiendo 
los  reinos  de  Europa  entre  sus  generales,  como  el 
padre  reparte  la  hacienda  prooia  entre  sus  hijos, 
vino  á  España  cuando  consideró  la  apurada  situa- 
ción de  su  hermano  José,  combatido  por  el  senti- 
miento religioso,  patriótico  y  liberal  de  nuestro 
pueblo. 

10 
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Franqueó  el  Bidasoa  en  la  tarde  del  4  de  noviem- 
'bre  de  1808;  durmió  en  Tolosa  aquella  noche,  y   en 
ia  mañana  del  5  á  caballo  y  con  una  fuerte  escolta 
•de  su  guardia  imperial,  tomó  el  camino  de  Vitoria, 
'donde  se  hallaba  el  cuartel  general  de  José  Bona- 
parte.  Entró  de  noche  en  Vitoria;  pero  fué  á  alojarse 
•en  una  casa  de  campo  cerca  de  la  ciudad,    entre 
cuyas  miserables  paredes  meditó  el  plan  de    coa- 
aquista  de  la  península  ibérica.  E(  9  salió  de  Vitoria 
y  mientras  desc^-usaba  algunas    horas  del  10   en 
•Cubo,  su  mariscal  Soult  hizo  pedazos  el  ejército  del 
conde  de   Belveder    en  el    bosque  de  Gamonal,  á 
tres  cuartos  de  legua  de  Burgos,  entrando  él  el  11 
en  esta  población.  Soul  mandó  avanzar  al  general 
Mouton,  el  cual  llegó  á  Burgos,  y  como  recibiese" 
algunos  disparos   que  le  dirigieron  desde  las  ven- 
tanas de  los  conventos,  entró  á  saco  en  ellos,  y   dio 
órdenes,  escribe  Du  Casse,  poco  propias  para  hacer 
amar .  la  dominación  francesa  eu  España»  (1).  De 
Burgos  salió  Napoleón  el  22  (2),   deteniéndose  unos 
días  en  Aranda  de  Duero  hasta  sabei  que  sus  gene- 
rales habían  derrotado  en  las   cercanías  de  Tudela 
á   Castaños,  partió   para   Somosierra,    y   el  29  á 
mediodía  sentó   su  cuartel  general  en  Boceguillas. 
Al   pie  de  la  sierra  encontró  al  general  D.  Benito 
Saiijuan,  y  habiendo  mandado  cargar  á  sus  lanceros 


(1)    Memoires  du  roí  Joseph,  lib.  líl. 
(•2)    El  23  dice  Thiers. 
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polacos  y  á  los  cazadores  de  su  guardia,  arrolló  k 
los  enemigos,  atravesando  victorioso  las  elevadas 
montañas  de  Somcsierra,  y  llegando  á  las  doce  defc 
2  de  diciembre  á  Chamartin.  Aquí  se  alojó  en  la 
casa  del  Infantado  é  intimó  la  rendición  de  Madrid^ 
pues  deseaba  penetrar  eu  la  corte  aquel  día,  ani- 
versario de  su  coronación  y  de  la  memorable  batalla 
de  Austerlitz.  No  pudo  lograr  su  intento,  porque^ 
Madrid  se  preparó  á  la  defensa.  Entonces  montó  á 
caballo,  recorrió  la  circunferencia  de  ia  villa  6 
intimóla  rendición.  La  resistencia  fué  poca,  logrando 
hacerse  dueño  de  la  plaza  el  4  y  hora  de  las  diez  de 
la  mañana.  Napoleón  no  se  movió  de  Chamartin 
y  sólo  una  mañana  temprano  atravesó  la  corte  para 
ver  el  palacio  real.  El  19  pasó  revista  á  70.000 
hombres  fuera  de  las  puertas  de  Madrid. 

El  21  (1)  partió  con  este  poderoso  ejército,  atra- 
vesó el  Escorial,  y  llegó  á  Guadarrama,  cuya  sierra 
pasó  en  medio  de  nieves  y  con  un  frío  de  9  grados- 
bajo  cero.  Montado  en  su  caballo,  cubierta  su 
cabeza  con  el  sombrero  de  tres  picos,  puesto  el 
pantalón  de  ante,  calzadas  las  altas  botas,  envuelto 
en  un  gran  capote  verde,  el  cuerpo  medio  encorvado- 
sobre  la  silla,  marchó  algún  tiempo  á  la  cabeza  da 
la  columna;  pero  luego  dispuso  que  los  cazadores  de 
su  guardia  echasen  pie  á  tierra  y  él  mismo  dio  el 
ejemplo  trepando  por  la  moniaña.  Algunas   veces^ 


(1)    El  22  dice  Tbier». 
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se  sfintía  fatigado  y  tenía  qun  apoyarse  en  el  brazo 
del  general  Savary.  El  frío  era  tan  intenso  como  en 
Eylaii,  y  el  terreno  tan  escabroso  como  el  de  los 
Alpes.  La  noche  del  22  la  pasó  en  una  pobre  casa 
de  postas  de  la  pequeña  aldea  de  Espinar,  el  23 
prosiguió  á  Vülacastin  por  caminos  de  fango,  porque 
la  lluvia  había  sucedido  á  la  nieve.  La  infantería 
avanzaba  aunque  con  grandes  trabajos;  pero  la 
caballería  y  la  artillería  se  metían  en  lo  más  hondo. 
El  24  no  pudo  pasar  de  Arévalo,  y  el  26  llegó  á 
Tordesillas  al  frente  de  sus  cazadores.  En  dirección 
á  Astorga  caminaban,  el  mariscal  Soult  por  Sahagún 
y  León,  y  Napoleón  por  Valderas,  donde  llegó  el  29, 
encontrándose  en  aquella  población  el  2  de  enero 
de  1809.  Antes  de  entrar  en  Astorga  un  correo  le 
trajo  alarmantes  noticias  acerca  de  la  actitud  del 
Austria,  cuyo  gobierno  dejaba  cundir  proclamas 
patrióticas  para  despertar  el  ardor  bélico;  y  contra- 
riado por  esto,  después  de  descansar  dos  días  en  el 
palacio  episcopal,  y  habiendo  encomendado  la  per- 
spcución  del  fugitivo  ejército  inglés  á  Soult,  él 
regresó  a  Valladolid,  en  cuya  población  entró  a  ias 
cuatro  de  la  tarde  del  día  6  de  enero,  alojándose  en 
el  Palacio  Real.  Nuestros  historiadores  exageran 
el  rigor  de  Napoleón  en  Valladolid;  pero 
el  Sr.  D.  Francisco  Gallardo,  aunque  poco  afecto  al 
Emperador,  nada  dice  en  su  detallado  Diario  que 
pruebe  aquella  afirmación.  En  el  día  10,  según  el 
mismo  Sr.  Gallardo,  pasó  revista    á  sus  tropas  en 
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e\   Campo  Grande  desde  las    once  de    la    mañana 
hasta  las  cinco  de  la  tnrde  (1). 

«En  Valladolid,  dice  Thiers,  fijó  su  residencia 
para  gobernar  desde  allí  los  asuntos  de  España  y 
de  Europa»,  y  el  mismo  Emperador  escribe  á  su 
hermano  José:  »Véome  obligado  á  permanecer  en 
Valladolid  para  recibir  mis  estafetas  de  París  en 
cinco  días«.  En  el  Palacio  Rgal  extendió  el  mapa  de 
Europa,  trazó  líneas  y  se  decidió  á  abrir  la  nueva 
campaña  (2).  El  17  á  las  siete  de  la  mañana  salió 
para  París  y  recorrió  precipitadamente  á  caballo 
la  distancia  de  Valladolid  hasta  Francia,  pues  llegó 
á  Burgos  el  18,  á  Bayona  el  19,  y  tomando  aquí  su 
carruaje  apareció  en  las  Tullerías  el  2^  á  media 
noche. 


(2)    Págs.  40-45. 

(2)  Dicese  que  cuando  más  engolfado  se  hallaba  eo 
aquella  [área,  molestábale  el  viento  frío  que,  de  cuando 
en  cuando,  solía  penetrar  por  las  mal  ajustadas  puertas 
y  ventanas.  Mandó  llamar  un  herrero  que  vivía 
cerca.  El  menestral,  si  bien  era  poco  afecto  á  los 
franceses,  acudió  presuroso  ante  el  temor  de  un  castigo, 
y  de  mala  gana,  aturdido  y  mirando  de  reojo  al  Em- 
perador, que  continuaba  estudiando  las  cartas  geográ- 
ficas y  revisando  comunicaciones,  daba  golpes,  aunque 
no  con  mucho  acierto,  en  goznes  y  pestillos.  «De  pronto 
contaba  mas  tarde  el  herrero,  se  levantó  Napoleón,  y 
llamándome  torpe,  cogió  una  de  las  horramieutas  de 
mi  oficio  y  casi  de  rodillas  comenzó  á  arreglar  un 
pernio.  Yo  le  miraba,  de  pie,  con  un  pesado  martillo 
en  la  mano,  y  cuando  iba  a  dar  un  golpe  terrible 
sobre  la  cabe/.adel  til  ano  de  mi  patria,  acertó  éste  á 
levantar  los  ojos,  diciendo:  ¿fc'n  qué  piensas,  bergante? 
Esta  frase,  que  salió  de  sus  labios  en  aquel  crítico 
momento,  me  desconcertó  completamente  é  impidió 
realizar  un  hecbo  famoso.» 
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Si  )a  ambición  no  cegara  á  Bonaparte,  en  la 
guerra  de  España  pudo  aprender  que  la  fuerza  es. 
impotente  ante  el  sentimiento  nacional  de  un  gran 
pueblo,  y  que  la  fortuna  vuelve  la  espalda,  no 
solamente  á  los  viejos,  como  decía  Carlos  V,  sina 
á  los  jóvenes  que  pisotean  las  grandes  ideas  áe 
patria  y  libertad. 


I 
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X. 


Xigeras  consideraciones  sobre  la  historia 
de  la  filosofía. 


El  antiguo  Oriente  llevaba  en  todas  sus  mani- 
festaciones el  sello  de  la  confusión  y  del  misterio. 
Dios  era  el  conjunto  de  todos  los  seres  y  en  él  se 
incluía  la  personalidad  humana.  El  sacerdocio, 
especie  de  sibila,  ocultaba  y  obscurecía  las  ideas 
religiosas  y  divinas  para  que  no  trascendiesen  a 
común  de  las  gentes.  El  rey,  déspota  de  su  pueblo» 
se  arrastraba  miserable  ante  las  plantas  del  sacer- 
dote. La  filosofía  se  confundía  con  la  religión 
formaba  una  indivisible  unidad,  y  lo  mismo  la  una 
que  la  otra  enseñaban  la  absorción  en  Dios  y  la 
negación  do    la  libertad.  Tanto  en  los  libros  reli* 
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giüsos,  como  en  los  filosóficos,  se  hallaba  la  doc- 
trina de  las  castas,  la  desigualdad,  el  privilegio,  la 
infabilidad  de  la  fe  y  la  condenación  de  la  razón. 
Las  protestas  mismas  de  (Jonfucio  y  de  Budha  no 
tuvieron  eco  en  el  corazón  indiferente  de  los  chinos 
y  de  los  indios.  La  inmovilidad  del  Oriente  mató  la 
filosofía;  la  movilidad  de  Grecia  la  impulsó  á  su 
florecimiento.  El  espíritu  panteista  del  Oriente  no 
era  á  propósito  para  el  desarrollo  filosófico,  al  paso 
que  el  carácter  individualista  de  Grecia  fué  causa 
de  esa  gran  revolución  científica,  que  meditando 
sobre  el  pensamiento  y  la  naturaleza,  era  entonces 
y  lo  ha  sido  después  la  «íiencia  de  la  humanidad. 
Sin  embargo,  no  vaya  á  creerse  que  en  este  pueblo 
todo  era  expontaneidad.  Los  griegos  recibieron  la 
filosofía  oriental  y  penetraron  en  su  confusiÓQ 
científica,  formando  luego,  ora  con  doctrinas  agenas, 
y  ora  con  ideas  propiamentpi  pensadas,  escuelas  y 
sistemas,  donde  se  ve  combinada  la  imaginación 
con  la  razón,  la  fantasía  con  la  verdad.  La  escuela 
jónica,  inocent^:í  y  candorosa  como  el  niño,  estudió 
los  seres  que  U;  rodeaban,  el  mundo  exterior  y 
estableció  una  filosofía  naíuralhta;  así  que  Tales 
de  Mileto  pensó  que  el  agua  era  el  origen  de 
todas  las  cosas,  Anaximandro  creyó  hallar  esí« 
principio  en  lo  indefinido  y  Anaxíraenes  en  el  aire. 
La  escuela  itálica  siguió  un  camino  difi-rentc  y 
admitió  como  primer  principio  la  unidad  absoluta, 
el    DTimero,    la  mónada,    fundando    una    filosofía 
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idealista.  Pitágoras    fué    el   representante  de  ella^ 
Después  aparecieron  las  escuelas  eledticas:  Xenó- 
fanes,  Parmanides  y  Zanón  pertenecían   á  la  idea- 
lista-panteista;  Leacippo  y  Demócrito  á   la   físico- 
atomísítca.  Las  escuelas  intennediarias  intentaron 
conciliar  los  diferentes  principios  de  las  anteriores 
y    aunque    no    formaron    una   doctrina    ecléctica» 
dieron,  sin  embargo,  un  gran  paso  hacia  ella.  No 
otra  cosa  se  propusieron    Anaxágoras,   Heráclito  y 
Empédocles  Vinieron  después  los  sofistas  que  habíaa 
de  allanar  el  camino  á  Sócrates.  Eran  éstos  espíritus 
gastados,  políticos  logreros  é  bipócritas  religiosos^ 
lan  escasos  de  ciencia    como  llenos  de  vanidad,   y 
de  ideas  tampoco  seguras,   que   combatían    hoy  lo 
que  ayer  afirmaban,  y  aplaudirán  mañana  lo  que  al 
presente  crean  digno  de  censura,  apareció  Sócrates. 
Aunque  este  hombre  extraordinario  no  tenía  vastos 
conocimientos  de  las  ciencias,  ni  se  distinguía   por 
su  virtud  acrisolada,  ni   por  su  mágica  elocuencia, 
él  presintió    la  verdad  y  fué  fiel  á    ella   hasta   su 
muerte.  Conócete  d  ti  mismo,  dijo;  y  estas  palabras 
hicieron  una  revolución  inmensa  en  el  campo  de  la 
filosofía.  Dios,   autor   de  todo    lo    bueno    y   bello, 
gobierna  el  Universo  por  su   Providencia.  El  alma 
es  semejante  á  Dios  é  inmortal  como  él.  La  virtud 
comprende  la  sabiduríd,  la  justicia  y  la  piedad.  Esta 
doctrina  mataba  el  politeísmo  y   le  sustituía   por  la 
religión  de  la  conciencia;  pero  Sócrates   fué  conde- 
nado á   beber  la  cicuta.    Sin  embargo,  su  muerte 

20 
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fué  la  vida  de  la  humanidad.  A  Sócrates  sucedieron 
Platóa  y  Aristóteles,  la  idea  y  la  realidad,  el  alma  y 
ia  uaíuraleza.  Después  de  esta  revolución  gloriosa, 
Ofiecia  se  moría.  «Ha  sonado  la  hora  de  la  deca- 
4eiQcia  para  la  Grecia.  Los  signos  de  vtjez  aparecen 
por  todas  partes.  El  arte  no  tiene  ya  altares,  libertad, 
ni  vida.  La  literatura  uo  engendra  producciones 
originales.  La  existencia  política  y  civil  se  hace 
cada  vez  luab  incierta  y  tempestuosa;  el  derecho  se 
<ifccide  puf  ia  tuerza  de  las  armas  é  impera  el  más 
fuerte,  y  las  costumbres,  sm  refugio  en  la  vida 
privada,  se  pervierten  en  razón  al  envilecimiento  y 
a  lacurrupcióü  de  ia  vida  poiítiCci;  cae  ia  sociedad 
en  ia  disolución,  y  disuélveuse  con  ella  todas  las 
ramas  de  la  actividad  humana,  las  aries,  la  mora- 
lidad, la  literatura  y  la  íiiosuí'la.  Esta  decadencia 
general  envuelve,  sin  embargo,  un  progreso  real 
La  Grecia  pierde  su  nacionalidad,  pero  ha  cumplido 
el  íin  que  le  fué  asignado  por  la  Providencia;  ba 
legado  al  porvenir  dos  grandes  hombres,  Aristó- 
teles y  Platón,  como  los  dos  polos  opuestos  de  la 
ciencia,  comu  los  rt^preseutantes  inmortales  de  la 
verdad.  Desaparece  la  Grecia  comu  nación  de  la 
escena  política,  pero  el  Oriente  se  une  al  Occidente, 
los  pueblos  se  ponen  en  cuntacto,  las  luces  y  la 
civilización  se  propagan  por  todas  partes.  La  huma- 
nidad extiende  la  esfera  de  su  acción  moral,  y  se 
mueve  en  un  teatro  más  vasto.  La  misma  suerte 
experimenta  la  filosofía,  la  cual  gana  en  extensión 
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lo  que  pierde  en  profundidad.   Vése  penetrada  de 
un  nuevo  espíritu.  Platón  y  Aristóteles,  á  pesar  de 
la  elevación  de  sus  ideas,   habían,    sin    embargro,- 
doblado  la  cerviz  ante  la  realidad  antigua.  La  filo-- 
sofía    franquea  ahora  los  estrechos  límites  de   la-5 
nacion^ilidad,  se  emancipa  de  los  periuicios  y  de  los^ 
obstáculos  del    espíritu   helénico,  y  se  abre  libre- 
mente á  todas  las  influencias  estrafías.   Proclama  el' 
cosmopoliteismo  y  la  unidad  de  la  especie  humana; 
no  tiene  odio  al  esclavo,  ni  desprecia  á  los  bárbaros. 
Coloca   su   bandera,  lo    mismo    en   Roma  que  ext 
Atenas,    y    va  por   toda  la   extensión  del  imperio 
romano  á  preparar  la    grandiosa  obra  del    cristia- 
nismo. Tal  es  el  carácter  general  de  esta  época  de 
decadencia    filosófica >    (1).    E!    estoicismo,   epicu- 
reismo  y  escepticismo  dominaron  en  el  campo  de 
la  ciencia.  Un  paso  más,   y  cuando   el  mundo  todo 
estaba  en  espectativa  y  los  hombros  dirigían  sus 
ojos,  ora  al  Oriente  y  ora  á  Grecia  en  busca  de  fe  y 
de  verdad,  se  llevó  á  cabo  la  fusión  de   la  filosofía 
oriental  y  griega  en  Alejandría.  La  filosofía  greco- 
oriental    ó   Alejandrina    se    caracterizaba    por  tu 
sincretismo;  por  la  unión  de  Dios  y  del  yo,   de  lo 
infinito  y  finito,  del  quietismo  y    de  la   libertad,  de 
la  muerte  y  de  la  vida.  Aunque  fué  el  fundador  de 
esta  escuela  Ammonio  Saccas,  que  vivió  á  últimos 


( l )     Tiberghim,  Generación  de  los  conocimientos  humnaos 
t.  II,  pg.  173  2/  <7í  Tr. 
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<Jel  siglo  II  de  la  era  cristiana,  su  más  alta  perso- 
nificación debía  ser  Plotioo.  Porfirio  escribió  que 
Plotiüo  era  dado  á  la  meditación  y  al  ayuno,  que 
amaba  su  alma  y  menospreciaba  su  cuerpo,  y  que 
■cuidaba  mucho  de  los  bienes  de  la  inteligencia  y 
aborrecía  los  de  la  tierra.  Cuando  le  hirió  la  muerte, 
la  última  palabra  que  pronunciaron  sus  labios  fué 
e\  nombre  de  Dios.  Continuaron  su  filosofía  Porfirio, 
Jamblico  y  Proclo. 

Cuando  tolo  orbe  in  pace  composüo,  nació 
Jesucristo.  El  mundo  antiguo  cayó  por  la  divina 
palabra  de  Jesús  y  un  nuevo  orden  de  cosas 
comenzó  en  el  niundo.  La  humanidad  adoró  á  Dios 
en  espírilu  y  en  verdad.  Las  doctrinas  de  Jesús 
y  de  sus  discípulos  fueron  la  base  de  una  nueva 
filosofía,  de  la  cristiana,  que  comprende  dos  perío- 
dos: filosofía  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  Filo* 
sofia  escolástica. 

Ritter  considera  el  Gnosticismo  como  el  punto 
de  intersección  del  mundo  antiguo  con  el  cristiano; 
pero  como  dice  Tiberghien,  «los  gnósticos  subordi- 
naban la  fe  á  la  razón,  y  sólo  aceptaban  los  dogmas 
cristianos  en  cuanto  podían  fundirse  en  su  propio 
sistema.  Olvidando  que  el  cristianismo  era  una 
vida  nueva,  lo  sacrificaban  á  una  pura  necesidad 
especulativa    (1). 


(1)     Generación  de    los    conocimientos    humauos,    t.    /7, 
pág.  269. 


ORTEGA  RUBIO.  15" 


En  oposición  á  estas  doctrinas  aparecieron  los 
Apologistas  y  los  Padres  de  la  Iglesia,  Estos 
procuraron  conciliar  la  fe  con  la  razón,  la  religión 
con  la  filosofía,  y  entre  todos  los  Santos  Padres 
sobresale  la  colosal  figura  de  San  Agustín  (354  á 
430).  Tomó  su  punto  de  partida  en  la  conciencia. 
Las  Confesiones  y  en  general  todos  los  libros  de 
San  Agustín  son  admirables.  Con  el  obispo  de 
Hipona  terminará  la  filosofía  de  la  edad  antigua  y 
se  pasa  á  la  de  la  edad  media. 

Empieza  la  filosofía  en  esta  edad  con  Boecio  eu 
Italia  y  con  San  Juan  Damasceno  en  Damasco.  Fl 
Consuelo  de  la  Filosofía  del  primero  y  Bl  libro  de 
la  Dialéctica  del  segundo,  brillan,  como  antorchas 
de  luz,  en  estos  obscuros  tiempos.  Más  tarde  (siglo 
XI)  se  encuentra  á  San  Anselmo  y  Roscelin;  en  el 
XII  á  Guillermo  de  Champeaux,  Abelardo,  San 
Bernardo,  y  á  Averroes,  la  inteligencia  más  grando 
entre  los  árabes.  El  filósofo  cordobés  consideraba  á 
Aristóteles  como  la  más  alta  manifestación  de  !a 
ciencia  y  de  la  verdad.  En  el  siglo  XIII  brillaron 
San  Buenaventura  y  Santo  Tomás.  Dárese  una  idea 
de  la  filosofía  de  Santo  Tomás.  Conocedor  de  Aris- 
tóteles y  de  su  comentador  Averroes,  su  Suma 
Teológica  llena  los  últimos  tiempos  de  la  edad 
media  y  los  principios  de  la  edad  moderna.  El 
fundamento  de  la  filosofía  de  este  santo,  se  encuen- 
tra en  la  metafísica.  El  ser,  la  posibilidad,  la  exis- 
tencia,  lo  uno  y  lo  múltiple,  la  causa    y  el  efecto. 
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la  acción  y    la   pasión    son  las  categorías  de  su 
doctrina.  La  ciencia  metafísica  estudia  el  ser    en 
general   y  sus   propiedades,  y    se   apoya   en   dos 
principios:    los   términos,   que  son    la  naateria  de 
estos  principios,  y  las  relaciones  de  estos  términos. 
La  cuestión  de  ios  universales  fué  tratada  con  gran 
profundidad  de    pensamiento.  En   el    método    que 
sigUb  para  demostrar   á  Dios,  presenta  una  aplica- 
ción de  sus  principios  sobre  el  método  en  general. 
En    aquella    demostración  hay  dos  elementos:    el 
sugerido  por  la  experiencia  y  el  racional.  Demos- 
traba á  Dios   de  cinco   maneras   diferentes,   y    el 
elemento  racional  de  la    primera  era   este:    Todo 
movimiento  supone  un  principio   inmóvil;  en  la 
•segunda:  Toda  serie  de  efectos  supone   una  pri- 
mera causa;  en   la  tercera:   Lo  posible   supone  lo 
necesario;  en  la  cuarta:  Lo  relativo  supone  lo  abso^ 
luto;  en  la  quinta:  El  orden  supone  la  inteli^y encía. 
DiTidia  los  seres  creados  en  inmateriales,  materiales 
y  compuestos  de  espíritu  y  materia.  En   el    hombre 
consideraba  dos  fuentes  de  conocimiento:  los  senti- 
dos y  la  razón.   Más  tarde,  la  filosofía   escolástica 
entró  en    un    período    de  decadencia,    y   algunos 
espíritus   filosóficos,  causados  de   las  argucias   de 
muchos  tomistas  y   escotistas  se  encerraron  en  el 
fondo  de  sus  conciencias  y    su  exaltación  religiosa 
produjo    obras  místicas  admirables.   Con  el    misti- 
cismo terminó  el  desarrollo    filosófico  de    la  edad 
media. 
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Los  primeros  representantes  de  la  filosofía  en 
la  edad  moderna  fueron:  Nicolás  de  Gusa,  Paracelso, 
Van  Helmont,  Gampanella  y  Jordano  Bruno.  Des- 
pués, la  Inglaterra  representó  el  movimiento  filo- 
sófico sensualista,  la  Francia  el  espiritualista 
abstracto,  y  la  Alemania  el  racionalismo  sintético. 
Bacón,  Descartes  y  Leibniz  fueron  sus  fundadores- 
pues  si  el  primero  no  era  sensualista,  el  espíritu  de 
su  método  conducía  al  sensualismo.  Este  pensador 
dividió  los  conocimientos  humanos  en  historia, 
poesía  y  filosofía,  en  relación  con  las  tres  facultades 
memoria,  imaginación  y  razón.  Aquellas  ciencias 
se  subdividían  en  otras  varias;  la  filosofía  en  ciencia 
de  la  naturaleza^  ciencia  de  Dios  y  ciencia  del 
hombre.  Consideró  el  método  inductivo  como  la 
brújula  que  guieba  al  espíritu  humano  en  la  reforma 
y  progreso  de  los  conocimientos.  Tiene  razón  Ti- 
bergbien  al  afirmar  que  esta  es  la  parte  más  impor- 
tante de  los  trabajos  del  gran  reformador.  Hobbes 
continuó  la  doctrina  de  Bacon,  Locke  desarrolló  el 
materialismo  en  su  origen  psicológico,  Berkeley  se 
declaró  idealista  escéptico,  Hume  estableció  el 
escepticismo  y  Gondillac  metodizó  el  sensualismo 
puro. 

Descartes,  como  en  otro  lugar,  se  dirá,  es  superior 
bajo  todos  los  puntos  de  vista,  á  los  filósofos  sensua- 
listas. Fueron  sus  discípulos  Malebranche  y  Espi- 
nosa. Cuando  el  cartesianismo  terminó  en  el  pan^ 
teísmo  de  Espinosa  (1632-1(>77),  por  todas  partes  se 
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levantó  una  protesta  enérgica  y  por  todas  partes 
st)  spntía  la  necesidad  de  una  reforn:ia  capital  en  el 
fundannento  de  la  filosofía.  Afirnnando  este  filósofo 
que  Dios  es  la  única  sustancia  conapleta  y  absoluta^ 
dedujo  en  la  psicología  que  el  pensamiento  y  la 
voluntad  eran  modificaciones  del  organismo;  en  la 
moral  destruyó  la  noción  de  la  virtud  y  del  vicio, 
y  en  la  política  enseñó  que  los  derechos  se  reducían 
á  fuerzas.  Por  otra  parte,  la  filosofía  baconiana 
había  venido  á  parar  al  materialismo  social  de 
Hobbes  (1588-1679).  Hobbes  negó  la  psicología  y 
sostuvo  que  no  hay  ningún  pensamiento  que  no 
esté  engendrado  por  las  sensaciones;  en  la  moral 
no  admitió  la  existencia  del  bien  absoluto,  de  la 
ley  moral  y  del  deber;  en  la  política,  como  el  hombre 
es  el  enemigo  natural  del  hombre,  el  estado  social 
es  la  guerra  eterna  de  todos  contra  todos;  pero 
este  estado  se  modifica  mediante  el  contrato,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  limitación  de  nuestras 
pretensiones  en  favor  de  los  demás.  El  mejor 
gobierno  es  el  más  fuerte,  el  más  absoluto  y  el  más 
despótico,  porque  ^s  el  único  que  puede  garantizar 
la  paz.  O  despotismo  ó  anarquía,  ó  la  paz  ó  la 
guerra;  no  hay  otro  camino. 

Ante  semejante  estravío  filosófico  del  cartesia- 
nismo y  materialismo,  apareció  el  alemán  Leibniz 
(ltí48-1716).  «En  qué  consiste,  dice  Tiberghien.  la 
re^volución  verificada  por  Laibniz?  Locke  había 
np^-tidocon  la  escuela  que  no  hay  nada  en  la  inte- 
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licencia  que  no  haya  estado  antes  en  los  sentidos 
{nihil  est  in  intellectu  quin  prius  fuertí  in  sensu): 
Leibniz  añadió  a  esti  oiáxiníia  la  cé  ebre  restric- 
ción: á  no  ser  la  inte'igt  ncia  misma  (nisi  intellectus 
ipse);  y  con  f^sta  sola  expresión,  sanamente  com- 
prendida, d'Struyó  para  siempre  el  edificio  del 
materialismo»  (1).  L*i  empresa  de  Leibniz  armo- 
nizafidu  las  doctrinas  anteriores,  fué  sublime  y 
admirabltv  Thomasius  y  Wolf  fueron  los  continua- 
dores de  Leibniz  Si^?  ¡i  ron  á  estos  filósofos,  Reíd, 
yU'  dM  la  escuela  escocesa,  Kant  de  la  racionalista 
y  Cousm  de  la  ecléctica.  Escocia,  Alemania  y 
Francia  fueron  el  fuco  de  una  nueva  filosofía. 
Comenzó  a  estudiarse  analíticamente  la  psicología, 
un  tanto  olvidada  por  Bacon,  Descartes  y  Leibniz. 
El  pensamiento  humano  se  hallaba  en  un  período 
subjetivo  y  psicológico. 

Ficthe,  Schí  llin^,  Hegel  y  Krause  prosiguieron 
la  obra  empezada  ^or  Kant.  No  se  interrumpió 
rst*^  movimiento  filosófico  racionalista,  y  en  nues- 
tros días  tiene  su  representación  en  Leonhardi, 
Ahrens,  y  principaimentí  en  Tiberghien.  profesor 
de  la  Univí  rsidad  de  Bruselas.  Sin  embargo,  no 
puede  negarse  que  la  filosofía  atraviesa  por  una 
época  crítica,  y  al  paso  que  las  escuelas  antiguas 
.•aguzan  las  armas  de  su  ingenio  y  como  se  prepa- 
ran á  singtílar  combate,  el   moderno   naturalismo 


(1)     Genernción  de   los    conocimientos    humanos,    I   III, 
pág.  28:..  Tr. 
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rornpe  con  la  tradición,  y  desdeña,  como  cosa 
baladí,  todo  lo  pensado  en  metafísica.  ¿Abandonará 
la  escuela  positivista  su  exagerado  esclusivismo, 
y  siguiendo  el  camino  de  Wundt  y  otros  realizará 
un  concierto  racional  entre  la  verdadera  filosofía 
y  las  ciencias  naturales?  Th.  Ribot,  defensor  de  la 
psicología  fisiológica,  so  expresa  de  este  modo; 
•■En  la  actualidad  es  b'en  pequeño  el  número  de 
ios  que  están  preparados  para  semejante  obra.  La 
mayor  parte  do  los  fisiólogos  son  muy  poco  psi- 
•cólogos,  y  la  mayor  parte  de  los  psicólogos  conocen 
muy  mal  la  fisiología.  Vivimos  en  una  época  de 
transición,  cuyas  dificultades  son  bastantes  para 
cansarlos  ánimos  más  esforzados.  No  hay  ninguno 
de  los  que  estimen  los  progresos  de  la  nueva 
psicología  que  no  sienta  á  cada  instante  las  lagunas 
de  una  pn^paración  insuficiente.  Sería  preciso, 
para  emprender  con  fruto  estas  investigaciones, 
conocerlas  matemáticas,  la  física,  la  fisiología,  la 
patología;  tener  una  materia  que  manejar,  instru- 
mentos en  la  mano,  y  sobre  todo,  el  hábito  de  las 
ciencias  experimentales.  Todo   esto  falta»    (1). 


P(íO 


(])    Inlroilucción  d  la  psicología  alemana  contemporánea 
inina'Zi.  Tr. 


XI. 


Descartes. 


Renato  Descartes,  señor  del  Perron,  nació  en  la 
Haya,  población  d«  la  Tureoa  (hoj  departamento 
del  Indre  y  Loira)  el  31  de  Marzo  de  1596  y  murió 
el  1]  de  Febrero  de  165ü  Hizo  sus  estudios  en  el 
celebre  colegio  de  la  Fleche  (París)  que  estaba  á 
cargo  de  la  compañía  de  Jesús,  donde  cultivó  pre- 
ferentemente las  matemáticas,  la  filosofía  y  la 
poesía.  Habiendo  terminado  su  educación  científica 
se  trasladó  á  Rennes,  donde  publicó  su  primera 
obra  que  fué  un  Tratado  de  esgrima.  En  París 
vivió  tres  años,  y  si3  embargo  de  su  agitada  vida, 
se  dedicó  á  la  Geometría  y  Álgebra  con  gran  apro- 
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vpchamií-ütj.  Abrazó  lu^^go  \h  cirrera  rai  itar;  p^•^o 
la  abandonó  al  poco  tiempo,  cons*gránd(»s^  de  lleno 
á  U  filosofía.    Recorrió  gran    part^  de    Europa  y 
después  dio  á  la  prensí  las  siguientes  obras:  Con,' 
sideraciones   sobre    las    ciencpts,    Del    Álgebra, 
Demócriía»  Experimenta,  Prceambul'i,  Olímpica, 
Discurso  del  Método,  Diopírica,  Geometría,  Ira- 
tado  de  los  meteoros.  Meditaciones   metafísicas  y 
Principios  de  Filoso fía.En  esta  época  tuvo  Descartes 
muchas  contiariedades  dentro  y  fuera  del  hogar  de 
la  familia:  allí,  la  pgrdida  de  personas  queridas,   y 
aquí  los  jesuítas    le   declararon   cruda   guorra,  y 
Gilberto  Voecio,  rector  y  teólugo  de  la  Universidad 
de  ütrecht,  le  acusó  de  ateisiiio  y  le   persiguió  cou 
encono.      Temieudo     las      maquinaciones    de  sus 
enemigos,  se   trasladó  a    íáuecia,    donde    la    reina 
Cristina     le    ofreció    en  Stockulmo  una    generosa 
protección.  A  las  obras   citadas  de  tan   disunguido 
filósofo,  se  añadirán:  Tratado  del  m,undo  ó  de  la 
lu2t  Iratados  del  hombre  y  de  la  formación  deí 
feto.  Compendio  de  la  música.  Mecánica,   Reglas 
para  la  dirección  del  ingenio.  Indagación  de  la 
verdad  por  medio  de  la  luz  natural^  Pensamien- 
tos sobre  la  generación  de  los   animales  y  sobre 
los   sabores,   y  muchas     Cartas.  Consta,  adefiiás, 
que  se   han   perdido  otras  varias  producciones  de 
tan  preclaro  ingenio.    Murió  en  Stock  jlmo  de    una 
pulmoíiía  y  sus  cenizas  se  traslidarori    a  París    en 
1667,   siendo   depositadas    mi     la     ig'osia    dn    S'.ü 
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Esteban  del  Monte.  Exuondremos  ligeramente 
algunas  noticias  que  aclaren  la  aparición  de  Des- 
cartes en  la  historia  de  la  filosofía. 

Eo  la  edad  antigua,  algunas  analogías  de 
los  sistemas  indios  y  griegos  con  la  religión  cris- 
tiana preocupó  de  tal  manera  á  los  Santos  Padres, 
que  poco  fundaron  de  ciencia  propia.  San  Agustín/ 
legítima  personificación  del  progreso  científico, 
nuevo  Sócrates  de  su  tiempo,  admitió  como  puntó 
de  partida,  el  noli  furas  iré,  in  te  ipsum  redi^  in 
interiore  homine  habitat  veritas.^n  el  comienzo  de 
la  edad  media  Boecio  en  el  Oj.y  S.  Juan  Damasceno 
eo  el  Or.,  trabajaron  para  unir  también  la  filo- 
sofía y  la  teología.  Poco  de  original  y  nuevo  se" 
presenta  desde  esta  época,  hasta  que  en  el  siglo 
XI,  San  Anselmo  afirmó  que  el  espíritu  bumano 
debía  desenvolverse  en  la  ciencia  y  supuso  un 
hombre  que  buscaba,  con  solo  las  fuerzas  de  su 
pensamiento,  un  sistema  de  conocimientos  racio- 
nales; pues  la  ciencia,  decía,  es  un  producto  de  la 
actividad  de  la   razón.  '^ 

Kste  filósofo  exigía  que  el  principio  del  saber 
tuviese  las  condicionesde  universalidad  lógica  y  dñ 
universidad  real  ú  objetiva,  las  cuales  halló  en  la 
idea  de  Dios,  y  encantado  de  ella,  abandonó  la  filo- 
sofía para  ex}.or.er  la  religión.  Sir»  embargo,  su 
Monologiuin  y  Proslogium  fueron  estudiados  per- 
fectamente y  seguidos  con  frecuencia  por  Descarte?; 
Después  de  San  Anseliuj,  tuvo  lugar  la  lucha  entre 
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el  racionalismo  de  Abelardo  y  la  idea  católica  de 
San  Bernardo;  á  éstos  sucedió  San  Buenaventura» 
cerrando  los  tiempos  medios  la  vasta  inteligencia  de 
Santo  Tomás.  El  principio  de  la  edad  moderna  se 
halla  iluminado  por  Bacon,  autor  del  Novum  orga- 
num  y  De  dignitate  et  augmeniis  scientiarum. 
Fundó  el  método  experimental  é  hizo  guerra  á 
muerte  á  los  ídolos  (preocupaciones).  Vino  Descartes- 
cuando  la  filosofía  escolástica  por  un  lado  y  la  sen- 
sualista por  otro  dominaban  en  el  campo  de  la 
ciencia.  Débense  observar  ahora  las  dos  ideas  polí- 
ticas reinantes  de  Europa;  launa  universal  y  absor* 
bente  estaba  representada  por  Italia  que  la  expresa 
desde  sus  más  remotos  tiempos  hasta  los  presentes. 
La  Roma  do  los  Lésares  tuvo  por  fin  constante 
absorber  en  su  seno  á  todos  los  pueblos,  y  esta 
misma  idea  fué  apropiada  y  con  más  ardor  prose- 
guida  por  la  Roma  católica,  aunque  cambiando  el 
medio  de  la  fuerza  material  por  el  de  la  fe  espiritual» 
Todos  los  grandes  hombres  que  educa  Roma  llevan 
impresas  en  sus  frentes  estas  señales:  el  DantH  no 
escribe  para  su  pueblo,  sino  para  todo  el  ,mundoi 
Colón  no  pertenece  á  ninguna  nación,  es  católico» 
universal;  Miguel  Ángel  y  Rafael  no  pintan  para  su 
patria,  sino  para  el  catolicismo:  en  todos  los  fiues^ 
en  todas  las  esferas  en  que  entendió  el  catolicismo^ 
desarrolló  esta  idea  universal.  En  oposición  á 
Italia  y  á  Roma,  nace  un  pueblo  que  también 
desie  sus  primeros    años    desenvolvió    una    idea 
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-enteramente  opuesta,  y  que  á  la  larga,  habíd  de 
triunfar  de  la  universal  y  romper  los  lazos  con  que 
ésta  encadenaba  al  mundo;  este  pueblo  era 
España  y  esta  idea  era  el  individualismo,  la  origi- 
nalidad, la  personalidad.  Los  tiempos  medios  de 
nuestra  patria  son  la  más  viva  expresión  de 
esto;  solo  España  protestó  por  pensamiento  y  por 
obra  de  las  ideas  ultramontanas,  y  por  odio  á 
éstas,  quiso  destronar  á  un  gran  rey,  y  sólo 
España  presentó  una  escuela  mística,  rica  y  fecunda 
en  maravillosas  ideas  y  en  incomparables  figuras, 
como  S.  Juan  de  la  Cruz,  Sta.  Teresa,  Fr.  Luis  áe 
León  y  de  Granada.  Si  extendemos  más  nuestra 
vista  y  abarcamos  nuevos  pueblos,  hallaremos  dos 
naciones  en  Europa,  Inglaterra  y  Francia,  que 
dadas  sus  condiciones,  su  espíritu  y  su  historia,  era 
preciso  qué  en  la  una  encarnara  un  sistema  que 
<:ondujera  al  sensualismo  y  en  la  otra  el  más  puro 
idealismo.  Por  esto,  tanto  Bacon  como  Descartes, 
estudiaron  el  objeto  y  el  sujeto  en  relacióu  con  las 
ideas  dominantes  en  sus  respectivos  pueblos,  y  por 
«sto  mismo,  Leibniz,  conforme  con  el  espíritu  del 
pueblo  alemán,  debía  componer  y  armonizar 
ambos  sistemas,  colocándose  en  el  punto  medio  de 
ellos. 

Descartes  consideró  el  método  de  invención  como 
el  único  para  conducir  bien  el  pensar  y  hallar  la 
verdad  en  las  ciencias.  Los  tres  principios  funda- 
mentales de  este  método  son  la  duda  provisional^ 


158  ESTUDIOS   críticos 


ó  desechar  todo  lo  que  no  sea  verdadero;  el  análisis, 
ó  elevarse  do  lo  simple  á  lo  compuesto;  la  smtexis 
ó  abrazar  totalmente  ol  contenido  de  una  proposi- 
ción. Desearles  consideró  el  cono'ier  como  regulador*  , 
para  el  vivir,  como  lo  mostró  clara  y  evidentemente  ' 
en  el  concepto  siguiente  de  la  ciencia:  un  esfuerzo 
de  lo  ro2¿n  pora  deducir  de  las  primeras  causas 
las  reglas  de  la  conducta  de  les  hombres  y  de  la^ 
arles  prácUcas.  La  divide  en  yiielafisir.a  y  física  (i). 
La  conciencia  es  estudiada  como  puro  sujeto  y  en 
una  sola  relación,  la  del  pensamiento,  por  tanto 
como  sujeto  pensante,  expresado  por  ego  cogito^  ergo 
sum;y  yo  piínso,  luego  existo,  vale  lanto  como  yo 
Dieuso,  luego  yo  pionso.  Yo  pienso,  dice  sólo  recono- 
cimiento de  un  último  hecho  de  pensamiento,  y  yo 
existo,  tomando  esta  palabra,  existencia,  en  el 
mismo  sentido  en  que  la  entendía  la  escoláf-t'ca,  á 
saber,  como  la  última  determinación  de  la  esencia 
mediante  el  atributo  determinante,  expresa  sólo  «id 
hecho  enteramente  determinado  de  la  esencia  reco- 
nocida, que  aquí  es  el  pensar.  «Por  la  palabra  pen- 
sar, dic(^  entiendo  todo  aqu(  lio  que  se  hace  en  nos- 
otros,de  tal  suerte,  que  lo  percibimos  inmediatamente 
por  nosotros  mismos;  así  fs  que  aquí  el  pensa- 
miento no  significa  tan  sólo  entender,  querer,  ima- 
ginar, sino  también  sentir»  (•;í). 


(1)     Prólogo  á  los  principifts  de  filoso f  a 
(1)     Principios  de  la  filos  fia,  ¡.  g  U. 
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Descartí^s  comenzó  el  estudio  de  la  filosofía 
desde  la  conciencia;  pero  no  vista  en  su  unidad  y 
bajo  ella,  sino  en  la  relación  del  puro  pensar  y  en 
última  determinación,  considera  á  Dios  como  el 
ser  soberanamente  perfecto  y  como  el  principio  del 
saber.  Las  ideas,  añade,  ó  son  innatas,  (idea& 
iunatse)  dadas  por  Dios  mismo,  ó  adventicias^ 
(idese  adventitise)  recibidas  por  los  sentidos,  ó 
ficticias,  (idese  á  me  ipso  factae)  procedentes  de 
nuestra  imaginación;  esta  división  es  arbitraria  y 
por  consiguiente  sin  valor  alguno  científico.  Las 
causas  del  error  se  hallan  en  la  voluntad. 

La  realidad  es  explicada  idealmente,  poniendo 
como  su  principio  y  cabeza  el  dualismo;  esto  es,  el 
pensamiento  como  la  esencia  del  ser  espíritu,  y  la 
extensión,  como  la  esencia  del  ser  naturaleza. 

El  sistema  filosófico  de  Descartes,  es  subjetivo. 
Bacon  atendió  al  objeto;  pero  sin  negación  del 
sujeto;  Descartes,  continuando  la  obra,  debía  abrir 
otra  fuente  de  conocer  y  atendió  al  sujeto.  No  podía 
este  pensador  aspirar  á  un  consorcio  en  la  ciencia 
eon  los  materiales  hasta  su  día  conocidos.  ¿Qué 
trascendencia,  sin  embargo,  tiene  el  sistema  de 
Descartes  en  la  historia  del  pensamiento?  Menos  de 
la  que  algunos  pretenden  darle.  La  verdad  es  que 
no  conoció  al  ser  conscio  más  que  en  la  relación 
del  mero  pensar:  Mallebranche  y  Espinosa,  cuya 
misión  era  desenvolver  lo  que  sólo  estaba  anun- 
ciado en    el    sistema    de   Descartes,    á  pesar  del 
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Tigor  y  de  la  actividad  de  sus  espíritus,  no  aspi- 
raron siquiera  á  fundar  la  psicología  racional,  la 
analilica  ó  la  sintética.  Pero  si  queremos  apre- 
ciar en  Descartes  las  relaciones  externas  de  su 
sistenia,  bailaremos:  planteamiento  de  cuestiones 
fundamentales,  seguros  presentimientos  del  sistema 
entero  de  la  ciencia  y  absoluta  emancipación  del 
espíritu  bumano  del  principio  de  autoridad.  En 
política  enseñó  a  los  pueblos  que  conquistasen  una 
nacionalidad  prupia  é  independiente,  aprendiendo 
¿i  legislarse  por  sí  y  hallando  ellos  mismos  los 
principios  que  labran  la  felicidad  de  los  asociados. 
En  la  moral  aconsejó  á  los  hombres  que  se  entre- 
garan á  las  inspiraciones  de  la  propia  conciencia  y 
á  obrar  conforme  les  dictase  su  recta  razón,  ponién- 
dose en  camino  de  llegar  á  la  vida  perfecta  de 
hacer  el  bien  por  bolo  ser  bien  y  sin  otra  mira 
ulterior.  Descartes  desvirtuó  en  la  religión  creencias 
y  prácticas  exteriores. 

Esto  hizo  Descartes  y  era  todo  lo  que  se  podía 
hacer  en  su  tiempo.  Defectos  y  errores  tiene  Des- 
cartes en  su  sistema:  pero  no  le  echemos  toda  la 
culpa,  que  un  hombre  por  grande  y  extraordinario 
que  sea  le  es  imposible  variar  con  solo  su  aliento 
la  ciencia  toda  que  en  su  siglo  dominaba.  Termi- 
namos con  los  siguientes  juicios  de  Raimes  y 
Tiberghien:  <Sus  talentos  no  se  limitaban  á  la 
metafísica,  era  eminente  matemático,  y  aunque 
inclinado   en    demasía  á  hipótesis  en  las   ciencias 
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físicas,  mostraba  nn  genio  privilegiado  para  la 
observaciÓD  de  la  naturaleza>  (1).  «La  gloria  de 
Descartes  consiste  en  haber  hallado  en  la  duda 
misma  un  obstáculo  invencible  á  la  duda,  en  hab^r 
fijado  el  principio  de  la  ciencia  y  del  método  filo- 
sófico, y  haber  expresado  como  legitimas  conse- 
cuencias de  éstos,  los  conocimientos  primeros  de  la 
razón.  No  le  exijamos  más»  (2). 


(1)  Balmes,  Hist.  de  la  Filosofía,  páy.  128. 

(2)  Tiberghien,  Generación  de  los  conocimientos  huma* 
noí,  í.  m,  pág,  158.  Tr. 


XII. 


Xa    Literatura    Española    en    tiempo 
de    Felipe    II. 


Afirmas^',  en  general,  que  la  época  de  mayor 
grandeza  política  de  un  Estado,  es  también  de 
mayor  florecimiento  para  su  literatura.  Así  sucedió 
en  Grecia  con  el  siglo  de  Pericias,  en  Roma  con  el 
de  Augusto,  en  Francia  con  el  de  Luis  XIV  y  en 
España  con  el  siglo  XVI. 

Desde  los  Reyes  Católicos  se  nota  la  vida 
nueva  literaria  de  España.  Favorecíanla,  por  un 
lado,  las  escuelas  públicas  ya  establecidas,  las 
producciones  de  esclarecidos  ingenios,  el  progreso 
de  la  imprenta  y  el    renacimiento  de  la    literatura 
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clásica;  y  por  otro,  la  comunicación  asidua   y  cons- 
tante con   la   culta    Italia,    cerebro  intelectual  de 
Europa  y  arma  artística   del  mundo.    En  cambio, 
contrariaba  el  vuelo  del  pensamiento  el  rigor  de  la 
Inquisición,  y  por  esta  causa  los  talentos  abando- 
naron el  terreno  peligroso  de   la  filosofía,   y  culti- 
varon el  arte  poético,  la  novela  picaresca,  la  fábula, 
3a  historia,  las    ciencias  sagradas  y   eclesiásticas. 
-El  siglo  XVI  es  llamado  con   razón  el  siglo  de  oro 
<Ie    nuestra   literatura,   porque    en   él    florecieron 
muchos  ingenios  que  admiraron  entonces  al  mundo, 
-que  la  posteridad  celebró  después  y  que    siempre 
honrarán  á  España.  Durante  el  reinado   de  Garios 
V  se  manifiestan  dos  grandes  escuelas:  la  tradicio- 
nal castellana  y  la  italiana;  esta  última,    represen- 
tada por   Boscán   y  Garcilaso,  quedó  triunfante  de 
aquélla,  sin  embargo  de  Castillejo,  Villegas  y  otros. 
Más  español  Felipe  II  que  su  padre  Carlos  V,  la 
cultura  patria  llegó  á  su  mayor  grandeza  en  aquel 
tiempo,  principalmente  la  poesía   que  con    libertad 
podía  extender  sus  alas    por   anchos    y   dilatados 
espacios.  Comenzando  por  la  poesía    lírica,  el  im- 
pulso que  le  diera  Garcilaso  fué  seguido  por  aven- 
tajados   maestros,     descollando    sobre    todos    la 
hermosa  figura  de  Fray  Luis  de  León  (1528  15dl), 
fundador  y  padre  de  la  escuela  clasico-salmantina. 
Los  caracteres  de  esta  escuela,  son:  la  sencillez  en 
raedio  de    la  elevación,  y  la  modestia   unida  á    la 
grandeza   y   naturalidg^d. 
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«Fray  Luis  de  León  fué  hombre  de  gr&nde  ingenio 
y  de  sumo  juicio,  muy  docto  en  las  lenguas  caste- 
llana, latina,  y  griega.  Asimismo  fué  un  poeta 
atino,  y  entre  los  castellanos,  el  de  espíritu 
más  sublime;  insignemente  erudito  y  muy  sabio 
teólogo»  (1).  En  la  poesía  religiosa  y  ascética  no 
tiene  rival  (2);  en  la  moral  ó  filosófica  expresa  la 
tranquilidad  de  su  recta  concieneia,  y  en  la  patrió- 
tica se  inspira  en  el  más  puro  sentimiento  nacional: 
sus  odas  la  Ascensión  del  Señor,  á  la  Vida  del 
Campo  y  la  Profecía  del  Tajo  pueden  servir  de 
modelos.  Sus  traducciones  le  dieron  también  gran 
fama.  Al  Horacio  español,  como  le  llaman  los- 
críticos,  estudiaron  y  siguieron  algunos  renom- 
brados   poetas. 

La  escuela  oriental  ó  sevillana  tuvo  por  ver- 
dadero padre  á  Fernando  de  Herrera,  n'itural  de 
Sevilla  (1534-1597).  Poseía  el  divino  Herrera  uq 
talento  privilegiado  y  una  erudición  vastísima. 
Sacando  la  poesía  castellana  de  su  amable  sencillez, 
y  modesta  claridad,  Herrera  revistió  el  lenguaje 
poético  de  una  grandeza  y  elevación  incomparables, 
y  de  una  entonación  y  sonoridad  magestuosas. 
Merecerán  fama  eterna  su  oda  á    Don  Juan  de 


(1)    Mayansy  Ciscar,  \ida  y  juicio  del    Maestro  Frau 
Luis  de  León.  . 

(•2)  Siguieron  sus  pasos  San  Juan  de  la  Cruz,  Santa^ 
Tertsadt  Jesús,  Fray  Pedro  Molón  de  Chaide  y  Fray  José 
de  Stguema, 
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Austria,  su  himno  á  la  Batalla  de  Lepanto  y  su 
elegía  á  la  Muerte  del  rey  Don  Sebastián.  «Pero 
como  de  la  belleza  de  la  exornacióo  puede  fácil- 
mente abusarse  cuando  no  hay  discreción  para 
«mplearla  con  sobriedad,  sucedió  que  después  fué 
llevada  por  algunos  hasta  la  exageración  y  la 
extravagancia,  y  se  corrompió  el  buen  gusto  dege- 
nerando en  un  insoportable  culteraijismo,  cuyo 
contagio  DO  bastó  á  contener  la  musa  del  juicioso 
Rioja,  una  de  las  más  preciosas  joyas  del  Parnaso 

español  (1). 

La  escuela  clasico-aragonesa    considera   como 

sus   fundadores    á   los  dos  hermanos  Argensolas 

(Lupercio   y   Bartolomé),    naturales  de  Barbastro 

(Huesca).  El  primero  (1563-1613)  y  el  segundo  (1564- 

1631)  gozaron  de  la  protección  de  Doña  María  de 

Austria,  hermana  de  Felipe  II.   Lupercio  se  dedicó 

á  la    vida  pública,  y  Bartolomé    á   la  eclesiástica. 

Diéronles  los  contemporáneos  el  nombre  de  Hora- 

cios  españoles,  y   Lope  de  Vega  y  Cervantes    les 

elogian  mucho,  llegando  á  decir  el  primero  que  «lo 

parecía  que  habían  venido  de  Aragón  á  Castilla,  á 

enseñar  el  castellano.»   Castizos  en  el  lenguaje,  y 

versificadores  fáciles,  sencillos  y  elegantes,  carecen 

en    lo   general  de  calor,    fantasía  y    entusiasmo. 

Cultivaron  la  poesía  filosófica,  la  sátira,  las  odas  y 

canciones,  y    los  sonetos.   Al  juzgarles  como  sati- 


(1)    Lafuente,  Historia   general   de  España,  1.  X\\  pií' 
gina  159. 
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ricos,  dice  Quintana:  ««Es  triste  ver  que  no  salera 
jamás  de  aquel  tono  desabrido  y  desengañado  qu© 
una  vez  toman,  sin  quo  la  indignación  hacia  el  vicio 
les  exalte,  ni  la  ?*mistad  ó  admiración  les  arranque 
un  sentimiento  ni  un  aplauso,»  y  que  parezca  «que 
nunca  amaron  ni  estimaron  á  nadie.»  Sin  embargo 
de  todo  esto,  los  Argensolas  deben  ocupar  un 
señalado  lugar  en  nuestra  literatura  patria. 

En  la  poesía  épica  nuestra  literatura  no  cuenta 
con  ninguna  obra  de  verdadero  mérito.  La  más 
coüoc\dci  es  la.  Araucana.  Don  Alonso  de  Ercilla 
(1533-1594),  natural  de  Madrid  y  protegido  de  Felipe 
II,  se  hallaba  con  éste  en  Londres  cuando  se  tuvo 
noticia  de  la  rebelión  del  Arauco  (Chile).  Nuestro 
poeta  abandonó  entonces  las  delicias  de  la  corte 
por  los  secos  ierroneSt  los  incultos  y  pedragosos 
campos  del  Arauco,  como  él  los  llama,  y  mostró 
aquí  el  valor  de  su  brazo  y  el  talento  de  su  pluma. 
La  Araucana  carece  de  unidad  y  de  verdaderas 
condiciones  épicas;  pero  ou  cambio  tiene  bellezas 
poéticas  de  primer  orden,  descripciones  de  batallas 
escritas  con  fuego,  sobrios  discursos  y  vivas  rela- 
ciones de  ios  hechos.  Arrinconado  en  la  miseria 
suma,  según  su  feliz  expresión,  murió  en  Madrid 
este  gran  poeta.  Don  Bernardo  Balbuona  (1568- 
U)27),  natural  de  Valdepeñas,  con  más  dotes 
poéticos  que  Ercilla,  más  grandeza  de  ideas  y  más 
riqueza  de  imaginación,  dio  en  so  Bernardo  un 
fj-mplo  de  sus  excelentes  condiciones   para  la  epo- 
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peya,  sino  fuera  tan  difuso  y  tan  prolijo  en  amon- 
tonar  episodios  sobre  episodios.  Lope  de  Vega  eo 
su  Jerusalén  conquistada,  manifestó,  como  eo 
todas  sus  producciones,  gallarda  versificación;  pero 
nada  más.  Estuvo  felicísimo  en  el  poema  burlesco 
la  Gaiomaquia.  Tanto  este  trabajo,  como  la  Aíos- 
quea  de  Villaviciosa,  recrean  el  ánimo,  con  la 
pintura  de  sus  caracteres  hechos  con  primor  y 
gracia. 

La    poesía    dramática  es   el    punto    f'jerte   de 

nuestra  literatura;  el  teatro  español  no  tiene   rivaL 

cLas  fiestas  eclesiásticas    fueron  en  efecto  las  que 

dieron  ocasión  á  nuestros  primeros  ensayos  en  el 

arte  escénico-,  los  individuos  délos  cabildos  fueron 

nuestros  pyHmeros  actores;  el  ejemplo  de    Roma 

autorizaba  este    uso,  j  el  objeto   religioso    que  lo 

motivó,    disipaba    toda  sospecha    de    profanación 

escandalosa»  (1).  Aliado  de  estas  representaciones, 

conocidas  más  tarde  con  el    nombre   de  misterios, 

se  encuentran    las    farsas  6  juegos   de   escatniio^ 

agenas  por  completo  á  la    religión,  y  puestas  ^n 

escena  por  los  juglares  en  las  casas  de  los  grandes 

señores,  en  las  plazas  y  en  las  calles.  Dejando  á  un 

lado  los  misterios  y  las  farsas  que  se  representaron 

en  tiempo  del  rey  Sabio,  necesario  es  trasladarse  á 

los  reinados   de  Pedro  I,  Juan  II   y   Enrique  IV, 


.n     Moralin.  DÍH^mso    hislúrko  sobre  los  orígenes    del 
lealro  español. 
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don  Í8  se  encontrará  alguna  composición,  aunque 
mperfí3cta,  con  visos  de  dramática.  En  tiemoo  de 
este  monarca  sa  publicaron  las  Coplas  de  Mingo 
Revulgo  y  el  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Vi^jo. 
Algunos  críticos  consideran  la  obra  titulada  Celes- 
tina  ó  Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea  como 
Ja  representación  dramática  más  genuina  del  teatro 
español;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  y  sin  que 
paremos  mientes  en  cu3stión  tan  debatida,  la  gloria 
de  convertir  en  verdadero  teatro  los  pasados  ensa- 
yos escénicos,  la  tienen  Juan  de  la  Enzina  (1), 
Lúeas  Fernandez  (2),  Torres  Naharro,  Lope  de 
Rueda,  Juan  de  la  Cueva  y  Miguel  de  Cervantes. 
El  autor  del  Quijote  se  halla  á  una  gran  altura  en 
Los  tratos  de  A  rgel,  la  Numancia  y  la  Confusa; 
y  en  los  entremeses.  Los  Habladores,  La  elección 
de  los  Alcaldes  y  el  Viejo  Zeloso.  Todos  estos  escri- 
tores dramáticos  quedaron  oscurecidos  á  la  apari- 
ción del  monstruo  de  la  7iaturaleza  (3),  Lope  de 
Vega.  Hijo  de  Madrid  nuestro  insigue  poeta  (1562- 
1635),   mostró  desde  niño  una  gran   afición  á    la 


(1)  kEii  el  at'io  de  1402  comenzaron  en  Castilla  las  com- 
pañas d  representar  públicamente  comedias  por  Juan  del 
Encina,  p(>eta  de  gran  donaire,  graciosidad  y  enlreleni- 
mienli».  (Jaiálugo  Real  de  Espniía 

{-)  €Íln  aficionado  á  buscar  s-mejanzn  entre  acontecü 
míenlos  y  persniías  de  distintas  épocas  podria  decir,  con 
visos  de  buen  sentido  critico,  que  Enzina  fué  el  Lope  de 
ypgn  y  Fernández  el  Calderón  del  lienipn  de  ios  Reyes 
Cülñlicos»  Cañete,  prologo  á  las  obras  de  Lucas  Fernández, 
publicadas  en  I8ó7  por  la  Academia  española. 

(3)    Asi  lo  llama  Cervantes. 
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poesía.  A  los  doce  años  había  estudiado  ya  las 
humanidades  en  el  colegio  de  los  Jesuitas;  y  á  los 
catorce,  habiendo  perdido  á  su  padre,  huyó  á 
Astorga  en  cono pa nía  de  un  su  amigo,  donde  ambos 
sufrieron  algunos  contratiempos.  A  la  vuelta  fuero» 
detenidos  en  Segovia  por  un  platero  á  quien  se- 
presentaron  á  vender  algunos  obj^^tos,  y  el  juez  les 
mandó  á  la  corte  con  un  alguacil.  Sucesivamente 
fué  familiar  del  obispo  de  Avila,  estudiante  de 
filosofía  en  Alcalá  de  Henares  y  secretario  del 
duque  de  Alba.  Para  complacer  Lope  de  Vega 
al  nieto  del  famoso  general  de  Felipe  II,  pablicó  el 
poema  pastoril  La  Arcadia^  imitado  del  de  San» 
názaro,  de  La  Diana  de  Montemayor  y  de  La  Ga- 
latea  de  Cervantes.  Más  tarde  contrajo  matrimonio 
con  Doña  Isabel  de  Urbina,  y  cuando  se  conside- 
raba más  feliz,  un  desafío  en  que  hirió  gravemente 
á  su  adversario,  fué  la  causa  do  andar  desterrado- 
y  de  vivir  algún  tiempo  en  Valencia.  A  su  regreso 
á  Madrid,  perdió  su  compañera^  alistándose  luego 
en  la  expedición  de  Felipe  II  contra  Inglaterra; 
después  de  la  destrucción  de  la  Armada  invencible 
y  de  vuelta  á  España,  entró  al  servicio  del  marqués 
de  Malpioa  y  del  conde  de  Lemos.  Casó  en  segun- 
das nupcias  con  Doña  Juana  de  Guardio  y  tuvo 
íntimas  relaciones  con  Doña  Juana  de  Lujan. 
Cansado  de  vida  tan  agitada,  Lope  se  retiró  al 
claustro,  en  cuya  época  recogió  gran  cosecha  de 
aplausos  y  recibió  las   más  señaladas    distinciones 
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del  papa  Urbano  VIII,  de  los  reyes  y  de  los  grandes. 
Su  muerte  fué  nnuy  sentida,  hasta  el  punto  que  el 
pueblo  vistió  de  luto  los  nueve  días  que  duraron 
sus  exequias,  y  los  gastos  de  sus  suntuosos  fune- 
rales fueron  pagados  por  su  testamentario  .el 
duque  do  Sesa  — ¿A  qué  debió  tanta  fama  y  popu- 
laridad Fray  Fé.ix  Lope  de  Vega  Carpió?— A  su 
fecundidad  asombrosa  y  al  haber  expresado  exacta 
y  fielmente  las  ideas  y  sentimientos  del  pueblo 
español.  Con  respecto  al  primer  extremo  y  con- 
cretáodonns  únicamente  al  género  dramático,  escri- 
bió 1.500  comedias,  m^ís  de  400  autos,  y  muchos 
entremeses  y  loas.  Con  respecto  al  S'3gundo,  el 
teatro  de  Lope  es  eminentemente  popular  y  nadie 
como  él  supo  expresar  ni  pintar  con  más  viveza 
el  sentimiento  religioso,  el  amor  á  la  patria  y  al 
rey.  El  honor  de  la  familia,  la  santidad  del  matri- 
monio y  el  respeto  á  la  fe  jurada  entraron  también 
á  constituir  el  teatro  de  Lope;  cuyos  caracteres, 
unidos  con  los  aníeriormente  expuestos,  debían 
producir  situaciones  dramáticas  bellísimas  y  una 
gran  explosión  de  afectos.  Al  lado  de  los  perso- 
najes principales  sobre  que  giraba  la  acción,  colo- 
caba nuestro  poeta  otras  acciones  accesorias,  en  las 
que  intervenían  los  criados,  gente  alegre,  bulli- 
ciosa y  truhanesca,  que  con  su  gracejo  y  desen- 
voltura, cautivaban  á  los  espectadores.  Son  flores 
preciadas  del  gran  ramillete  poético  de  Lope,  La 
Estrella  de  Sevilla,  El  mejor   alcalde  el  rey  y  La 
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doncella  Teodo)\  La  moza  de  cánlaro  y  Lo  cierto 
2Dor  lo  dudoso»  San  Isidro  de  Madrid  y  San  Diego 
de  Alcalá,  Aunque  la  gloria  literaria  de  Lope  ha 
sido  puesta  en  tela  de  juicio  por  algunos,  nadie  ha 
podido  desconocer  «la  inmensa  popularidad,  el 
dominio  absoluto  que  obtuvo  en  su  siglo  sobre  la 
«scena,  aquel  coloso  de  genio  con  su  prodigiosa 
fecundidad  y  su  arrogante  lozanía»  (1). 

Después  del  gran  Lope  de  Vega,  se  presenta  el 
Maestro  Tirso  de  Molina,  cuyo  nombre    verdadero 
es  Fray  Gabriel  Tellez.    Parece  ser  que   su  naci- 
miento tuvo  lugar  en  1572  y    su  defunción  en   1648 
<2).    Sa  cree  que   estudió  en  Salamanca,    se    hizo 
fraile  de  la    orden  de  la  Merced  Calzada,  desem- 
peñó el  cargo  de  maestro  de  teología  y  mereció  ser 
elegido  comendador  del  convento  de  Soria.  Escribió 
de  otros  géneros;  pero  sólo  se  le  considera  como 
poeta  cómico,   y  de  sus  400  comedias   (3),    única- 
mente han  llegado  hasta  nosotros  77.    Se  admira 
su  portentosa  facilidad  en  el  diálogo,  su  profundo 
conocimiento  de  la  lengua,  su  sencillez,  naturalidad 
y  chiste;  pero  al  mismo  tiempo  que  tdles  alabanzas 
merece,  se  le  censura  y  con  justicia  de  usar  pala- 


{\)  Mesonero  Romanos,  Discurso  preliminar  «/  primer 
tomo  de  drnm/ilicos  contemporáneos  á  Lope  de  Vega. 

(2)  Según  la  suscripción  que  de  su  retrato  se  ha  encon- 
trado en  el  convenio  de  Suria 

(3)  Eslc  fué  el  número  exncto  de  sns  comedias,  si  damos 
crédito  al  teslimonio  de  su  sobrino  Don  Francisco  Lucas 
de  Avila. 
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bras  demasiado  libres  y  de  pinturas  poco  decentes. 
La  mujer,  personaje  principal  de  las  comedias  áe- 
Tirso,  se  caracteriza  por  su  travesura  y  descoco^ 
Tirso  es  el  poeta  dramático  que  mejor  conoce 
nuestro  idioma  y  tal  vez  el  que  reúne  cuaüdades^ 
más  sobresalientes,  lo  mismo  para  lo  cómico  que 
para  lo  trágico.  Entre  sus  dramas  históricos  se 
citarán  La  Prudencia  en  la  mujer  y  Los  Amantes 
de  Teruel;  entre  las  comedias  de  intriga  y  costum- 
bres Don  Gil  de  las  calzas  verdes  y  La  villana  de 
Vallecas;  y  entre  los  dramas  trágicos  El  Conde- 
nado por  desconfiado.  Con  lo  dicho  basta  para 
dar  una  idea  del  teatro  de  Tirso  de  Molina,  imitador 
de  Lope  de  Vega. 

Con  Juan  Ruiz  de  Alarcon  se  inicia  una  nueva 
fase  en  nuestro  teatro,  pues  del  período  espontaneó- 
se pasa  al  reñexivo,  adquiriendo  por  ende  una 
tendencia  filosófico-moral:  «revolución  tan  grande 
como  necesaria,  dice  un  escritor  de  nuestros  días 
y  que  fué  elevada  á  su  más  alto  grado  de  desen 
volvimiento  por  el  extraordinario  genio  de  Calde- 
rón». Rojas  y  Morete  merecen  del  mismo  modo 
que  se  les  considere  ontre  los  dramáticos  de  primer 
orden;  pero  tanto  estos  esclarecidos  poetas  como 
ios  poderosos  genios  de  Alarcón  y  Calderón,  no 
pertenecen  ya  al  reinado  de  Felipe  II. 

Anteriormente  expusimos,  aunque  brevemente, 
tos  poetas  místicos;  procede  ahora  considerar  los 
prosistas,    que  inspirados   en    este  ideal    son  una 
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^gloria  de  nuestra  literatura.  El  primero  que  se  dos 
presenta  es  el  venerable  maestro  Juan  de  Ávila 
(1502-1569),  conocido  vulgarmente  por  el  Apóstol 
de  Andalucía.  Diósele  este  honroso  nombre  porque 
Oranada,  Córdoba  y  Sevilla  fueron  el  teatro  de  sus 
magníficos  sermones,  llenos  de  unción  evangélica 
y  de  elocuentísim-i  inspiración.  Las  Cartas  espiri^ 
tuales  revelan  el  alma  mística  de  su  autor,  y  su 
doctrina  se  reduce  al  abandono  del  mundo  y  á  la 
concentración  del  espíritu  en  Dios.  Descuella  sobre 
todos  los  escritores  ascéticos  el  venerable  Fray  Luid 
de  Granada.  Gapmany  le  compara  á  Bossuet,  y 
■Silvela  á  Masillen.  Con  dificultad  se  encuentra  en 
la  república  de  las  letras  un  hombre  de  conoci- 
mientos más  universales:  teología,  filosofía  y  lite- 
ratura, todo  lo  poseía  en  grado  eminente.  El  cono- 
cimiento y  el  amor  de  Dios,  mediante  la  oración, 
es  la  idea  que  domina  en  todas  sus  obras.  Entre 
-éstas  las  principales  son:  la  Guía  depecadoreSy  La 
introducción  al  símbolo  de  la  fe  y  Bl  libro  de  la 
oración  y  meditación.  Llegamos  á  la  ilustre 
Doctora  de  Ávila,  Santa  Teresa  de  Jesús  (1513  • 
1582).  Lo  decimos  sin  temor  de  equivocarnos;  en 
toda  la  historia  de  la  literatura  no  se  encuentra 
una  mujer  de  más  profundo  pensamiento,  de 
corazón  más  apasionado,  y  de  más  brillante  fan- 
tasía. Encanta  el  misticismo  de  Santa  Teresa, 
admitido  por  la  filosofía,  sancionado  por  la  historia 
y  consagrado  por  la  religión.— ¿Qué  obra  de  Santa 
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Ttt-esa  es    la  m(^jor?— -Todas  nos  parecen   mejores^ 

pues    no  encontramos  nada  más  que  un  libro  ins- 

pirado  que  pueda    colocarse   al    lado  de  los  de  la 

Santa   y   este    es  La   imitación   de  Jesuci^isto  de 

Kempis.  Sin  embargo,  su  misma  Vida,   el  Camina 

de  perfección  y  las  Moradas  deben  figurar  eiUre 

las   primeras.   Entre  sus  400   ó    más    cartas    hay 

algunas  bellísimas  Fray  Luis   de  León  tenía  razón 

cuando    dijo:  «Seguidla,  seguidla,  que  el   Espíritu 

S'into  habla  por  su  boca».  Fué   beatificada  en  1614 

por  Paulo  V,  y  canonizada    en    1622  por   Gregorio 

XV.  Amigo  predilecto  de  la  Santa  y  su  segundo  en 

la  reforma  de  la  Orden,  fué   San  Juan   de   la  Cruz 

(1542-1591),  el  Doctor  Estático.  Aunque  incorrecto 

y  descuidado  en  la   frase,  brotan   por  do  quiera  en 

los   escritos    de  San   Juan  de   la  Cruz,    hermosas 

imágenes    y    vivísimas    figuras    en    medio    de  un 

continuo  éxtasis   y  arrobamiento.    Sus  obras  más 

relebraoas   son  la  Sabida  del  Monte    CarmetOr 

Noche  oscura  del  alma  y  Llama  de  amor  viva. 

El  maestro  Fray  Luis   de  León    considerado  como 

prosista  nada  tiene  que  envidiar  á  los  demás   mis- 

licos,  en    sus    obi-as  Los  Nomhi^es   de  Cristo,  La 

perfecta  casada  y  Exposición    del  libro   de  Job  y 

así  como  tampoco  en  la    traducción   que    hizo  del 

Cantar  de  los   cantares.    El   padre    Rivadeneyra 

(1527-1611)   de  la  Compañía   de   Jesús    y    algunos 

uiros  de  menos  importancia,   cierran  esta    pléyade 

dn   renombrados  escritores  religiosos. 
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Corresponde  trahr  ahora  del  fundador  y  padre 
de  la  Historia  española,  del  célebre  P.  Juan  de  Ma- 
riana (1536-1623),  natural  de  Talavera  de  la  Reina. 
Fray  Antonio  de  Guevara  y  Florian  de  Ocampo, 
cronista  de  Carlos  V;  Ambrosio  de  Moralfs^  cro- 
nista de  los  reinos  de  Castilla,  y  Jerónimo  6e 
Zurita,  de  Aragón,  son  los  iniciadores  del  moderna 
género  literario  que  nos  ocupa.  Severo  y  enérgico 
carácter,  gran  capacidad,  veracidad  y  competencia 
son  las  cualidades  que  distinguen  al  célebre  jesuíta. 
Probó  su  independencia  y  firmeza  de  espíritu  en  el 
informe  que  dio  defendiendo  á  una  de  las  glorias 
literarias  de  su  tiempo,  al  eruditísimo  Arias  Mon- 
tano, acusado  de  haber  falseado  el  texto  hebreo  de 
la  Biblia  Polyglota  y  que  publicó  por  los  años  de 
1569  á  1572  en  Amberes.  Todas  las  obras  de  Ma- 
riana deben  figurar  en  la  más  selecta  biblioteca; 
pero  el  monumento  imperecedero  de  su  talento  y 
genio  lo  levantó  con  su  Historia  general  de  España^ 
magnífico  libro  que  á  pesar  de  sus  lunares  será 
siempre  la  admiración  de  propios  y  extraños,  de 
nacionales  y  extranjeros.  «[Qué  de  bellezas,  qué 
rasgos  tan  magistrales,  dice  el  Sr.  D.  Cayetano 
Rosell,  brillan  en  aquellas  páginas.  El  tono  severo 
y  noble  de  la  narración,  la  imparcialidad  de  los 
juicios,  el  sincero  amor  que  se  consagra  al  culto  de 
la  virtud  y  de  la  verdad;  y  en  la  materialidad  y 
condiciones  externas  de  la  obra,  la  propiedad, 
esmero  de  la   dicción,  la  pureza  de  la  frase   y  la 
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íirmónica  trabazón  de  los  incisos,  dan  á  la  Historia 
<lo  Mariana,  justa  preferencia  sobre  todas  las  con- 
temporáneas y  las  posteriores.»  Sandoval  y  Garibay 
«e  citarán  también  en  el  concepto  de  historiadores 
generales.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  autor  de 
Ja  Historia  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de 
Oranada  y  otros  historiadores  de  sucesos  par- 
ticulares enriquecieron  con  sus  plumas  el  hermoso 
j  florido  campo  de  nuestra  historia  patria. 

Anteriormente  y  como  de  pasada  se  citó  el 
nombre  respetabilísimo  de  Benito  Arias  Montano, 
tan  conocido  en  la  república  de  las  letras  por  su 
famosa  edición  de  la  Biblia  Folyglota.  Arias 
Montado  era  un  profundo  teólogo,  muy  versado  en 
las  divinas  y  humanas  letras  y  que  poseía  el 
hebreo,  caldeo,  siriaco,  árabe,  griego,  latín,  francés, 
italiano,  flamenco  y  alemán.  Con  aquella  obra, 
honra  de  su  siglo,  de  la  nación  y  monarca  que  la 
impulsó,  Arias  Montano  hizo  un  señalado  servicio 
á  la  religión  y  á  las  letras,  labrándose  un  pedestal 
para  su  eterna  fama. 

Se  terminará  este  trabajo  con  el  ilustre  nombre 
de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  (1580-1645). 
Fué  satírico,  moralista,  filósofo  y  poeta  de  gran 
mérito;  recorrió  casi  todos  los  géneros  literarios, 
asi  en  prosa  como  en  verso.  Entre  sus  escritos  en 
prosa,  á  los  que  debe  principalmente  su  gloria, 
son  las  sátiras  morales  qvie  escribió  bajo  el  epí-  . 
grafe  de  Sueños,  y  sus  obras  festivas.  En  los  Sueños 
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encontramos    á  granell    el  donaire   y  la  travesura^ 
el  chiste  y  la  gracia,  dic'endo  Capmany   con  razón 
que  en  esta  obra  «es  donde  se  hallan  las  agudezas,, 
las    alusiones  festivas,  las  metáforas  más  felices, 
las  imágenes  más   vivas  que   han  quedado    como» 
proverbios  y  desechado  de  la  frase  familiar  é  idio- 
tismos naturales   de    nuestra   1  ngua».  Las  obras 
festivas  de  más  mérito  son  las  Cartas  del  caba- 
llero de  la  tenaza  y  el  Libro  de  todas   las  cosas^ 
En  el  género  didáctico  sobresale  la  Política  de  Dios: 
y  gobiernode  Cristo.  La  poesía  brotnba  también  con 
facilidad  de  su   vehementísimo  genio;   en  los  epi- 
gramas y  sonetos  burlescos,  son  una  gran   belleza,, 
afirma  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  la  exageración,  la 
hipérbole,  el  retruécano  y  la  metáfora;  los  romances^ 
y  las  letrillas,  dice  Quintana,  han  divertido  y  diver- 
tirán   al  mundo    mientras    dure    nuestra    lengua. 
Justo  será   afirmar  que    los    escritos    de  Quevedo- 
adolecen  de  defectos  y  vicios,  como  son:  su  estilo- 
conceptuoso,  el  exceso  de  agudezas,    el  abuso  de- 
palabras  de  vario    sentido  y  sobre  todo  el  empleo- 
de  voces  bajas  y  soeces;  pero  á  pesar  de  todo  esto, 
nadie  pondrá  en  tela  de  juicio  la  grandeza  de  su^ 
talento  y  fantasía,  de  su  inspiración,    fácil  sátira  y 
chiste  incomparable.  «Si  no  fué  ejemplar  su   vida, 
dice  su  biógrafo  Fernandez-Guerra,  lo  fué  su  muerte^ 
resplandeciendo   en    ella  1&   fe  y  la    pieaad    cris* 
tianas>. 


XIII. 


Alonso  Berruguete. 


Alonso  Berruguete,  hijo  mayor  de  Pedro,  fué 
pintor,  escultor  y  arquitecto.  Nació  en  la  villa  de 
Paredes  de  Nava,  provincia  de  Falencia,  el  año 
1480  y  murió  en  Toledo  el  15Ó1.  Tuvo  dos  hermanos 
y  tres  hermanas.  Recibió  las  primeras  lecciones 
de  su  padre  Pedro,  el  cual  era  un  escultor  de 
mérito.  Según  opinaba  el  Sr.  D.  Victorio  Aparicio, 
cura  que  fué  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de 
Paredes  de  Nava,  el  abuelo  de  Alonso  Berruguete 
debió  tambiéu  ser  artista  notable,  porque  en  dicha 
Iglesia    ( xiste    una  buena   imagen  de  San  Simón 
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Apóstol,  que  se  llama  tradicioDalmeote  el  Sonto 
del  abuelo  de  Berrugueie.  Cuando  murió  Pedro 
Berruguete,  el  joven  Alonso,  que  ya  manifestaba  el 
genio  artístico  con  que  le  dotara  naturaleza,  deseoso 
de  aprender,  dirigió  sus  pasos  á  Italia,  y  en  el 
año  1503,  según  Vasari,  estudió  en  Florencia  bajo 
la  dirección  de  Miguel  Ángel,  en  cuya  época  hubo 
de  copiar  el  famoso  cartón  de  la  guerra  de  Pisa 
(1).  En  1504  siguió  á  su  maestro  á  Roma,  y  éste 
le  empleó  en  los  trabajos  del  Vaticano.  De  Roma 
volvió  á  Florencia,  donde  habiendo  muerto  Filipo 
Lippi,  continuó  una  tabla  del  altar  mayor  de  las 
monjas  de  San  Jerónimo,  junto  á  San  Jorge,  quo 
Lippi  había  dejado  empezada.  Después  de  haber 
aprendido  en  Italia  las  reglas  y  la  práctica  de  1  is 
tres  artes  y  de  haber  contraído  íntima  amistad  con 
Andrés  del  Sarto,  con  Baccio  Bandinelli  y  con  otros 
célebres  artistas,  regresó  Berruguete  á  su  patria 
el  año  1520,  teniendo  la  gloria  de  ser  el  primero 
que  en  España  dio  á  conocer  la  gran  revolución 
artística  del  Renacimiento.  Se  dirigió  á  Zaragoza, 
y  en  la  Iglesia  de  Santa  Engracia  de  esta  ciudad, 
mostró  su  genio    en  el  magnífico   retablo  y  en  el 


(1)  En  competencia  al  Combale  de  Caballería  de  Leo- 
nardo  de  Vinci  pintó  Miguel  Ángel  el  cartón  de  LA 
GUERRA  DE  PlSA.  El  Iribunnl  adjudicó  el  premio  á  eslu 
obra,  de  la  cual  dice  Benvenulo  Cellini:  ^Cuanto  hize 
después  el  divino  Miguel  Ángel  en  la  gran  capilla  do 
Julio  ¡i,  no  acusa  ni  con  mucho  la  mitad  del  taknlo  que 
demostró  en  la  Batalla  de  Pisa,  en  la  que  pareció  desplegar 
toda  la  fuerza  de  su  genio». 
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mausoleo  de  D.  Antonio  Agustín.  Pasó  á  Madrid  y 
el  emperador  Garlos  V  le  nombró  su  escultor  y 
pintor.  Establecióse  más  tarde  en  Valladolid  y 
vivió  en  una  casa  inmediata  al  monasterio  d©  San 
Benito,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Cuarieüllo- 
de  milicias.  Contrajo  matrimonio  con  Doña  Juana 
de  Pereda,  natural  de  Páoseco.  Tuvo  el  título  de 
escribano  del  crimen  de  nuestra  Ghancillería  y  así 
se  intitula  en  la  escritura  que  otorgó  para  la  cons- 
trucción del  retablo  de  San  Benito,  y  en  otras. 
Habiéndose  enriquecido  á  fuerza  de  trabajo  y 
economías,  invirtió  un  capital  respetable  (i559> 
en  omprar  á  Felipe  II  el  señorío  de  Ventosa,  del 
cual  tomó  posesión  en  este  mismo  año  (1).  Murió  á. 
una  edad  muy  avanzada,  hallándose  trabajando  en» 
el  hospital  de  San  Juan  Bautista,  llamado  vulgar- 
mente, el  hospital  de  afuera,  en  Toledo  (Apéndice,, 
letra  Q).  En  una  pieza  debajo  del  reloj  de  aquel 
edificio  acabó  sus  ideas  el  inmortal  artista,  segÚD 
se  lee  en  la  vida  que  del  cardenal  Távera  escribió 
D.  Pedro  Salazar  de  Mendoza.  Su  hijo  Alonso 
concluyó  el  sepulcro  de  dicho  prelado  que  se  encuen- 
tra en  esta  ciudad,  é  hizo  probablemente  algunas 
de  las  obras  que  se  atribuyen  al  insigne  escultor. 

II. 
Nótase  gran  diferencia  entre  las  obras  de  Miguel 


(1)  En  los  libros  de  esle  ayuntamiento  consta  que  se 
hiio  la  demarcación  del  término  y  se  dio  posesión  d  BerrU' 
gue.e  en  el  mismo  año  de  1559. 
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Ángel  y  las  producidas  en  la  edad  media.  Como  en 
-estos  tiempos  estaba  prohibido  el  estudio  de  la 
anatomía,  los  artistas  no  habían  podido  fijarse  en 
los  huesos,  fibras  y  nervios  del  cuerpo  humano. 
Las  antiguas  producciones  artísticas  se  caracteri- 
zaban por  su  inmovilidad,  rigidez  y  frialdad.  En  el 
siglo  XVI  terminó  el  espíritu  místico  y  comenzó  el 
entusiasmo  por  las  formas  humanas  que  hizo  tan 
grandes  escultores  y  pintores  á  los  artistas  del 
Renacimiento.  Miguel  Ángel  buscaba  la  realidad  en 
los  cadáveres,  como  el  avaro  busca  en  las  entrañas 
de  la  tierra  su  tesoro.  En  sus  obras  hercúleas  y 
poderosas  se  manifiesta  la  vida  en  toda  su  grandeza. 
Miguel  Ángel  y  Rafael  levantaron  del  polvo  de  los 
«iglos  las  creaciones  griegas  y  realizaron  con 
Bramante,  Leonardo  de  Vinel  y  tantos  otros  ésa 
revolución  artística  que  se  llama  el  Renacimiento. 
Jj3l  brújula,  la  pólvora,  la  imprenta  y  el  descubri- 
tniento  del  Nuevo  Mundo  por  un  lado,  y  la  nueva 
dirección  de  las  ciencias  y  de  las  letras  por  otro, 
compartirán  con  las  bellas  artes  la  gloria  de  los 
siglos  XV  y  XVI.  Hay  una  diferencia  capital  entre 
el  renacimiento  de  las  bellas  artes  y  el  de  las 
ciencias  y  letras.  Las  bellas  artes  no  encontraron 
oposición  alguna  en  su  camino  y  su  desarrollo  fué 
libre,  al  paso  que  las  ciencias  y  letras  tuvieron  que 
reñir  cruda  batalla  con  creencias,  ideas  y  opiniones 
qne  habían  sido  por  largo  tiempo   la  vida    de  la 
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humanidad.  Estamos  conformes  en  este  punto  cod 
Federico  Schlegel.  «Durante  esos  tiempos  barras- 
cosos  en  cuya  fermentación  y  conmociones  la  filo- 
sofía y  la  historia  se  vieron  obligadas  á  tomar 
parte,  la  poesía  y  las  artes  fueron,  por  decirlo  así, 
el  solo  asilo  donde  el  espíritu  y  el  sentimiento 
pudieron  desarrollarse  libremente  en  todo  el  campo 
de  su  belleza»  (i).  Migu?!  Ángel  fué  en  Roma  el 
gran  representante  del  Renacimiento,  y  su  discí- 
pulo Berruguete  fué  en  España  el  gran  reformador 
de  la  arquitectura,  escultura  y  pintura.  Débese 
hacer  notar  que  si  bien  Miguel  Ángel  es  el  genio 
más  grande  en  la  historia  de  las  bellas  artes,  hasta 
el  punto  que  el  divino  Rafael  se  consideraba 
dichoso  por  haber  nacido  en  tiempo  de  aquél,  tenía 
si  1  emt)argo  exageraciones  y  arrebatos;  pero  sus 
exageraciones  son  tan  magníficas  y  sus  arrebatos 
son  tan  sublimes,  que  los  discípulos  no  han  podido 
imitarle,  sin  caer  en  lo  violento  é  hinchado  y  sin 
<  XDonerse  á  peligrosas  caldas.  Por  esta  razón, 
A  onso  Berruguete,  conocedor  como  ninguno  de  las 
ondiciones  de  su  maestro,  aunque  le  estudió,  le 
admiró  y  le  imitó,  se  mantuvo  en  un  justo  medio  y 
nunca  dio  rienda  suelta  á  su  fantasía.  Sus  obras, 
d"  un  mérito  relevante,  forman  un  pedestal  para 
su  eterna  gloria.  Los  artistas  tendrán  siempre  en 
é'las  un  modelo  que  imitar.  «El  gusto  del  dibujo  de 


(l)    Historia  de  la  JAleralura^  1.  II,  pdg.  85.  Tr. 
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Berruguete  tenía  la  faerza  y  la  manera  sabia  de  su 
maestro,  y  este  artista  ha  adquirido  derechos  incon- 
testables al  reconocimiento  de  sus  compatriotas,  por 
haber  sido  el  primero  que  hubo  llevado  á  España 
los  verdaderos  principios  de  las  bellas  artes  (1). 
Mr.  Viardot  dice:  tAl  volver  á  España,  sus  trabajóte 
de  pintura  se  hallan  limitados  á  los  que  tuvo  qua 
hacer  en  los  retablos  de  las  iglesias,  en  cuyas  obras 
se  exigían  la  reunión  de  las  tres  artes.  Esta  pintura 
es  fría  y  seca;  pero  terminante  y  expresiva.  Er> 
arquitectura  tiene  los  defectos  y  las  cualidades  d* 
la  que  dominaba  en  España  en  esta  época:  pobre  y 
confusa  en  el  conjunto;  graciosa  y  delicada  en  los 
detalles,  solamente  en  escultura,  él  se  muestra 
digno  discípulo  de  su  ilustre  maestro  (Miguel 
Ángel)  etc.»  (2).  Considérese  á  Berruguete  como 
pintor,  como  arquitecto  y  como  escultor. 

III. 

Se  ha  dicho  que  Alonso  Berruguete  fué  el  pri- 
mero que  trajo  á  Castilla  la  Vieja  el  estilo  puro 
italiano.  Aunque  discípulo  entusiasta  de  Miguel 
Ángel,  en  la  pintura  siguió  más  á  Leonardo  de 
Vinci.  Muchas  de  sus  pinturas  han  desaparecido  ó 
se  han  destruido;  pero  sin  embargo,  deben  admi- 
rarse  las   del  retablo  que  conserva  la   capilla  del 


(1)  Michaud,  ^iographié  universelle  etc. 

(2)  Les   merveillis    de    la   pinlure,    deuxiéme    édition 
página  4o. 
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Colegio    mayor    de    Santiago  en  Salamanca.    Las 
pinturas  de  la  parte  superior  representan  el  Naci- 
miento de  JesiíSy  la  Presentación  en  el  Templo^  la 
Huida  d   Egipto  y    la    Adoración  de  los  Reyes; 
tienen  buen  orden  en  la  composición  y  profundidad 
en  el  tono.  Los  rostros  son  expresivos,  las  cabezas 
elegantes,  y  las  figuras  resultan  con  movimiento  y 
delicadeza.  Acerca  de  las  pinturas  de  la  parte  infe- 
rior de  dicho  retablo,    se  puede   asegurar  que  son 
obra  de  otro  maestro. 

En  el    magnifico  Museo  de  Valladolid  se   con- 
templan dos  cuadros    de   Alonso   Berruguete,    ios 
cuales  recuerdan  el  estilo  de  Leonardo  de  Vinci  y 
de    Sodoma.    Passavant,    director    del    Museo   de 
Francfort  (1),  dice  que  están  hecüos  ligeramente  y 
sin  profundidad.  El  asunto  del  uso  es  la  Huida  d 
Egipto,  y  se  nota  en  él  una  palmera  que  baja  sus 
hojas  para  que  María  y  San  José  cojan  los  frutos 
(2),  y  el  otro  es  también  una  Sacra  Familia,  en  la 
que  María,  teniendo  detrás   á  San  José,  contempla 
al  niño  Jqsús  que  está  acostado  en  el  suelo.  No 
carecen    de  expresión    dos  ángeles,  el  uno  de  los 
cuales   tiene  un  lienzo  para  cubrir  al  niño,    y  dos 
pastorcillos  que   salen  de  su  cabana  y   se  dirigen 
donde  está  la  Virgen  (3).  En  este  cuadro  hay  alguna 
impropiedad  y  exageración  en  la  figura  de  San  José. 


(1)  El  arte  crisiiano  en  España,  pág.  240. 

(2)  Se  halla  en  la  Galería  principal,  número  122. 

(3)  Número  Ai3. 


ORTEGA  RUBIO.  1^5 


Otros  dos  cuadros,  también  en  madera  como  los 
anteriores,  hay  de  Berruguete  en  el  Museo  provin- 
cial y  figuran  á  San  Marcos  (1)  y  á  San  Mateo  (2). 
Soy  de  opinión  que  tanto  estos  cuadros  como  los 
anteriores  adornaban  el  retablo  de  San  Benito  eí 
Real  (3). 

Considérense  las  pinturas  que  hizo  Berruguete- 
para  el  retablo  de  la  parroquia  de  Ventosa.  En  el 
primer  cuerpo  hay  una  que  representa  el  ángel 
arrojando  del  paraíso  á  Adán  y  á  Eva,  y  la  caida 
de  los  ángeles  malos;  y  otra  cuyo  asunto  no  se 
acierta  á  explicar.  Eu  el  segundo  y  al  lado  de  la 
lindísima  estatua  de  San  Miguel,  se  hallan  las  de 
San  Gregorio  diciendo  misa,  y  San  Cosme  y  San 
Damián.  En  el  tercero  hay  tres:  en  la  primera  se 
contempla  una  procesión  general  en  Roma  con  la 
aparición  del  arcángel  en  el  monte  Gorguiano;  en 
la  segunda  la  Virgen,  el  niño  Jesús  y  Santa  Ana; 
y  en  la  última,  un  cautiverio. 

En  la  catedral  de  Falencia  se  admira  un  cuadre 
sumamente  expresivo  y  muy  bien  acabado  que 
representa  á  Jesucristo  acompañado  de  los  Padres 
del  Limbo  apareciéndose  á  la  virgen  María.  El 
Sr.  Cean  Bermudez  y  otros  inteligentes  opinan,  en 
mi  entender  sin  razones  que  !o  prueben,  que  es  de 
Alonso  Berruguete.  Sea  de  ello  lo  que   quiera,    las 


(1)  JSúmero  A\^. 
(i)  Número  420. 
(3j    Pons,  \iaje  de  España,  tonf  Xí,  pág.  64. 
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pinturas  que  guarda  el  Museo  de  Valladolid,  el 
retablo  del  Colegio  mayor  de  Santiago  en  Sala- 
manca, el  altar  de  San  Miguel  de  la  iglesia  de 
Tentosa  y  algunas  otras,  son  verdaderas  joyas 
artísticas,  no  tan  estimadas  como  debieran. 

En  la  arquitectura,  Alonso  Berruguete  se  separó 
algunas  veces  de  las  enseñanzas  de  su  maestro 
Miguel  Ángel  y  tomó  por  modelos  á  Bramante  y  á 
Sansovino.  Sus  construociones  se  distinguen  por  la 
elegancia,  por  las  hermosas  proporciones  en  las 
medidas  y  por  la  delicada  ejecución;  sin  embargo, 
en  los  adornos  se  notan  algunas  veces  marcados 
caprichos,  cediendo  en  esto  al  gusto  español. 
Muchos  de  sus  discípulos  han  seguido  el  camino 
que  él  les  trazara,  hasta  el  punto  que  es  diflcil 
distinguir  las  obras  de  éste  de  las  de  aquellos.  Sin 
embargo,  se  puede  asegurar  que  trabajó  en  el 
palacio  que  Carlos  V  mandó  construir  en  Granada, 
como  así  lo  atestiguan  algunos  bustos  y  varios 
adornos;  pero,  como  dice  Cean  Hermudez«los  bajos 
relií^ves  de  los  pedestales  no  pueden  ser  suyos 
porque  son  muy  medianos»  (1). 

También  debió  trabajar  en  el  colegio  mayor  de 
Cuenca  en  Salamanca,  fundado  por  D.  Diego  Ramí- 
rez, Obispo  de  aquella  ciudad,  el  cual  se  conside- 
raba, antes  de  ser  casi  destruido    por  las   tropas 


(1)    Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores 
de  las  bellas  arles  de  España,  lomo  J,  pág.  «38. 
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francesas  al  mando  del  mariscal  Ney,  como  una  de 
las  mejores  obras  de  su  tiempo. 

El  Colegio  mayor  de  Santiago  en  la  misma 
ciudad,  llamado  del  Arzobispo,  y  que  fundó  el  de 
Toledo  D.  Alonso  de  Fonseea,  lo  empezó  el  arqui- 
tecto Pedro  de  Ibarra,  y  en  él  se  ocuparon  más 
tarde  Alonso  de  Covarrubias  y  Alonso  Berru- 
guete.  Nuestro  hábil  arquitecto  era  superior  sin 
duda  al  mismo  Covarrubias,  que  tanta  fama 
alcanzó  en  España. 

Dígase  algo  del  palacio  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  conserva  en  Alcalá  de  Henares.  Las  ven- 
tanas del  primer  patio,  del  cual  sólo  se  construyó 
una  fachada,  son  semejantes  á  las  del  Alcázar  de 
Toledo.  El  segundo  patio,  que  es  el  de  la  escalera, 
se  halla  cerrado  de  un  claustro  inferior  y  otro 
superior;  éstos  tienen  arcos  y  unas  setenta  colum- 
nas con  hermosos  capiteles.  Eaíre  los  arcos  hay 
■cabezas  de  tanto  mérito  como  las  que  se  admiran 
en  las  ventanas  bajas  del  otro  patio.  La  escalera 
es  muy  buena,  y  los  escalones,  de  una  piedra  cada 
uno,  son  cómodos:  en  el  arco  de  dicha  escalera, 
en  sus  paredes  y  balaustres  se  ven  figurillas,  ani- 
males, trofeos  y  prodigiosas  labores.  Todo  esto 
debe  ser  obra  de  Berruguete,  no  solamente  porque 
así  lo  indica  el  carácter  del  trabajo,  sino  también 
porque  fué  mandado  hacer  por  el  cardenal  y  Arzo- 
bispo Távera,  el  cual,  por  entonces,  tenía  empleado 
al   citado  profesor.  En  la   fachada  del  jardín  hay 
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52  columnas,  y  en  otra  fachada,  que  da  á  una^ 
huerta  24:  los  pedestales  de  las  columnas  está» 
adornados  de  grifos,  trofeos  y  otros  juguetes,  coma- 
también  las  armas  del  Arzobispo  Fonseca;  las. 
cuales  se  encuentran  además  en  los  frisos  del  pri- 
mer patio  y  en  otra  fachada  compuesta  de  arcos. 
y  de  82  columnas.  De  modo  que  el  expresado  arzo- 
bispo mandó  ejecutar  gran  parte  de  la  fábrica  á 
Covarrubias  y  Berruguete,  los  artistas  más  insig- 
nes de  sil  tiempo.  Si  el  arte  arquitectónico  español 
se  hubiera  encerrado  en  los  justos  límites  que  le 
trazara  Berruguete,  y  si  el  limitado  espíritu  de- 
Felipe 11,  como  dice  Passavant,  no  se  hubiera 
impuesto  á  Juan  de  Herrera,  no  habría  que  juzgar 
la  pobre  arquitectura  de  las  colosales  edificaciones, 
del  Escoria!,  más  fría  que  suntuosa  y  más  pesada 
que  elegante. 

IV. 

Estudíese  á  Berruguete  como  escultor.  Su  dibuja 
es  correctísimo  y  de  una  perfección  admirable: 
además  es  muy  movido  en  las  líneas  y  en  las^ 
actitudes.  Poseía  profundos  conocimientos  anató- 
micos. Una  de  sus  mejores  obras  fué  el  sepulcra 
del  vice-canciller  de  Aragón  D.  Antonio  Agustín 
que  se  admira  en  la  iglesia  de  Santa  Engracia  de 
Zaragoza.  Cuando  los  franceses  se  apoderaron  de- 
esta  ciudad,  casi  destruyeron  el  templo  y  destroza- 
ron las  esculturas  de  nuestro  artista.  De  las  her- 
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tnosas  obras  talladas  en  madera  que  hizo  para 
Valladolid,  sobresale  el  retablo  del  altar  mayor  del 
moDasterio  de  San  Benito  el  Real,  desarmado  al 
presente  eo  la  galería  baja  del  Museo  provincial  (1). 
Causan  grata  impresión  las  numerosas  estatuas, 
caprichosos  relieves  y  elegantes  adornos.  Hállanse 
pintados,  en  algunos  huecos,  cuadros  de  la  historia 
de  la  Virgen.  En  el  centro  estaba  colocada  la 
grandiosa  escultura  que  representa  á  San  Benito, 
•digna  de  alabanza  por  su  expresión  de  elevada 
dignidad,  correcto  estilo  y  armónico  conjunto. 
Tiene  la  mano  derecha  en  actitud  de  bendecir,  y  ea 
la  izquierda  lleva  el  báculo  abacial.  En  el  mismo 
Museo  se  encuentra  la  sillería  de  coro,  construida 
-en  1528:  atribuyese  á    Barruguete;  pero  no  lo  es, 


(1)  Se  otorgó  la  escritura  para  la  construcción  del 
retablo  el  8  de  noviembre  de  \^¿Q  ante  el  escribano  Domin- 
go Sania  María,  y  una  de  las  condiciones  que  se  pactaron 
fué  que  después  de  terminado  se  hab  an  de  nombrar  dos 
peritos  para  su  tasación,  uno  por  parle  del  monasterio  y 
otro  por  la  de  herruyuele  Sei.f  nños  empleó  el  famoso 
nrtisla  en  dar  término  á  su  trabajo,  siendo  nombrados 
tasadores,  por  el  primero,  el  enlallador  Xndrés  da  Nájera 
y  vecino  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  por  el  segundo, 
el  pintor  Julio  Aquiles  Romano,  residente  en  Walladoli<i\ 
pero  no  estando  conformes  en  el  precio,  la  mediación  de  un 
tercero,  llamado  Felipe  Bigarni,  terminó  la  cuestión,  y  el 
retablo  fué  tasado  en  cuatro  mil  cu  itrocieníos  ducados. 
Berruguele  debía  estar  muy  satisfecho  de  su  obra,  como  lo 
prueba  la  carta  [Véase  el  Apéndice,  letra  R.)  que  dirigió 
á  Andrés  de  Nfijera,  rogándole  que  fuese  tasador  por  su 
parte:  pero  como  anteriormente  hemos  dicho,  lo  fué  del 
monasterio  de  San  Benito,  constando  asi  en  documentos 
originales. — ¿Se  negó  á  aceptar  Andrés  de  Nájera  el 
encargo  de  Berruguete7 — ¿Estaba  ya  comprometido  por 
el  monasterio'^ — Opinamos  que  seria  esto  último. 
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y  el  menor  inteligente  puede  notar,  como  afirma 
Passavant,  que  los  pequeños  relieves  y  las  figura» 
de  los  nichos,  son  medianas.  La  silla  abacial  es  de 
un  trabajo  delicado  y  del  estilo  de  Berruguete:  en 
el  espaldar  s©  admira  el  Nacimiento  de  Jesús,  y 
más  arriba  Jesús  crucificado  con  María  y  San 
Juan  á  los  lados.  El  retablo  principal  del  convento 
da  la  Trinidad  Calzada  era  muy  parecido  en  las 
figuras  y  en  el  gusto  de  los  adornos  al  del  monas- 
terio de  San  Benito.  Los  franceses,  en  1809,  quema- 
ron la  iglesia  y  parte  del  convento.  Precedente  del 
monasterio  de  la  Mejorada,  cuyo  retablo  mayor  fué 
hecho  por  el  insigne  artista,  conserva  también  el 
Museo  un  magnífico  San  Pedro»  en  traje  de  ponti- 
fical y  sentado  en  un  sillón  (1).  Encanta  la  venerable 
y  raagestuosa  expresión  del  Santo,  los  paños  están 
bien  plegados,  y  la  capa  tiene  verdad  y  movimiento. 
Ni  Gregorio  Hernández,  ni  Montañés,  ni  Salzillo 
hicieron  una  escultura  más  perfecta  y  acabada.  Ed 
Tuledo,  dice  Sangrador  en  su  Historia  de  Valla- 
dolid  (2),  se  deben  á  Berruguete  la  estatua  de 
Juanelo,  y  las  de  San  Ildefonso,  San  Julián,  Santa 
Leocadia  y  Síyi  Eugenio  sobre  las  puertas  de  la 
población;  los  adornos  de  las  ventanas  de  la 
fachada  del  Alcázar,  y  la  sillería  alta  del  coro  de  la 
catedral.    Con  respecto  á  la  estatua    de   Juanelo, 


(1      Planta  baja,  núm.  56. 
r-i)    Tomo  II,  p.  461. 
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ni  existe  en  la  actualidad,  ni  se  conserva  memoria 
de  ella:  la  de  San  Ildefonso,  en  la  puerta  de 
Alcántara;  la  de  San  Julián,  arzobispo  de  Toledo, 
en  la  torre  del  puente  do  San  Martín;  la  de  Santa 
Leocadia,  ©n  la  puerta  del  Cambrón,  y  la  de  San 
Eugenio,  en  la  da  Visagra,  soq  trabajos  bastante 
regulares;  pero  debieron  ser  hechas  por  Juan 
Bautista  Monegro  (i).  Acerca  de  los  adornos  de  las 
ventanas  del  Alcázar,  puédese  asegurar  que  tienen 
el  carácter  de  la  fecunda  escuela  de  Berruguete. 
Entre  las  mejores  obras  que  hay  en  la  catedral  se 
citará  la  excultura  del  coro:  la  de  la  parte  del 
Evangelio  es  de  Felipe  de  Borgoña,  y  la  de  la 
Epístola  es  de  Berruguete.  La  sillería  alta,  en  la 
cual  trabajaron  los  dos  artistas,  ha  merecido  la 
admiración  de  los  inteligentes  por  los  infinitos 
adornos  de  sus  brazos,  respaldos  y  tableros.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Felipe  de  Borgoña,  Berruguete 
continuó  sus  trabajos  escultóricos  en  el  magnífico 
templo,  siendo  el  principal,  la  Transfiguración  del 
Señor,  en  mármol,  que  está  en  el  coro  sobre  la 
silla  arzobispal;  las  figuras  de  Jesucristo,  Moisés  y 
Elias,  de  tamaño  natural,  son  excelentes  y  han 
servido  de  modelo  á  muchos  artistas  (2).  En  los 
cajones  que  hay  en  la  antesala  capitular  de  invierno, 
las  figuras  y  adornos  son  de  mucho  gusto.  También 

(1)    PoDZ,  Niaje  de  España,  t.  I,  p.  Í42. 

(5)  Tasaron  estas  obras  el  maestro  Jerónimo,  vecino 
de  Murcia,  y  Pedro  Machuca,  maestro  de  las  de  la 
Alhambra  de  Granada. 
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se  tiene  en  mucha  estima  la  escultura  de  la  puerta 

que  da  salida  al  claustro. 

^  Créese  que  son  de  Berruguete  ó  de  alguno  de 
sus  discípulos  los  dos  sepulcros  de  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera  en  la  iglesia  de  San 
Martín  de  iMadrid.  Los  escudos  de  armas,  niños, 
mascaroDcillos,  bojas,  etc.  están  bien  hechos.  En  la 
catedral  de  Falencia  y  en  el  respaldo  del  coro  hay 
mucha  escultura  parecida  á  la  de  Berruguete.  En 
el  convento  d«  Santo  Domingo  se  halla  un  suntuoso 
sepulcro  con  dos  estatuas  arrodilladas  dentro  del 
nicho  y  que  representan  á  D.  Juan  de  Rojas  y  á 
Doña  María  Sarmi,  su  mujer,  marqueses  de  Poza. 
En  general,  tanto  la  arquitectura  como  la  escultura 
son  bastante  buenas,  y  aunque  algunos  inteligentes 
como  el  Sr.  Gean  Bermudez  (1)  aseguran  que  son  de 
Berruguete,  y  el  mismo  Sr.  Ponz  (2)  afirma  que 
de  él  «podría  muy  bien  ser  esta  obra,»  sin  embargo, 
no  es  de  creer  que  el  famoso  artista  hubiera  come- 
tido la  impropiedad  de  colocar  dos  columnas  jónicas 
en  el  primer  cuerpo  del  sepulcro,  sostenidas  por 
ángeles,  en  lugar  de  ménsolas. 

En  la  iglesia  de  Santiago  se  venera  una  estatua 
de  San  Juan  Bautista,  de  tamaño  natviral:  esta 
escultura  puede  competir  con  las  más  estimadas 
de  los  maestros  de  Italia. 


(1)  Diccionario  ele,  t.  i,  p.  140. 

(2)  Tomo  XI,  p.  17a. 
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Con  respecto  al  retablo  quo  existe  en  el    colegie^ 

del  Arzobispo  en  Salamanca,  consta  en   la  escritura 

que  se  guarda  en  dicho  colegio,  lo  siguiente:   «En  la 

villa  de  Madrid  á  3  de  Noviembre  de  1529  Alonso 

Berruguete  otorgó  y  se  obligó  al  muy  ilustre  señor 

Arzobispo  de  Toledo    de  hacer  un  retablo  para  la 

capilla  del  colegio  de  Santiago  con  las  condiciones 

siguientes..  »  Consistían  algunas  de  éstas  en   hacer 

un  retablo  proporcionado  ala  capilla,  una   imagen 

de  bulto    de  Santiago  en  semblante  de   romero    ó 

peregrino  y  otra   de  Apóstol,  y    una  de  la  Virgen: 

UQ  Crucifijo  había  de  colocarse  encima  del  retablo. 

También  se  obligó  al  artista  á  hacer   toda  la    obra 

de  su  prouia  mano  y  á  terminarla  en  el  término  de 

año  y  medio. 

Para    la  Colegiata  de  Medina  del  Campo,  dice» 

algunos  críticos,  hizo  el  notable  retablo  mayor.  Sub« 
cinco  cuerpos  est^n  llenos  de  labores,  con  nichos^ 
besamentos  y  columnas  abalaustradas.  No  carecen 
de  mérito  las  figuras  de  Santos,  y  medios  relieve* 
que  representan  asuntos  de  la  vida  y  muerte  de 
Jesucristo,  en  particular  la  Venida  del  Espíritu 
Santo,  el  Nacimiento  y  la  Adoración  de  los  Reyes. 
En  mi  opinión  en  este  retablo  se  ocuparon  dife- 
rentes manos,  pues  se  notan  admirables  bellezas- 
ai  lado  de  grandes  incorrecciones.  Opina  Cean  Ber- 

mudez  que  fué  hecho  por  los  discípulos  de  Berru- 
guate  (1). 


(1)    Diccionario  histórico,  etc,  t.  I.  pág.  141. 


204  ESTUDIOS   críticos 

En  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Paredes  de 
Navas,  añaden  otros  escritores,  existe  un  bellísimo 
retablo  del  insigne  escultor  No  solanoente,  dicen, 
las  famosas  esculturas  prueban  que  Berruguete 
quiso  dar  á  su  pueblo  natal  un  monumento  que  le 
inmortalizase,  sino  también  las  pinturas,  las  cuales 
representan  asuntos  del  Evangelio  y  son  dignas  de 
figurar  al  lado  de  las  mejores.  Lo  que  es  digno  de 
gran  compasión  es,  que  sin  considerar  á  tan  célebre 
obra  y  al  insigne  artífice,  natural  de  esta  villa,  que 
la  hizo,  arrancaron  de  ouajo  el  bello  tabernáculo  del 
retablo  para  poner  otro  extravagante  y  ridículo;  y 
con  él  quitaron  también  del  nicho  principal  tres 
figuras,  que  representaban  el  martirio  de  Santa 
Eulalia,  en  cuyo  lugar  pusieron  una  mezquina  y 
mala  estatua  de  la  Santa,  manteniéndose  aquellas 
arrinconadas,  y  el  tabernáculo  del  mismo  modo» 
(1).— ¿Ei  esto  cierto?— De  ningún  modo.  Consta  en 
el  primer  libro  de  cuentas  de  la  fábrica  déla  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  y  en  el  memorial  presentado 
al  Sr.  Obispo  de  Palencia  por  los  clérigos  y  mayor- 
domos de  aquella  iglesia,  que  no  teniendo  retablo 
para  el  altar  mayor,  se  ofreció  á  hacerlo  Inocencio 
Berruguete,  maestro  escultor  y  pintor,  natural  de 
dicha  villa  y  feligrés  de  la  parroquia  (2),  bajando 
do   su    precio    la   cantiJad    de   ci  n  ducados.    Se 


<»)    Ponz,  Viaje  de  España,  t.  XI,  p.  282. 
(2)    iQocencio  era  primo  del  célebre  Alonso. 
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empezó  á  hacer  el  año  de  1551,  y  se  fué  pagando 
en  partidas  hasta  el  año  de  1565  al  dicho  loocencio 
y  á  Esteban  Jordán,  pintor,  su  cuñado.  Hace  algu- 
nos años  el  Sr.  D.  Victorio  Aparicio,  con  un  celo 
que  le  honra,  restableció  las  figuras  del  martirio 
■de  Santa  Eulalia  al  lugar  que  debieron  ocupar  ea 
^1  retablo,  siendo  muy  de  lamentar  que  el  taber- 
náculo primitivo  haya  desaparecido  completamente. 

El  retablo  mayor  que  hay  en  la  iglesia  de  Villar 
■de  Frades  es  de  Berruguete.  Se  compone  de  tres 
órdenes  de  arquitectura  y  está  adornado  con  exce- 
lantes medios  relieves  de  la  pasión  de  Jesucristo- 
Es  de  nogal,  y  ha  tenido  la  fortuna  de  no  haberse 
pintado,  ni  dorado,  conservándose,  pues,  en  su 
primitivo  estado. 

En  Granada,  además  de  sus  trabajos  en  la 
Alhambra,  se  cuentan  los  siguientes,  si  damos 
«rédito  al  Sr.  Cean  Bermudez. 

«El  Pilar  del  Toro.  Los  dos  mancebos  que  con- 
tiene. Id.  San  Jerónimo.  Un  grupo  de  figuras  que 
representa  la  Resurrección  del  Señor  en  una  urna 
que  está  en  la  sacristía.  Id.  Hospitalarios  de  Corpus 
Ohristi.  La  estatua  de  Cristo  á  la  columna,  dej 
tamaño  natural  en  su  altar»  (1). 

Eq  la  iglesia  de  Ventosa,  de  cuyo  pueblo  era 
señor  Alonso  Berruguete,  existe  un  bellísimo 
retablo,   y  en  el  cual  se   esmeró    mucho    nuestro 


(1)    Diccionario  etc,  pág.  138. 
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artista.  Eq  otro  lugar  se  habló  de  las  pinturas  que  lo 
adornan,  y  de  la  hermosa  estatua  de  San  Miguel. 

Para  terminar  la  descripción  de  las  obras  á& 
Alonso  Berruguete,  se  citará  la  última  que  hizo  ea 
Toledo  y  en  el  hospital  de  afuera,  fundado  por 
D.  Juan  de  Távera.  En  medio  de  la  iglesia  se  halla 
la  urna  de  mármol  y  en  esta  yace  el  cuerpo  dei 
cardenal;  encima  de  la  urna  el  busto  de  O.  Juan 
de  Távera.  En  el  lado  de  la  urna  que  mira  al  altar 
mayor  admirase  una  medalla  que  representa  á  San 
Ildefonso;  en  el  opuesto  hay  otra  con  la  Caridad; 
en  el  del  Evangelio  se  contempla  en  una  á  San 
Juan  Bautista,  y  en  el  de  la  Epístola  se  ve  en  otra. 
á  Santiago  el  mayor.  El  menos  inteligente  en  bellas 
artes  distingue  á  primera  vista  lo  que  hizo  Alonso- 
Berruguete  y  lo  que  se  debe  á  la  mano  menos  dies- 
tra de  su  hijo  y  continuador. 

V. 

De  la  escuela  da  Alonso  Berruguete  salieron  un^ 
plantel  de  escultores,  honra  y  prez  de  nuestra  ciudad 
y  de  España.  Entre  los  nombres  más  distinguidos 
merecen  citarse  Gaspar  de  Tordesillas  y  los  esculto- 
res de  Cámara  de  Felipe  II,  Esteban  Jordán  y  Fran- 
cisco Gasto.  Guando  Juan  de  Juní  y  Gregorio  Her^ 
nández  enriquecían  nuestros  templos  con  las  obras 
maravillosas  que  salían  de  sus  manos,  aquéllos, 
mostraban  también  en  sus  hollisimas  producciones^ 
que  les  alentaba  el  espíritu  de  Berruguete   y  que^ 
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eran  dignos  rivales  de  estos  excelentes  maestros. 
El  nombre  de  Alonso  Berruguete  será  siempre  en 
la  historia  de  las  bellas  artes  de  España  la  luz  más 
pura  y  radiante,  y  sus  obras  serán  monumentos 
eternos  de  su  genio. 

Sintetizando  lo  expuesto,  se  dirá  que  Alonso 
Verruguete  es  superior  á  Gregorio  Hernández  y  á 
Juan  de  Juní,  pidiendo  únicamente  rivalizar  con  él, 
otro  que  es  un  prodigio  de  dulzura  y  da  talento,  el 
gran  Martínez  Montañés,  que  en  Sevilla  alcanzó 
gloria  inmortal  en  la  primera  mitad  de  siglo  XVII, 
y  tal  vez  Salzillo,  natural  de  Murcia,  muy  poco 
«onocido  hasta  nuestros  días,  pero  reputado  hoy 
como  .el  artista  de  más  sobresaliente  mérito  del 
siglo  XVIII.  Con  efecto,  al  lado  del  San  Benito  de 
Berruguete  puede  colocarse  muy  bien  La  Concep- 
ción de  Montañés  que  se  conserva  en  la  cátedra! 
de  Sevilla,  y  ia.  Dolorosa  de  Sarzillo  que  se  halla 
en  una  de  las  iglesias  de  Murcia. 

Berruguete  por  su  inagotable  fantasía,  por  su 
amor  á  lo  bello,  por  su  esquisita  sensibilidad  y  por 
su  prodigiosa  ejecución,  será  siempre  una  de  las 
más  hermosas  figuras  del  siglo  XVI  y  la  primera 
sin  duda  entre  los  artistas  españoles. 


Los  fiscritores  censurados  en  el  escrutinio  (1),  6  -^^ 
sus  amigos,  y  los  poetas  cójiicos  juzgados  en  el  'j 
coloquio  del  cura  con  el  canónigo  de  Toledo  (2),  y  v 
en  particular  los  apasionados  de  Lope  de  Vega  se  j- 
ofendieron  de  tal  modo  que  desahogaron  su  enojo  ¿ 
contra  Miguel  de  Cervantes-  Afírmase  que  éste  f 
quiso  desquitarse  escribiendo  contra  Lope  el 
siguiente  soneto: 


(1)    Don  Quijote  de  la  Mancha,  Parte  I,  Cap.  VI 
(•2)    Ibidem,Gap.  XLVIIJ. 
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Hermano  Lope,  bórrame  el  sone- 
De  versos  de  Ariosto  y  Garcilá- 

Y  la  Biblia  no  tomes  en  la  má- 
Pues  nunca  de  la  Bib'ia  dices  lé- 

También  me  borrarás  la  Dragonté- 

Y  un  librillo  que  llaman  el  Arca- 
Con  todo  el  comediage  y  epitá- 

Y  por  ser  mora  quemarás  la  Angé- 
Sabe  Dios  mi  intención  con  San  Isí- 

Mas  puesto  so  me  va  por  lo  devó- 
Bórrame  en  su  lugar  el  peregrí- 

Y  en  cuatro  leguas  no  me  escribas  có- 
Que  supuesto  que  escribes  boberi- 
Lo  vendrán  á  entender  cuatro  nació- 

Ni  acabes  de  escribir  la  Jerusá- 
Bastale  á  la  cuitada  su  traba  (1). 

Lope  de  Vega,  dicen,  que  contestó  con  este  otro: 

Yo  que  no  sé  de  la,  de  li,  ni  le. 
Ni  se  si  eres  Cervantes,  co,  ni  cu; 
Solo  digo  que  es  Lope  Apolo,  y  tú 
Frisón  de  tu  carroza,  y  puerco  en  pié. 

Para  que  no  escribieses  orden  fué 
Del  cielo  que  mancases  en  Corfú: 
Hablaste  buey;  pero  dijiste  mú: 


(I)    Se  halla  inédito  en  la  Real  Biblioteca,    Est.    M, 
cod.  8,  f.  9'i. 
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O  mala  quijotada  que  te  dé! 
Honra  á  Lope,  potrilla,  ó  guay  de  til 
Que  es  sol,  y  si  se  eucja  lloverá; 

Y  ese  tu  Don  Quijote  valadí 
De  c.  en  c.  por  el  mundo  va 

Vendiendo  especias  y  azafrán  romí, 

Y  al  fin  en  muladares  parará  (1). 

No  creo  que  el  primer  soneto  sea  de  Cervantes, 
ni  aún  de  I).  Luis  de  Góngora  como  opinan  algunosí 
y  acerca  del  segundo  diré  que  debió  ser  su  autor 
algún  poeta  mediano,  entusiasta  de  Lope  de  Vega. 
Que  aquel  soneto  se  escribió  antes  del  año  de  1609 
se  deduce  por  los  dos  últimos  versos,  pues  en  este 
aao  se  publicó  la  Jerusalén  en  Madrid  por  Juan  de 
la  Cuesta. 


(1)    Biblioteca  nacional,  Est.  M.  Cod.  l'í,  p.  129. 
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Aberiguaciones  hechas  por  mandado  del  Se- 
ñor Alcalde   Xpóval   de  Villarroel,  sobre   las 
heridas  que  se  dieron  á  Don  Gaspar  Despe- 
leta,  Cavallero  del  Avito  de  Santiago. 


Eo  la  ciudad  de  Valladolid  á  veinte  y  siete  días 
del  raes  de  Juuio  de  mili  y  seiscientos  é  cinco  años 
— el  señor  Licenciado  Xpóval  de  Villarroel  del 
Consejo  de  Su  Magestad,  Alcalde  de  su  cassa  y 
corte,  á  ora  de  las  once  de  la  noche,  le  fué  dada 
noticia  á  su  merced  que  en  unas  cassas  nuebas 
questan  junto  al  Rastro  nuebo  desta  ciudad,  estaba 
un  Cavallero  muerto  ó  herido  de  heridas  penetran- 
tes— E  para  lo  aberiguar  y  saber  su  merced,  en 
conipañía  de  los  Alguaciles  Bargas  é  Diego  García 
y  otros,  y  de  mi  el  presente  Escrivano,  fué  á  la 
dicha  cassa  nueba  del  Rastro  donde  dixeron  que 
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estaba,  é  subió  á  unos  Aposseotos  altos  della  en  el 
Quarto  donde  vibe  Doña  Luisa  de  Montoya  viuda, 
y  én  la  sala  halló  á  un  ombre  echado  en  una  cama 
fecha  en  el  suelo  de  la  dicha  sala  questaba  curando 
un  ciruxano  de  heridas  que  tenía,  el  qual  estaba 
ensangrentado  é  quexandose,  y  abiendole  tomado 
la  sangre  y  curado,  fué  conocido  por  el  dicho 
Señor  Alcalde  y  por  el  Marqués  de  Falses  questaba 
con  el,  ser  Don  Gaspar  Despeleta,  Cavallero  del 
Avito  de  Santiago,  al  qual  su  merced  mandó  confe- 
sar y  recevir  los  Sacramentos,  y  sobre  las  heridas 
que  tiene  se  hicieron  las  aberiguaciones  sigientes. 
Ante  mi  Fernando  de  Velasco. 

Declaraciones  del  ciruxano  y  de  Don   Gaspar 

Despeleta. 

Testigo.  Miguel  de  Cerhantes.  En  la  ciudad  de 
Yalladolid  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Junio 
de  1605  para  aberiguación  de  lo  susodicho,  se 
recivió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Miguel 
de  Cerbantes  de  edad  de  mas  de  50  años  (1)  que 
bive  en  las  cassas  nuebas  de  junto  el  Rastro,  pre- 
guntado—dijo que  este  testigo  conoce  de  vista  á  un 
cavallero  del  Abito  de  Santiago,  que  dicen  se  llama 
Don  Gaspar,  el  qual  nonbre  le  ha  oido  nombrar  esta 
noche,  y  estando  este  testigo  acostado  en  la  cama 

(I)    Tenía  57  años, 
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esta  noche  á  ora  de  las  once  poco  mas  ó  menos 
oyó  ruido  é  grandes  boces  enla  calltique  le  llamaba 
OoD  Luis  de  Garibay,  y  este  testigo  se  lebantó,  y  e 
dicho  Don  Luis  dixo  á  este  testigo  que  le  ayudase 
á  subir  un  ombre,  el  qual  este  testigo  vio,  y  era 
e\  que  tiene  declarado,  el  qual  venía  con  una  herida, 
y  luego  un  barbero  y  desde  á  poco,  otro,  y  le  cura- 
ron de  una  herida  encima  de  la  ingle,  y  le  pregun- 
taron dijesse  quien  le  abía  herido,  el  qual  no  quiso 
responder  ninguna  cossa  y  esto  es  verdad  para  el 
juramento  fecho,  y  lo  ñrmo^Miguel  de  Cerbantes, 
Testigo.  La  muger  del  cronista  Garibay.  En  el 
día  é  mes  y  año  se  recivió  Juramento  en  forma  de 
derecho  á  Doña  Luisa  de  Montoya  viuda,  muger 
que  fué  de  Esteban  Garibay  Zamalloa,  de  hedad  de 
mas  de  quarenta  años,  preguntada— dixo  que  lo 
que  pasa  es  que  estando  esta  testigo  en  su  cassa 
que  es  en  el  Rastro  en  las  cassas  nuebas  del,  esta 
noche  á  ora  de  las  once  poco  mas  ó  menos,  oyó 
boces  quedaba  un  hijo  desta  t  stigo  que  se  llama 
Don  Esteban  de  Garibay  que  descía.  Señora, 
Señora,  á  la  Puerta  ha  llegado  un  ombre  que  pide 
que  le  faborezcan,  é  trae  una  Espada  desenbeinada, 
y  esta  testigo  mandó  al  dicho  su  hijo  que  baxasse 
abaxo  «íon  una  luz,  el  qual  baxó  é  vio  que  por  las 
escaleras  de  la  cassa  subió  el  dicho  su  hijo  é  un 
ombre  vestido  de  negro  con  una  capa  de  mezcla  é 
una  Espada  desenbeinada  en  la  mano,  y  en  la  otra 
un  Broquel,  é    tenía  un  Abito  de  Santiago  en  los 
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Pecbos,  é  venía  corriendo  sangre  que  le  salía  del 
cuerpo,  y  esta  testigo  le  mandó  hacer  una  cama 
donde  le  echaron  é  hicieron  llamar  á  un  confessor 
que  le  confessó  por  quel  lo  pedia,  é  también  llama- 
ron á  un  ciruxano  que  le  curó  de  dos  heridas  que 
tenía  en  el  cuerpo,  y  esta  testigo  oyó  decir  quel 
dicho  cavallero  se  llamaba  Don  Gaspar  Despeleta» 
y  luego  acudió  á  hacer  la  aberiguación  el  Señor 
Alcalde  Xpoval  de  Villarroel,  y  esto  es  la  berdad 
para  el  Juramento  fecho  é  lo  ñrmo^Doña  Luisa 
de   Montoya. 

Tesligof Pedro  Díaz  dixo:  que  lo  que  pasa  es 
questando  este  testigo  en  su  cassa  á  ora  de  las  diez 
ó  las  once  desta  noche  poco  mas  ó  menos  oyó  ruido 
en  la  calle,  hacia  la  Puentecilla  Desgueba  que  va 
al  rastro  nuebo,  de  cuchilladas,  y  este  testigo  s& 
asomó  á  una  bentana  é  vio  que  un  ombre  con  una 
capa  parda  iba  huyendo  por  la  dicha  puentecilla 
que  le  paresce  que  benia  de  hacia  el  Espital  de  la 
Puerta  del  Campo... 

El  herido  declaró  que  la  noche  del  día  veinte  y 
siete  de  Junio  viniendo  de  cassa  del  marqués  de 
Falses  donde  acostumbraba  á  entrar,  con  el  qual 
comía  y  cenaba  por  ser  su  amigo,  con  su  espada  y 
broquel,  y  la  capa  de  su  criado,  y  llegando  un  poco 
mas  abaxo  de  donde  se  hace  el  pilón,  oyó  una 
música,    la  qual    se  paró  á    escuchar,    é  pasada. 
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queriéndose  ir  la  calle  adelante,  vio  un  ombre  da 
mediana  estatura,  con  un  Ferreruelo  negro  largo, 
que  le  dijo  que  se  fuese  de  allí,  que  qué  hacía  allí, 
y  este  confesante  le  había  dicho  que  tarde  se  iría 
■de  allí,  y  que  sobre  esto  se  avian  travado,  y  este 
confesante,  visto  que  todavía  porfiaba  de  echalle  de 
allí,  avía  echado  mano  á  la  Espada  que  tenia,  é  á 
un  Broquel  que  Uebaba,  y  que  ambos  á  dos  se 
avian  acuchillado;  é  quel  se  avia  metido  tanto  coa 
41  quel  dicho  ombre  le  avia  herido  de  las  heridas 
que  tenia,  é  que  ambos  á  dos  avian  reñido  bien,  é 
que  no  vio  qué  armas  mas  truxese  el  dicho  ombre 
de  su  espada,  y  que  quando  reñían,  abia  caído  en 
•el  suelo,  y  se  avia  lebantado,  y  entonces  le  avia 
herido,  é  que  no  sabe  mas  de  que  luego  se  fué 
huyendo  la  calle  arriba  hacia  la  Puerta  del 
Campo...  E  que  la  dicha  persona  que  riñó  con  él, 
se  acuchilló  como  ombre  onrado,  é  quel  fué  el  que 
primero  metió  mano  á  la  Espada  contra  el... 

Por  mandado  del  Sr.  Alcalde  Xpóval  de  Villa- 
rroel  los  alguaciles  Francisco  Vicente  y  Diego 
Gama.— En  la  ciudad  de  Yalladolid  en  veinte  é 
ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  seiscientos  é 
cinco  años:  vistas  las  declaraciones  fechas  por  el 
dicho  Don  Gaspar  Despeleta,  por  el  Señor  Alcalde 
Xpóval  de  Villarroel,  é  que  por  ellas  declara  quel 
susodicho  estaba  junto  á  la  Puentecilla  de  madera 
«n  Esgueba  enfrente  de  la  calle  que  sube  á  la  del 
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Perú,  la  dicha  noche  veinte  y  siete  del  presente,  y 
que  estando  allí  abia  llegado  un  ombre  y  le  abia 
querido  echar  de  donde  estaba,  sobre  lo  qual  abian 
puesto  mano  á  las  Espadas,  y  que  le  abia  herido  de- 
las  heridas  que  tiene,  y  siendo  informado  su  merced 
del  dicho  señor  Alcalde  que  en  las  cassas  nuebas 
questan  enfrente  del  Rastro  desta  Ciudad,  é  par- 
ticularmente en  la  cassa  donde  entró  herido  eí 
dicho  Don  Gaspar  Daspeleta  biven  algunas  mugere» 
que  en  sus  cassas  admiten  visitas  de  caballeros  y 
de  otras  personas  de  dia  é  de  noche,  adonde  ansí 
mismo  entraba  el  dicho  Don  Gaspar  Despeleta,  de 
que  en  la  becindad  ay  grande  murmuración  y  escán- 
dalo, y  para  aberiguar  lo  susodicho  é  saber  si  de 
la  dicha  cassa  salió  la  persona  que  hirió  al  dicho 
Don  Gaspar  Despeleta,  ó  fué  por  causa  de  alguna 
de  las  mugeres  que  biven  en  ella,  y  aberiguar  la 
lib  )rtad  con  que  viben  las  mugeres  questan  en  ella 
y  que  en  esta  corte  no  tienen  entretenimiento 
ninguno,  y  que  por  su  causa  fué  las  heridas  del 
dicho  Don  Gaspar,  su  merced  el  dicho  Señor  Al- 
calde por  su  persona  en  presencia  de  mi  el  pre- 
sante Escribano  hizo  las  informaciones  y  aberigua- 
ciones  siguientes— Ante  mi,  Fernando  de  Belasco. 

Declaración  de  Don  Esteban  de  Garivay.., 
Preguntado  en  la  cassa  donde  bive  la  dicha  Doña 
Luisa  su  madre  quien  mas  bive  en  la  dicha  cassa— 
dixo  que  en  un  Quarto  que  está  al  lado  del  de   la 
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dicha  Doña  Luisa  su  madre,  posan  Miguel  de  Cer- 
bantes  é  su  muger,  é  la  dicha  Beata,  é  una  hija 
del  dicho  Miguel  de  Cerbantes  que  se  llama  Doña 
Isabel  é  una  sobrina  suya;  y  en  los  Quartos  altos 
en  el  uno  dellos  encima  del  de  la  del  Cerbantes 
possa  üoña  Mariana  Ramírez  é  su  madre  é  unas 
niñas  pequeñas,  y  en  cassa  desta  entra  Don  Diego 
de  Miranda  con  quien  trata  y  está  amancebada,  é 
á  estado  presso  con  ella  é  todavía  entra  y  sale;— y 
en  el  quario  alto  que  cae  encima  del  de  la  madre 
deste  testigo  posa  Doña  Juana  Gaitan  é  Doña  Luisa 
de  Argomedo  éDoña  María  de  Argomedo,  y  queste 
testigo  bió  algunas  beces  entrar  en  este  quarto  al 
dicho  Don  Gaspar  Despeleta  de  día  á  bisitallas.  .  . 
Preguntado  en  el  quarto  de  las  Gerbantas  que 
visitas  de  cavalleros  ay— dixo  que  en  el  dicho 
quarto  entraba  Agustín  Raxio  y  Simón  Méndez 
portugués  é  no  a  mirado  en  otras  personas.  .  . 
Don    Esteban   de    Garivay. 

Declaración  de  Maria  de  Cehallos.  Está  en 
servicio  de  Miguel  de  Cerbantes  'esJe  el  día  de 
pasqua  dei  Espíritu  Santo,  y  en  la  dicha  cassa 
están  ei  dicho  Miguel  de  Cerbantes  é  su  muger,  é 
una  beata  que  se  llama  Doña  Magdalena,  é  Doña 
Isabel,  ques  hija  del  dicho  Miguel  de  Cerbantes,  é 
Doña  Constanza,  su  sobrina...  Preguntada  declare 
que  personas  ó  caballeros  entran  en  cassa  de  dicho 
Miguel  de  Cerbantes...  asi  de  dia  como  de  noche— 
dixo,  que  después  questa  con  el  dicho  Miguel    de 

¿8 
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Cerbantes  esta  testigo  do  ha  visto  entrar  eu  la 
«dicha  cassa  ninguna  persona  ni  de  dia  ni  de  noche, 
■ni  ha  tenido  cuenta  dello  porque  solamente  trata  de 
servir  á  sus  amos  en  lo  que  le  han  mandado,  é  úo 
iia  tenido  cuenta  con  mas.  Preguntada  si  ha  ydo  en 
compañía  de  las  dichas  sus  amas  quando  van  á 
misa,  ó  á  otras  partes,  y  en  el  camino  se  han 
iiallado  con  algunas  personas — dixo  que  nunca  ha 
ydo  coQ  sus  amas  á  misa,  ni  á  otra  ninguna  parte» 
4  que  quando  salbU  fuera,  ban  unas  beces  todas 
juntas,  y  otras  de  dos  en  dos,  ó  tres,  ó  nunca  la 
han  Uebado,  porque  ella  se  queda  en  la  cassa  guar- 
dándola, porque  no  tienen  otra  moza  mas  desta 
testigo,  y  esta  es  la  berdad  por  el  juramento  que 
fecho  tiene  é  no  firmo. 

Declaración  de  Doña  María  de  Argomedo, 
Esta  preguntada  en  el  Aposento  de  dicho  Miguel 
de  Cerbantes  que  personas  á  bisto  entrar  á  bisi- 
talle  á  el  y  á  su  muger  y  la  demás  gente  de  su 
cassa— dixo  que  á  bisto  entrar  en  el  Aposento  del 
dicho  Miguel  de  Cerbantes  al  Señor  de  igales  con 
una  señora  de  la  cassa  estando  en  el  Aposento  de^ 
dicho  Miguel  de  Cerbantes  y  á  la  ventana  que  cae 
á  la  calle. 

Declaración  de  Doña  Luisa  de  Montoya.  Pre- 
guntada por  que  causa  ó  razón  el  dicho  Don  Gaspar 
mandó  un  vestido  de  seda  á  Doña  Magdalena  de 
Sotomayor...  dixo  que  no  se  halló  al  testamento,  ni 
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sabe  la  <5aírsa  ^mas  de  que  entiende  que  por  ser 
pobre  se  lo  maíidava  de  caridad,  porque  la  tiene 
por  una  gras    sierba  de    Dios   por    la  buena  vida 

que  hace.    >. 

«««••••••I     •••••     ••     •     • 

Dedla/ración  de  Doña  Isabel  de  Ayala.  Pre- 
guntada en  la  dicha  cassa  que  personas  ay,  y  de 
que  t!^to  é  conbersacion — dixo  que  en  el  quarto 
primero  á  mano  derecha  bive  Doña  Lui^a  de  Mcn 
taya  é  sus  hijos,  ques  gente  onrrada  é  recogida;  y 
en  otro  quarto  también  primero  que  cae  á  mano 
izquierda  que  cae  encima  de  la  taberna  y  se  manda 
por  la  Puerta  desta  casa,  biven  Miguel  de  Gerbantes 
é  Doña  Andrea  é  Doña  Magdalena  sus  hermanas  y 
una  hija  del  dicho  Miguel  de  Cerbantes  bastarda 
que  se  llama  Doña  Isabel,  y  también  vibe  Doña 
Costanza  hija  de  la  dicha  Doña  Andrea,  y  que  en 
este  quarto  donde  el  dicho  Miguel  de  Gerbantes  é 
su  hija,  hermanas  y  sobrina  viben.  ay  algunas 
conversaciones  de  gentes,  que  entran  en  ella  de 
coche  y  de  dia  mas  de  que  en  ello  ay  escándalo  é 
murmuración,  y  especialmente  entra  un  Simoa 
Méndez  portugués,  ques  publico  é  notorio  que  e«tá 
amancebado  con  la  dicba  Doña  Isabel  hija  del  dicho» 
Miguel  de  Gerbantes  (1),  y    esta  testigo  se  lo  h  re- 


(i)  Paréceme  que  esta  declaración  es  una  calumnia 
levantada  contra  Doña  Isabel  de  Saavedra.  Esta  joven 
casó  más  tarde  cou  el  secretario  de  la  embajada  de  la 
«eñoría  de  Genova. 
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prehendido  muchas  beces  al  dicho  Simón  Méndez, 
aunque  ei  decía  que  no  entraba  sino  por  buena 
amistad  que  tenia  en  la  dicha  cassa,  y  sabe  esta 
testigo  por  lo  aber  oydo  decir  publicamente  quel 
dicho  Simón  Méndez  le  abia  dado  un  faldellín  que. 
le  abia  costado  mas  de  ducientos  ducados — y  que 
en  el  quarto  alto  arriba  de  la  taberna  vibe  Doña 
Mariana  Ramírez,  la  qual  es  publico  é  notorio  questa 
amancebada  con  Don  Diego  de  Miran  ia,  é  dicen  que 
se  quiere  casar  con  ella  y  que  sobre  ello  han  estado 
preso?,  y  después  acá  todavía  se  tratan— y  quo  en 
otro  quarto  alto  que  cae  encima  del  de  la  dicha 
Doña  Luisa,  viben  Doña  Juana  Gaytan  é  Dona 
María  deArgomedo  y  Doña  Catalina  muger  sortera, 
sobrina  de  la  dicha  Doña  Juana  Gaytan,  é  Doña 
Luisa  también  moza  soltera  hermana  de  la  dicha 
Doña  Juana  Gaytan,  y  estas  dichas  mugeres  admi- 
ten muchas  visitas  de  dia  é  de  noche  de  caballeros, 
como  son  el  Duque  de  Pastrana  y  Maqueda,  y  a 
oydo  decir  quel  Conde  de  Concentayna  y  el  Señor 
de  Igales  que  a  oydo  decir  se  llama  Don  Hernando 
de  Toledo,  y  otros  muchos  caballeros  que  no  conoce, 
pero  que  el  Señor  de  Igales  entraba  mas  beces  é 
mas  á  menudo  en  el  Aposento  del  dicho  Miguel  de 
Cerbantes  é  su  muger,  hermanas  y  sobrina  é 
iiija  .. 

Testigo.  En  el  dicho  dia  é  mes   y  año  dicho,  los 
«dichos  alguaciles  en  cumplimiento  del  mandamiento 
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del  dicho  Señor  Alcalde  Xpóval  de  Villarroel  fueron 
á  cassa  de  la  dicha  Juana  Ruiz  questaba  mala  en 
la  cama  donde  hallaron  que  la  abian  acabado  de 
<lar  el  Santísiajo  Sacramento,  y  en  el  apossento  de 
la  dicha  cassa  hallaron  una  muger  con  dos  criadas 
tapadas,  que  parescía  persona  de  calidad,  á  la  qual 
preguntaron  como  se  llamaba  y  á  que  iba  aquella 
casa— y  la  dicha  muger  dixo  que  no  tenían  necesidad 
de  saberlo,  y  el  alguacil  Diego  Garcia  fue  á  dar 
cuenta  dello  al  Señor  Alcalde  Spoval  de  Vi  Harree 
y  la  dicha  muger  se  estuvo  aguardando  la  orden 
de  su  merced;  y  de  la  dicha  Juana  Ruiz  se  rescibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  y  preguntada  por 
este  negocio— dixo  que  lo  que  pasa  es  que  en  cassa 
desta  testigo  como  cassa  de  Posadas,  que  tiene 
posado  Don  Gaspar  de  Aspeleta  mas  de  tres  meses 
el  qual  hera  grande  amigo  del  Marques  de  Falses 
y  abia  un  mes  poco  mas  ó  menos  quel  dicho  Don 
•G-aspar  en  compañía  del  dicho  Marques  fue  á  un 
Jugar  fuera  desta  corte,  y  aquel  propio  dia  bino  á 
cassa  desta  testigo  una  muger  tapada  é  preguntó 
por  el  Aposento  del  dicho  Don  Gaspar  y  si  estaba 
en  él,  y  esta  testigo  le  dixo  que  no  estaba  en  es^a 
ciudad,  que  abia  ydo  fuera  é  que  testaba  aguar- 
dando, y  la  dicha  muger  dixo  que  la  enseñase  su 
aposento,  y  esta  testigo  se  le  enseño,  y  la  dicha 
muger  dixo  llorando,  ó  aposento  de  mi  desonrra  y 
de  mis  desbenturas,  ó  traidor  que  mal  pago  me  as 
dado,  vibe  Dios  que  me  lo  tienes   de  p  ♦  gar  aunqn 
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«ea  de  aquí  á  cien  años,  y  que  me  tengo  de  rengar 
de  ti,  lo  qual  decia  llorando  é  dando  grandes  sos- 
piros;  y  esta  testigo  le  dijo,  Señora,  no  tome  pesa- 
dumbre, digame  quien  es,  que  yo  le  prometo  coma 
muger  onrrada  que  si  lo  puedo  remediar  de  la 
acer,  y  la  adesatapó  por  dos  beces  é  no  la  conoscia,. 
y  porfiando  con  ella  que  le  dijese  quien  era  que  la 
prometía  que  seria  secreto  qualquiera  cosa  que 
mandase  la  dicha  muger,  le  dixo  que  pues  que  la 
prometía  aquello  le  queria  descir  su  nombre  é 
donde  vivia  y  la  causa  que  la  mobia  á  llegar  á  su 
cassa;  y  ansi  le  dixo  que  el  dicho  Don  Gaspar  de 
Aspeleta  lo  abia  tomado  dos  sortijas  de  oro,  una 
de  unas  memorias  con  unos  diamantes  y  la  otra 
con  unas  esmeraldas,  las  quales  sortijas  le  pedia  su 
marido  é  que  porque  no  se  las  daba  la  abia  querido 
matar,  é  la  daba  mala  vida,  é  que  se  las  abia  de 
dar  ó  le  abia  de  hacer  una  que  se  le  acordase,  y 
que  se  abia  de  bengar  del  de  la  burla  que  la  abia 
fecho,  que  no  hera  ella  muger  de  quien  se  abia  de 
hacer  semejantes  burlas;  é  todavía  lloraba  é  daba 
grandes  sospiros,  y  esta  testigo  la  dixo,  que  benido 
el  dicho  Don  Gaspar  ella  le  prometía  de  remediallo 
é  decirs(ílo,  y  le  rogo  le  dixese  su  nombre  y  como 
se  llamaba  su  marido  y  donde  vibia,  y  la  dicha 
muger  dixo  que  su  marido  se  llamaba  Galban  y 
era  escrivano  y  vibia  junto  á  San  Salvador  (1). 


(1)    ¿Serian  estos  amores   causa  de   la  muerte   de- 
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El  Señor  Alcalde  Xpóval  de  Viilarroel  mandó 
llevar  á  la  cárcel  Real  desta  corte  á  Miguel  de 
Cerbaotes,  Doña  Isabel  su  hija.  Doña  Andrea  y 
Doña  Costanza  su  hija,  Simón  Méndez,  Doña  Juana 
^aytao,  Doña  Maria  de  Argomedo,  á  su  hermana 
y  sobrina,  Doña  Mariana  Ramírez,  y  á  Don  Diego 
de   Miranda. 

Confisión  de  Doña  Costanza  de  Obando... 
Preguntada:  Simón  Méndez  portugués,  á  quien 
visita  en  el  quarto  desta  confesante,  y  si  es  ordi- 
nario de  visita  de  dia  y  de  noche  en  el  dicho  quarto 
y  cassa— dixo  quel  dicho  Simón  Méndez  alguna  bez 
á  ydo  á  visitar  á  Miguel  de  Cerbantes,  su  tío,  por 
tratar  de  sus  negocios,..  Preguntada  si  en  el  quarto 
desta  confesante  entra  á  visita  Don  Hernando  da 
Toledo,  Señor  de  Igales,  de  noche  y  de  dií?,  por 
cuyo  respeto  es  la  dicha  visita— dixo  que  de  un  año 
puesta  esta  confesante  en  esta  corte,  una  noche  fué 
alli  el  dicho  Don  Hernando  de  Toledo  á  ver  á  su 
tio  por  asuntos  que  tenia  con  el  desde  la  ciudad 
de  Sevilla  y  en  esta  ciudad... 

Con  fisión  de  Doña  Andrea  de  Cerbantes... 
Preguntada,  las  noches  ó  dias  antes  de  la  dicha 
pendencia  que  personáis  son  las  que  entran  de 
visita  en   el   Aposento  desta  confesante — dixo  que 

Ezpeleta?  ¿Vengó  su  deshonra  el  escribano  Galbán  ó 
buscó  un  asesino  la  tapada  y  llorosa  dama? 
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algunas  personas  entran  á  visitar  al  dicho  su 
hermano  por  ser  hombre  que  escribe  é  t^^aia  negO' 
cios,  é  que  por  su  buena  habilidad  tiene  amigos. 
Preguntada  si  en  el  quarto  desta  confesante  es 
continuo  de  visita  ordinaria  Simón  Méndez  portu- 
gués, por  'trato  que  tiene  con  Doña  Isabel  de 
Saavedra,  su  sobrina—dixo  que  Simón  Méndez,  de 
quien  se  le  pregunta,  algunas  heces  á  visitado  á 
Miguel  de  Cerbaotes  su  hermano,  sobre  ciertas 
fiinzas  que  le  ha  pedido  que  baya  á  hacer  al  reyno 
de  Toledo  para  las  rentas  que  ha  tomado,  é  que 
por   otro  titulo  ninguno  ha  entrado... 

Con  fisión  de  Doña  Isabel  de  Saabedra...  Dixo 
que  de  vista  conoce  á  Don  Gaspar  Despeleta... 
pero  que  de  conocimiento  é  trato  no  le  conoce,  é 
que  también  a  oydo  decir  que  entró  una  vez  en 
cassa  de  Doña  Juana  Gaytan  do  visita,  y  que  en 
cassa  desta  confesante  donde  posa,  jamas  le  bió, 
ni  le  ha  tratado  ni  comunicado... 


Confision  de  Doña  Juana  Gaytan,  Preguntada 
si  conoce  á  Djn  Gaspar  Despeleta,  y  de  que  trato 
y  comunicación  le  conoce— dixo  que  le  conoce  de 
mas  de  catorce  años  á  esta  parte  que  le  visito  tü 
la  villa  de  Madrid  á  su  marido  el  Pagador,  é  que 
de  tres  meses  á  esta  parte  también  le  vio  que  la  fue 
á  visitar  á  esta  confesante,  y  d^lle  el  pésame  de 
la  muerte  del  dicho  su  marido,  porque  la  abia 
visto  en  el  Carmen  en  abito  de  viuda...  Preguctaáa 
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otros  dias  é  noches  antes  qué  personas  han  conti- 
nuado visitando  en  el  quarto  desta  confesante  é  Doña 
Mariade  x\rgomedo  su  huéspeda— dixo  que  á  esta 
confesante  la  an  visitado  dos  ó  tres  veces  el  duque 
de  Pastrana  y  el  conde  de  Cocentaina  é  sus  cria- 
dos... por  razón  de  dos  libros  que  tiene  dirigidos  al 
dicho  Duque  de  las  obras  del  dicho  Pedro  Laynez 
su  marido,  é  que  era  á  dalle  las  gracias  dello. 

Acordó  el  Alcalde  Villarroel  que  Djfía  Andrea, 
Doña  Juana  y  lavS  demás  tuviesen  su  cassa  por 
cárcel,  Miguel  de  Cerbantes  fuese  suelto  en  fiado, 
Simón  Méndez  permaneciese  á  prueba  en  dicha 
cárcel  y  que  Don  Diego  de  Miranda  saliese  deste- 
rrado de  la  corte  y  que  no  se  juntase  en  público  ni 
en  secreto  con  Doña  María  Ramírez,  pena  de  ser 
castigados  por  amancebados... 

Luego  Doña  Andrea  de  Cerbantes  con  las  demás 
presas  en  la  casa  por  cárcel,  suplicaron  que  se  las 
diese  por  libres,  pues  se  sabe  que  no  tienen  culpa... 
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Ed  la  sesión  del  7  de  Julio  de  1601  se  nombraron 
administradores  de  las  carnicerías  á  Simón  de 
Cervatos,  Jerónimo  de  Quintanilla  y  Juan  de  las 
Navas.  Lib7'0  del  Regimiento  de  ValladoUd,  años 
de  1601  y  16ü'<í,  p.  109.  En  la  del  81  de  Agosto  del 
mismo  año  aparece  únicamente  como  administrador 
de  las  carnicerías  Juan  de  las  Navas,  p.  142.  En  la 
del  19  de  Septiembre  se  acordó  dar  de  salario  á 
Juan  de  las  Navas,  administrador  de  las  carnicerías, 
la  cantidad  de  400  ducados,  p.  154.  En  los  años  1602, 
1603  y  1604  continuó  en  el  mismo  destino.  En  la 
del  17  de  Agosto  de  1605  se  le  llama  administrador 
del  servicio  de  las  belas.  Libro  del  Regimiento 
corre.'pondiente  álos  años  de  1604  y  1605. 
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O. 


En  la  sesión  del  16  de  Noviembre  de  í605»  §«? 
acordó  «que  desde  esta  tarde  los  señores  Corregidor 
y  Esteban  del  Peso,  comisario  de  ía  belería,  y 
Gaspar  de  Salcedo...  tomen  la  cuenta  á  Juan  de  las 
Navas,  administrador  que  ba  sido  del  serricio  de 
la  belería,  no  lo  dejando  hasta  que  se  acabe,  para 
que  esta  ciudad  sepa  y  entienda  el  estado  que  tiene- 
dicho  servicio^.  En  la  del  21  de  Noviembre  se  nom- 
bró administrador  de  la  belería  á  Luis  de  Herrera 
en  lugar  de  Juan  de  las  Navas.  En  la  del  ^  de 
estemes  se  dice  que  Juan  de  las  Navas  dé  «una 
relación  jurada  de  las  cuentas,  y  de  lo  que  se  le 
alcanzare  hasta  la  caniidad  do  100  ducados,  luego 
los  dé  y  entregue  á  Luis  de  Herrera...»  En  la  del  6- 
de  Enero  de  1606  entregó  á  cuenta  8000  realns,  y  en 
la  del  5  de  Julio  pidió  un  plazo  para  satisfacer  toda 
la  cantidad  que  era  en  deber,  y  le  fué  concedido 
año  y  medio.  Libro  del  Regimiento  correspoodiení 
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ai  año  1606.  Ed  la  del  12  de  Diciembre  de  1608  se 
baila.  «Sobre  lo  de  Juan  de  las  Navas.  Este  dia 
habiéndose  llamado  á  regimiento  pleno  para  tratar 
sobre  lo  que  pide  Juan  de  las  Navas  en  razón  de  la 
composición  que  con  él  está  tomada  de  las  deudas 
que  debe  á  esta  ciudad,  y  por  habérsele  salido 
afuera  Gómez  Fanega  á  quien  ofreció  por  su  fiador, 
había  ofrecido  le  tomasen  las  cinco  casas  que  tiene 
en  el  Rastro  por  tener  una  panera  que  hace  cuatro 
mil  cargas  de  trigo,  ó  que  en  lugar  del  dicho 
Gómez  Fanega  daría  á  esta  ciudad  á  cuenta  de  lo 
que  debe  dentro  de  un  mes  mil  ducados,  para  que 
la  ciudad  le  hiciese  merced  de  conforme  lo  que 
tiene  acordado  antes  de  agora,  ó  mandar  se  hiciesen 
las  escrituras,  tomando  uno  de  estos  dos  medios... > 
Se  acordó  cque  dando  los  mil  ducados  dentro  de 
un  mes  en  lugar  del  dicho  Gómez  Fanega  se  hagan 
las  escrituras  como  antes  de  agora  está  ordenado». 
Libro  del  Regimiento  de  160S.  En  la  del  5  de  Enero 
de  1609  se  dice  que  pagó  los  mil  ducados. 
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«Cervantes.  Se  dio  cuenta  de  una  comunicación 
de  Don  José  Santa  María  é  Hita,  dirigida  al  Señor 
Alcalde  con  fecha  2  de  Mayo,  participando  haber 
logrado  averiguar  que  la  casa  habitada  en  esta 
Ciudad  por  el  inmortal  Cervantes,  es  la  señalada 
con  el  DÚm.  11  en  el  Rastro.  Así  mismo  se  hizo 
presente  que  dicho  Sr.  Alcalde  en  10  del  expresado 
mes  contestó  al  comunicante  dándole  gracias  por 
sus  investigaciones,  y  rogándole  se  sirviera  mani- 
festar los  pormenores  y  datos  de  las  averiguacio- 
nes citadas,  para  que  de  este  modo  la  Corporación 
municipal  tuviese  fundamento  de  proceder  en  este 
asunto  acordando  lo  que  estimase  conducente  para 
atestiguar  la  veneración  que  le  merece  la  memoria 
de  varón  tan  insigne. 

Se  leyó-  después  una  segunda  comunicación  del 
señor  Santa  María,  dirigida  en  carta  particular  al 
Sr.  D.  Justo  de  Cieza,  fecha  31  de  Mayo,  partid- 
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pando  que  los  datos  reunidos  son:  1.®  Una  escritura 
fecha  3  de  Junio  de  1602  ante  Juan  de  Ganiarra  eik 
esta  ciudad  en  la  que  aparece  el  nombre  de  Juan 
de  las  Navas  con  motivo  de  la  compra  por  éste  del 
suelo  en  el  cual  edificó,  según  otras  escrituras  del 
10  de  Mayo  de  1616  ante  Juan  Rico,  y  de  20  de 
Enero  de  1747  ante  Gregorio  de  Velasco.  2.o  El 
rótulo  da  los  títulos  de  propiedad  donde  aparece  la 
antedicha  relación  y  señala  las  casas  hoy  marcadas 
números  9  y  11  limitándolas.  3.o  Examinadas  dets* 
nidameote  éstas  (hoy  déla  Señora  Viuda  é  Hijos 
de  D.  Bonifacio  Rodriguez)  en  su  distribución» 
verificadas  varias  calas,  indagados  los  recuerdos 
de  los  vecinos,  compulsados  los  datos  de  la  causa 
formada  á  Cervantes  en  1605,  y  hallados  vestigios 
de  una  cruz,  y  otra  próxima  en  el  portal  de  la  casa 
número  11  (16  moderno)  donde  concurrían  espe- 
ciales razones  para  deducir  un  juicio  seguro,  dice 
©1  Sr.  Santa  María,  que  hubo  de  convencerse  que 
sólo  esta  casa  podía  ser  y  fué  efectivamente  la 
habitada  por  Cervantes,  y  en  la  cual  murió  el 
infortunado  Dou  Gaspar  de  Ezpeleta,  herido  en  la 
noche  del  27  de  Junio  de  1605.  Continúa  después 
el  comunicante  proponiendo  se  adopten  algunas 
disposiciones  para  dejar  esculpida  en  esta  casa 
alguna  lápida...»   (1). 


<1)    Libro  del  Ayuntamiento  de  Valladolid.— Sesión 
del  7  de  Junio  üe  1862,  págs.  140  y  I4l. 
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Ya  se  ha  dicho  que  estudiado  mas  detenida- 
mente el  asunto  en  el  año  1866  se  vio  que  la 
habitación  de  Cervantes  había  sido  el  principal  de 
la  casa  núm.  14  (9  antiguo),  y  la  de  Doña  Luisa  de 
Montoya  el  principal  de  la  señalada  con  el  número 
16  (11  antiguo).  Separadas  hoy  las  casas,  descú- 
bronse  señales  claras  y  evidentes  de  la  puerta 
antigua  que  servía  de  comunicación  á  las  dos, 
quedando  una  de  aquellas  como  cuartos  de  la 
derecha  y  la  otra  como  cuartos  de  la  izquierda. 

En  la  sesión  del  23  de  Julio  de  1866  se  acordó 
que  el  arquitecto  municipal  procediese  á  la  instala- 
ción de  las  lápidas  en  las  casas  de  Cervantes, 
Colón  y  Conde  Ansurez  (1). 


(1)    Libro  del  Ayuntamiento,  págs.  120  y  1-21 
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Escrituras    antiguas. 

Empezaré  dando  á  conocer  las  correspondientes 
á  la  casa  que  hoy  tiene  el  núm.  20.  En  una  escri- 
tura se  dice  que  Pedro  Gutiérrez,  tratante  en  el 
Rastro,  y  Juliana  Rodríguez,  su  mujer,  vendieron 
á  Juan  Sanz  de  la  Fuente,  tratante  en  el  dicho 
Rastro,  un  corral  «que  linda  por  la  trasera  con  las 
casas  que  dejó  Doña  Isabel  de  Velasco  en  la  calle 
de  la  Resurrección  é  por  el  otro  lado  casas  de 
Francisco  López,  é  por  el  otro  lado  un  solar  sin 
paredes  que  es  de  Juan  de  las  Navas,  y  tiene  todo 
él  de  largo  66  pies,  y  de  ancho  31,  y  por  la  delan- 
t^íra  el  Rastro  que  aora  es  que  mira  á  la  Puente 
de  Esgueba...»  Está  «fecha  y  otorgada  en  la  ciudad 
de  Valiadolid  estando  en  ella  la  corte  y  consejos  de 
su  Magestad,  á  tres  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
1G<)-  años». 
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A  Juan  Sauz  de  la  Fuente  sucedió  su  hija 
Angela,  y  por  muerte  de  ésta,  heredó  ios  bienes  su 
madre  Mana  Ruiz.  María  casó  en  segundas  nupcias 
con  Nicolás  de  Fontana,  de  cuyo  matrimonio  hvibo 
una  hija  que  se  llamó  Doña  Ana.  Doña  Ana  de 
Fontana  contrajo  matrimonio  con  Don  Francisco 
Fernández  de  Aldao,  y  habiendo  muerto  aquélla, 
heredó  los  bienes  Don  Francisco,  quien  casó  en 
segundas  nupcias  con  Doña  María  Hidalgo.  De  este 
matrimonio  hubo,  entre  otros  hijos,  Don  Francisco 
de  Aldao  Hidalgo  (1),  que  vendió  dicho  corral  áDon 
Bernardo  Navarro  el  21  de  Noviembre  de   1708  (2). 

A  la  muerte  de  Don  Bernardo  Navarro,  se  vendió 
judicialmente  su  caudal,  formando  parte  de  él  uoa 
casa  con  corral  y  pozo  en  la  calle  del  Rastro, 
frente  del  Matadero  y  Puentecilla  del  rio  de  Esgueva; 
y  linda  por  el  lado  como  se  va  desde  ella  al  Campo 
Grande  y  Hospital  Real  General,  con  otras  cinco 
casas  uniformes  que  hoy  goza  por  derecho  prendario 
el  Real  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Aniago, 
orden  de  la  Cartuja,  que  perteneció  á  el  nominado 
Bernardo  Navarro,  y  mandó  edificar  y  edificó  de 
nuevo  en  un  sitio  corral  que  compró  á  Don  Fran- 
cisco de  Aldao,  etc.>>  Este  documento  tiene  la  fecha 
de  10  de  Octubre  de  1738.  La  casa  fué  comprada 
por  Doña  Josefa  García. 


(1)  Escritura  otorgada  por  el  escribano  Don  Fran- 
cisco Gabas. 

(2)  Otorgada  ante  el  escribano  Don  Isidro  Calderón. 
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Según  otra  escritura  de  venta,  Doña  Josefa 
García  cedió  á  Sebastián  Marino  é  Isabel  González, 
marido  y  mujer,  la  casa  que  compró  judicialmente 
á  los  herederos  de  Bernardo  Navarro,  «por  quien 
fué  fabricada  en  un  suelo  de  6(y  pies  de  largo  por 
el  fondo,  y  31  de  ancbo...»;  y  mas  adelante  añade: 
4y  al  presente  linda  por  la  parte  que  mira  y  se  va 
al  Hospital  Real  General  de  la  Resurrección  y 
Campo  Grande,  rio  de  Esgueva  abajo,  con  casas 
que  por  derecho  de  prenda  goza  y  posee  el  Real 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Aniago,  orden  de 
la  Cartuja;  y  por  la  otra  parte  como  se  sube  á  la 
calle  del  Perú  basta  el  convento  de  Recoletos 
Agustinos  con  casas  de  María  Rodríguez,  viuda  de 
Bartolomé  Ramos;  y  por  la  fachada  mira  á  el 
Rastro,  y  Puente  del  espresado  rio  Esgueva...»  (1). 

En  el  año  1772  eran  dueños  de  dicha  casa  Miguel 
Barrasa  y  Angela  Rodríguez,  su  mujer,  quienes  la 
vendieron  á  Simón  Blanco  y  Lorenza  Herrera,  su 
consorte.  Dicen  aquéllos  que  venden  una  casa  de 
su  propiedad  «sitiiada  frente  del  Rastro  y  Matadero 
de  esta  ciudad,  fabricada  en  un  suelo  de  66  pies  de 
largo  por  el  fondo,  y  31  de  ancho,  que  al  presente 
linda  por  la  parte  que  mira  y  se  va  al  Real  Hos- 
pital General  de  la  Resurrección  y  Campo  Grande, 
rio  de  Esgueva  abajo,   con  casas  que  goza  el  Real 


(1)  Escritura  otorgada  el  26  de  Octubre  de  i738  por 
Don  José  Sánchez  del  Rio,  escribano  de  S,  M.  y  nu- 
merario de  la  ciudad  de  Vallodolid. 
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Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Aniago,  ordeD 
de  la  Cartuja,  y  por  otra  parte  como  Sb  sube  á  la 
calle  del  Perú  hasta  el  convento  de  Recoletos. 
Agustinos  con  casas  que  fueron  de  María  Rodríguez^ 
viuda  de  Bartolonné  Ramos,  y  al  presente  posee 
Luis  Diez,  vecino  de  esta  ciudad,  y  por  la  fachada 
mira  al  dicho  Rastro  y  Puente  del  espresado  rio 
Esgueva,  con  sus  corrales...  (1). 

José,  Cayetano,  Rafael,  Tomasa  y  María  Dolo- 
res Rodríguez  vendieron  ea  el  año  1825  á  Miguet 
Blanco  una  casa  sita  en  la  calle  del  Rastro,  seña- 
lada con  el  riúm.  8,  que  linda  por  el  costado  derecho 
con  casa  de  Pedro  Diez,  por  el  izquierdo  con  otra 
de  los  herederos  de  Francisco  Diez,  y  por  lo  acceso- 
rio con  posesión  de  Manuel  Saavedra,  que  antes 
fué  de  la  Sacramental  de  Santiago...  (2). 

Por  último,  en  el  año  1854  Francisco  Bianco^ 
como  testamentario  de  su  hermano  Miguel  y  en 
representación  de  los  hijos  de  este,  vendió  á 
Bonifacio  Rodríguez  una  casa  «sita  en  la  calle  del 
Rastro,  núm.  15  moderno,  que  linda  por  el  costado 
derecho  con  otra  de  Gregorio  Millán,  por  el  izquierdo 
con  otra  de  Benito  Diez,  y  por  el  testero  con  otra 
de  Andrés  Castilla...  (3). 


(1)  Escritara  otorgada  el  16  de  Marzo    de  1772  por 
Don  José  Hernando  l3iez. 

(2)  Escritura  otorgada  á  12  de    Diciembue  de   1825 
por  el  escjibano  D.  Miguel  de  las  Moras  Masas. 

(3)  Escritura  otorgada  á  11  de  Mayo  de  1854  por  el 
escribano  Don  Eustoquio  García  Noriega. 
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En  el  año  1862,  al  cambiarse  la  numeración  de 
las  casas,  á  esta  se  le  puso  el  núm.  20. 

La  casa  marcada  al  presente  con  el  núm.  18  y 
antf^s  del  año  IU62  con  el  13,  eran  suelos  que  Juan 
d©  las  Navas  tenía  á  censo  de  Doña  Antonia  Sanz 
de  Portillo,  como  se  muestra  por  la  escritura  que  á 
continuación  habré  de  publicar.  Esta  casa  era  la 
primera  de  Juan  de  las  Navas  contando  desde  el 
Rastro  al  Campo  Grande,  y  aunque  las  jambas  y 
dintel  de  la  puerta  son  iguales  al  de  las  otras 
cuatro,  su  fachada  es  un  poco  mas  alti,  el  alero 
del  tejado  es  mayor,  y  toda  su  cons  rucción  en 
general  difiere  en  algunos  pormenores. 

Con  respecto  á  las  casas  que  al  presente  tienen 
los  números  16  y  14,  véase  el  siguiente  documento: 
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tscritura  de  venta   de  un   solar  á  favor  de 
Juan  de  las  Navas  con  cargo  de   un   censo 

perpetuo. 


Conocida  cosa  sea.  A  todos  quantos  esta  pública 
bescriptura  de  zenso  perpetuo  enfetuosin  vieren, 
como  nos  doña  Lorenza  de  Portillo,  doña  Orosia  de 
Lezcaño  y  Huerta  y  doña  Ana  á)  Huerta,  las  dos 
bijas  de  Juan  de  Huerta,  y  doña  Beatriz  Sanz  de 
Portillo  su  muger  difuntos,  como  herederas  de  doña 
Antonia  de  Portillo  nuestra  tia  que  lo  fue,  ellas  é 
yo  la  dicha  doña  Lorenza  de  Beatriz  de  Portillo 
tiuestra  tia  difunta  que  todas  tres  somos  vecinas  de 
€sta  ciudad  de  Valladolid  decimos,  que  Por  qúanto 
como  tales  herederas  tenemos  y  posebemos  un  suelo 
para  edeficar  casas  en  el  rrastro  desta  ciudad  á  las 
«spaldas  de  la  calle  que  llaman  de  la  rresurrección 
que  le  huvimos  y  eredamos  de  la  dicha  Beatriz  de 
Portillo  y  la  m  tad  pertenece  á  mi  la  dicha  doña 
Lorenza  de  Portillo  y  la  otra  mitad  á  nos  las  dichas 
doña  Orosia  de  Lezcaño  y  doña  Ana  de  Huerta,  lo 
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qual  tiene  por  linderos,  de  la  una  Parte  suelos  d3 
Juan  de  las  Navas,  vecino  desta  ciudad,  que  tomó' 
y  tiene  á  censo  perpetuo  de  la  dicha  doña  Antonia 
Sanz  de  Portillo  nuestra  tia,  y  de  la  otra  parte 
casas  y  corrales  que  fueron  de  Isavel  de  Veiasco 
difunta,  y  por  detrás  suelo  de  Hesteban  Deslas  que 
fué  de  Segovia,  cabestrero,  á  donde  hestá  una  puerta 
abierta  á  este  suelo  la  qual  se  a  de  cerrar.  El  qual 
dicho  suelo  de  suso  deslindado  ó  declarado  le  tene- 
mos y  posehenaos  como  nuestro  propio  y  agora  y 
estamos  concertados  convenidos  é  igualados  con 
TOS  Juan  de  las  Navas,  hijo  del  dicbo  Ju?.n  de  las 
Navas  difunto,  vecino  desta  ciudad  de  Valladolid,, 
de  hos  vender  y  trespasar  y  os  dar  á  censo  perpetuo 
el  dicho  suelo  de  suso  deslindado  y  declarado  por 
precio  de  diez  y  hocho  reales  de  censo  perpetuo- 
en  cada  un  año  para  siempre  y  años  pagados,  por 
mitad  á  San  Juan  y  Navidad  y  con  derecho  de 
veintena  y  tanto  por  tanto,  y  con  las  demás  condi- 
ciones que  adelante  yran  declaradas  y  P«)r  quatro 
ducados  de  Presente  de  trespaso  por  una  vez  y 
debajo  del  dicho  concierto  para  otorgar  las  escri- 
turas de  censo  perpetuo  como  está  tratado  por 
nuestra  parte  y  !a  vuestra  sea  medido  del  dicho- 
suelo,  el  qual  tiene  de  largo  por  la  delantera  que 
cae  al  rrastro  diez  varas  menos  quarta  y  lo  mism^)' 
tiene  por  la  trasera  y  de  largo  tiene  por  el  un  lado- 
treinta  y  seis  varas  menos  quarta  y  la  misma, 
medida  ace  y  tiene  por  el  otro  lado,  ol  qual  dicha 
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«uelo  de  suso  deslindado  y  declarado  y  con  la 
^icha  medida,  nos  las  dichas  doña  Lorenzo  de 
Portillo  y  doña  Orosia  de  Lezcafío  y  doña  Ana  de 
Huerta  otorgamos  y  conocemos  por  esta  carta  que 
lo  arrendamos  y  damos  á  rrenta  y  censo  perpetuo 
á  vos  y  para  vos  el  dicho  Juan  de  las  Navas,  para 
TOS  y  para  vuestros  herederos  y  sucesores,  y  para 
la  persona  ó  personas  que  de  vos  ó  dellos  huviere 
título,  rrazon  y  causa,  con  todas  sus  entradas  y  sa- 
lidas, derechos  y  acciones,  usos  y  costumbres, 
serbidumbrns  quantas  oy  tiene  y  le  pertenece  ai 
-dicho  suelo  y  Pertenecer  puede  en  qualquier 
manera  por  precio  é  quantía  de  presente  y  de 
trespaso  por  una  vez,  de  quátro  ducados  que  nos 
tlais  é  pagáis  en  rreales  de  contado  que  los  suma- 
ron y  montaron  en  presencia  del  presente  scribano 
4  testigos,  de  cuya  paga  yo  el  scribano  doy  fee  y 
ti(:5llos  hos  damos  carta  de  pago  y  finyquito  en 
forma  y  demás  de  los  dichos  quatro  ducados  del 
dicho  trespaso  por  precio  délos  dichos  diez  y  ocho 
Treales  de  rrenta  y  censo  perpetuo  en  cada  un  año 
para  siempre  jamas,  pagados  por  los  dias  de  Navi- 
dad y  San  Juan  en  cada  una  paga  la  mitad  y  será 
la  primera  paga  que  nos  aveis  de  acer  para  el  dia 
de  Navidad,  fin  deste  año  de  seiscientos  y  dos  y  la 
segunda  paga  el  dia  de  San  Juan  de  Junio  do 
seiscientos  y  tres,  en  cada  una  de  las  quales  aveis 
de  dar  é  pagar  nueve  rreales,  y  asi  dende  en  ade- 
lante en  cada  un  año  perpetuamente    para  siempre 
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jamas  los  dichos  diez  y  ocho  rreales  á  los  dichos- 
plazos  y  á  cada  uno  dellos,  puestos  y  pagados  en 
esta  ciudad  de  Valladolid  en  nuestra  cf  sa  y  poder 
y  de  nuestros  herederos  y  sucesores  á  vuestra 
costa,  rriesgo  y  ventura  y  de  los  vuestros— Coa 
declaración  que  acemos  que  la  mitad  del  dicho 
suelo  y  del  dicho  censo  perpetuo  que  por  el  se  a  de 
pagar  pertenece  y  hes  de  mi  la  dicha  doña  Lorenza 
de  Portillo,  y  la  otra  mitad  á  nos  las  dichas  doña 
Orosia  de  Lezcaño  y  doña  Ana  de  Huerta,  el  qual 
dicho  Siielo  vos  damos  en  el  dicho  censo  perpetuo 
por  el  dicho  precio  y  con  las  condiciones,  penas, 
posturas  y  declaraciones  siguientes: 

Primeramente  con  condición  que  vos  el  dicho 
Juan  de  las  Navas,  é  los  dichos  vuestros  herederos 
é  sucesores,  é  la  persona  ó  personas  que  suzediereo 
en  el  dicho  suelo  y  edeficios  que  en  el  se  hicieren, 
seáis  y  sean  obligados  á  dar  é  pagar  á  nosotras  y  ár 
los  nuestros  los  dichos  diez  y  ocho  rreales  del  dicho 
censo  perpetuo  en  cada  un  año  á  los  dichos  plazos 
y  á  cada  uno  dellos  sin  dejallos  de  pagar  dos  años 
arreo,  uno  en  pos  de  otro,  Sin  que  Para  ello  seáis 
rrequeridos  so  pena  de  perder  y  que  perdáis  el 
dicho  suelo  con  todo  lo  que  en  el  estuviere  edifi- 
cado por  comiso  y  todo  ello  sea  é  quede  para  nos 
las  dichas  doña  Lorenza  de  Portillo,  doña  Osoria  de 
Lezcaño  y  doña  Ana  de  Huerta,  é  para  nuestro» 
herederos  y  sucesores  y  en  vuestras  manos  se  a  de 
os  las  dexar  é  tomar  en  tal  casso. 
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Iten  que  si  vos  el  dicho  Juan  de  las  Navas  6 
los  dichos  vuestros  herederos  y  sucesores,  ó  cual- 
quier de  vos  ó  dellos,  quisiera  de  vender  ó  tres« 
pasar  ó  en  otra  noanera  enaxenar  el  dicho  suelo- 
con  los  edificios  que  en  ello  hubieredes  ergo  y 
edeficado,  que  no  lo  podáis  azer  ni  hagáis  sin  que- 
primeranaente  rrequirais  á  nos  las  dichas  doña 
Lorenza  de  Portillo,  doña  Orosia  de  Lezcaf5o  y  doña. 
Ana  de  Huerta  é  á  nuestros  herederos  y  sucesores- 
en  cujo  tiempo  fuere  para  saver  si  lo  queremos 
por  el  tanto  ó  otra  persona  por  ellos  verdadera- 
mente é  si  lo  quisiéremos  vender  ó  tomar  ó  tome- 
mos, é  nos  ayais  desperar  por  la  respuesta  é  paga 
dello  treinta  dias  primeros  seguientes,  los  quales 
pasados  é  no  lo  queriendo  por  el  tanto  según  dicho 
es,  lo  podáis  vender  é  trespasar  á  quien  quisie- 
redes  é  por  v\en  tuvieredes,  con  la  dicha  carga  de 
los  dichos  diez  y  ocho  rreales  del  dicho  censo 
perpetuo,  é  con  las  condiciones  desde  contrato,  en 
tanto  que  sea  á  persona  legal,  sana  y  abonada  y 
de  quien  llanamente  se  pueda  aber  y  cobrar  este 
dicho  censo,  y  no  sea  á  persona  poderosa  ni  de 
orden,  ni  de  religión  ni  de  fuera  destos  reinos,  so 
pena  que  la  venta  y  enaxenacion  que  de  otra 
manera  se  hiciere,  sea  en  si  ninguna  y  de  ningún 
valor  y  efeto,  é  por  el  mismo  caso  ayais  perdido  y 
perdáis  el  dicho  suelo  con  lo  que  en  el  estuviere 
echo  y  edificado  por  comisso. 

Iten  con  condición  que  todas  las  veces  que  dicho 
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suelo  se  vendiere  ó  enaxenare,  ora  sea  venta 
voluntaria  ó  por  fuerza  ó  necesaria,  se  nos  pague 
la  veintiuna  parte  del  precio  que  per  ello  se  diere 
luego  que  lo  tal  acaeciere  so  la  dicha  pona  de 
coniisso. 

Iten  con  condición  que  la  persona  ó  personas 
<jue  en  el  dicho  suelo  y  en  los  edificios  que  en  el  se 
bicieren  Sucedieren  por  herencia  ó  compra  ó  en 
otra  qualqiiier  manera,  sean  obligados  á  rrenovar 
este  contrato  y  á  le  acer  y  otorgar  de  nuevo  y  á  dar 
para  todo  lo  en  el  contratado  fianzas  llanas  y  abo- 
nadas, no  embargante  que  vos  nos  las  dais  al 
presente  dentro  de  quince  dias  primeros  seguientes 
después  que  en  ello  sucediere  sin  ser  para  ello 
rrequeridos  so  la  dicha  pena  de  comisso. 

Iten  que  por  ningún  caso  fortuito  mayor  ó 
menor,  ó  igual  pensado  ó  no  pensado,  así  del  cielo 
como  de  la  tierra,  que  en  el  dicho  suelo  y  en  los 
edeficios  que  en  el  se  hicieren  acaezca  é  pueda 
acaecer,  no  haya  descuento  alguno  en  este  dicho 
censo  y  que  sin  embargo  del  tal  caso  fortuito,  seáis 
obligado  vos  el  dicho  Juan  de  las  Navas  é  los 
dichos  vuestros  herederos  é  sucesores,  á  pagar  á 
nosotras  y  á  los  nuestros  este  dicho  censo  ó  rrenta 
en  cada  un  año  so  la  dicha  pena  de  comisso. 

Iten  con  condición  que  si  los  edeficios  que  en  el 
dicho  suelo  sean  de  azer  ó  icieren  se  quemaren  ó 
derrivaren,  ó  en  ellos  acaeciere  otro  qualquier  caso 
fortuito,  que  dentro  de  un  año  cumplido    primero 
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seguiente  desDues  que  lo  tal  acaeciere,  abéis  de 
ser  y  seáis  obligados  á  lo  tornar,  azer  y  edeficar  de 
nuevo  á  vuestra  costa  y  misión,  sin  ser  para  ellos 
requeridos  é  sin  desquento  alguno  desta  dicha  rrenta 
é  censo  so  la  dicha  pena  de  comisso. 

Iten  con  condición  que  vos  el  dicho  Juan  de 
las  Navas  ni  los  dichos  vuestros  herederos  y  suze- 
sores,  ni  otra  ninguna  persona  que  en  el  dicho  suelo 
y  ed'^ficios  del  suzediere,  no  lo  puedan  ni  podáis 
vincular  ni  dexar  en  ningún  xeoero  de  vínculo  nV 
aniversario  en  que  se  proyba  la  enaxenacion,  so 
pena  que  lo  que  de  otra  nianera  se  hiciere  no  valga, 
é  por  el  -mismo  caso  lo  ayais  é  ayan  perdido  é 
pierdan  por  comisso. 

Iten  con  condición  que  el  dicho  suelo  y  edeficio» 
que  en  el  se  hicieren  estén  siempre  juntos  e  no  se 
pueda  partir  ni  dividir,  aunque  sea  entre  herederos,. 
é  si  se  partieren  é  dividieren  la  tal  partición  y 
división  sea  en  sí  ninguna  y  de  ningún  valor  y 
efecto,  é  si  en  ello  suzediere  mas  de  un  heredero, 
todos  los  que  en  ello  sucedieren  se  obliguen  junta- 
mente y  de  mancomún  y  cada  uno  por  el  todo  á  la 
paga  del  dicho  censo,  y  al  cumplimiento  de  todo 
lo  contenido  en  este  contrato  é  condiciones  de  el 
dentro  de  treinta  dias  primeros  seguientes  después 
que  en  ello  sucediere  so  la  pena  de  comiso  sin  ser 
para  ello  rrequeridos. 

iten  con  condición  que  si  en  qualquier  tienpo  se 
aliare  en  el  dicho  suelo  algún  tesoro  ó  moneda  de 
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plata  ó  de  oro  ó  de  hierro  ó  de  cobre  ó  otro  metal, 
que  la  mitad  dello  sea  para  nos  é  para  nuestros 
herederos  y  sucesores,  y  la  otra  mitad  para  vos  y 
los  vuestros,  sacando  de  todo  ello  el  quinto  pue 
hubiere  deaver  su  Magt  porque  con  esta  condición 
vos  damos  á  zenso  el  dicho  suelo. 

Iten  con  condición  que  vos  y  vuestros  herederos 
y  sucesores  abéis  de  ser  y  seáis  obligados  á  dar  y 
entregar  á  nos  y  á  los  nuestros  esta  escritura  é  las 
que  en  rrenovacion  della  se  hicieren  é  otorgaren, 
signadas  en  manera  que  agan  fee  á  vuestra  costa 
sin  dtísquento  alguno  desta  dicha  rrenta  á  censo,  y 
sin  ser  para  ello  rrequeridos  dentro  de  quince 
dias  después  de  la  fecha  é  otorgamiento  de  las 
dichas  escrituras  so  la  dicha  pena  de  comisso. 

Iten  con  las  cuales  dichas  condiciones  y  con 
cada  una  dellas,  nos  las  dichas  duna  Lorenza  de 
Portillo,  doña  Orosia  de  Lezcaño  y  doña  Ana  de 
Huerta  arrendamos  é  damos  á  censo  perpetuo  á 
vos  el  dicho  Juan  de  las  Navas  el  dicho  suelo  por 
los  dichos  diez  y  ocho  rreales  de  rrenta  é  censo 
perpetuo  en  cada  un  año,  pagados  á  los  dichos 
plazos  é  á  cada  uno  dallos,  e  desde  oy  dia  de  la 
fecha  y  otorgamiento  desta  escritura  en  adelante 
desisto  é  apar  to  á  nosotras  y  á  nuestros  herederos 
y  sucesores  dw  la  tenencia  y  posesión,  propiedad  y 
señoriü,  voz,  titulo,  razón  ó  causa  que  tenemos  al 
dicho  suelo,  y  todo  lo  dexamos,  rrenunciam.os  é 
traspasamos  á  vos  y  en  vos  é  para    vos   el   dicho 
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Juan  de  las  Navas  y  en  los  dichos  vuestros  here- 
deros y  suzesores,  é  vos  damos  poder  cumplido 
qual  en  tal  casso  se  requiere  y  es  necesario  para 
que  por  vuestra  propia  boluntad  hos  podáis  entrar 
ou  el  dicho  suelo  é  tomar,  la  prender  la  posesión 
del,  sin  mandamiento  ni  licencia  de  juez,  no  enbar- 
gante  que  en  ello  ó  en  parte  delío  falledes  é  vos 
sea  puesta  cualquier  resistencia  autuaí  ó  bersal  ó 
todo  junto,  que  por  lo  ansi  acer  no  incurráis  en 
pena  alguna  que  nos  por  la  present )  nos  constitui- 
mos de  dicho  suelo  por  vuestras  inquilmas  é 
posehedoras,  y  confesamos  tenelle  y  poselle  por 
Yos  y  en  vuestro  nombre  si  en  alguna  manera  nos 
é  los  dichos  nuestros  herederos  é  sucesores  fuére- 
mos hallados— E  decimos  é  declaramos  que  el  ver- 
dadero valor  é  precio  del  dicho  suelo  son  los  dichos 
diez  y  ocho  rreales  de  censo  perpetuo,  é  que  no 
vale  mas,  é  si  mas  vale  ó  en  alguna  manera  mas 
puede  valer,  de  la  demasía  é  mas  valor  vos  acemos 
gracia  é  donación  pura,  mera,  perfecta,  ynrrevo- 
<5able  aquella  quel  derecho  llama  entro  vivos  por 
muy  justos  rrespetos  que  á  ellos  nos  muestren  de 
cuya  Probanza  hos  rrelevamos,  é  nos  obligamos 
que  el  dicho  suelo  deslindado  é  declarado  vos  será 
cierto  y  sano  é  de  paz  para  siempre  jamas  y  de 
tomar,  é  que  nos  é  los  dichos  nuestros  herederos 
4  sucesores  é  cada  uno  de  nos  é  dellos  sin  ser  para 
ello  rrequeridos,  tomaremos  por  vos  y  en  vuestro 
oonbre  y  de  los  vuestros  el    pleito  y   la    voz    y  la 
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demanda  que  sobre  ello  bos  fuere  puesto  y  movida 
en  cualquier  punto  y  estado  en  queste,  é  lo  segui- 
remos a  nuestra  costa  á  misión  fasta  fenecello  y 
acaballo  é  vos  acer  el  dicho  suelo  ciertos  años 
seguro  é  de  paz  para  siempre  jamas,  so  pena  de 
vos  dar  é  pagar  los  edeficios  é  mejoramientos  que 
en  ello  hubieredes  ergo  é  mejorado,  é  la  demasía  é 
mas  valor  que  entonces  valiere,  é  las  costas  é  daños 
yntereses  é  menoscabos  que  sobre  ello  se  vos 
seguieren  é  recrecieren,  todo  el'o  con  la  pena  del 
doblo  por  pena  é  postura  valedera  é  por  nonbre 
de  propio  jnteres  é  pagada  la  pena  e  no  todavía  y 
eu  todo  caso  esta  escritura  é  lo  en  ella  contenido^ 
sea  firme  é  valga,  é  para  que  nos  la  guardaremos 
y  cuupliremos  según  y  como  en  ella  se  contiena, 
obligamos  todos  nuestros  vienes,  juros,  rrentas 
ávidos  y  por  aver— E  jo  el  dicho  Juan  de  las 
Navas  questoy  presente  aviendo  como  he  visto  j 
entendido  esta  escritura  é  todo  lo  en  ella  contenido, 
é  cada  cosa  é  parte  dello,  digo  que  la  azeto  é 
rrecivoy  que  arriendo  ó  tomo  á  rrenta  y  censo 
perpetuo  de  vos  las  dichas  doña  Lorenza  de  Por- 
tillo, doña  Orosia  de  Lezcaño  y  doña  Ana  de  Huerta 
el  dicho  sue.o  de  suso  deslindado  é  declarado  por 
los  dichos  diez  y  ocho  rreales  de  zenso  perpetuo 
eu  cada  un  año,  pagados  á  los  dichos  plazos,  y  a 
cada  uno  dellos  según  y  como  de  suso  asta  dicho 
y  declarado,  é  me  obligo  que  yo  é  los  dichos  mis 
herederos  4  sucesores,  é  cada  uno  do  mi  é  dollos 
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guardaremos  é  cumpliremos  las  condiciones  de 
«uso  dichas  é  declaradas,  y  cada  una  dellas,  so  las 
penas,  comisos,  posturas  y  declaraciones  ccnte- 
Didas  en  las  dichas  condiciones  y  en  cada  una 
dellas,  é  para  la  paga  é  cumplimiento  de  todo  ello 
doy  juntamente  comigo  por  mi  fiador  é  prenzipal 
pagador  á  Diego  de  Osuna,  vezino  desta  ciudad  de 
Yalladolid,  al  cual  pi(|o  lo  sea  é  yo  el  dicho  Diego 
de  Osuna  quesíoy  presente  otorgo  y  conosco  que  á 
ruego  é  pedimiento  del  dicho  Juan  de  las  Navas 
salgo  é  me  constituyo  por  su  fiador  é  prenzipaí 
Pagador  en  todo  lo  que  dicho  hes  y  en  esta  escri- 
tura contenido,  y  en  cada  una  cosa  é  parte  dallo, 
todo  lo  qual  yo  é  vien  visto,  oido  y  entendido, 
porque  de  letra  á  letra  me  a  sido  ieido  por  el 
presente  scribano,  é  siendo  zierto  é  savidor  de  todo 
ello,  me  obligo  al  cumplimiento  dello  según  y  como 
á  ello  está  obligado  el  dicho  Juan  de  las  Navas, 
por  ende  yo  el  dicho  Juan  de  las  Navas  .  como 
prencipal  deudor  é  pagador,  é  yo  el  dicho  Diego  de 
Osuna  como  su  fiador  e  prencipal  pagador  aciendo 
como  ago  de  deuda  axena  propia  mia,  anbos  á  dos 
juntamente  e  de  mancomún  á  vos  de  uno  y  cada 
uno  de  eos  por  si  insolidun  é  por  el  todo  rrenun- 
ciandocomo  rrenuüciamos  las  leis  de  duobus  reis 
devendi,  y  la  autentica  presente  hoc  yta  de  flde 
¡usoris  (1),  uve  la  epístola  del  divo  Adriano  y    el 


(I)    Se  refiere  á  la  Novela  99  de  Justiniano  que  lleva 
por  epígrafe  De  reís  promittendi 
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beneficio  de  la  hercursion  y  divisioo,  é  las  leis  áe 
las  espensas,  en  todo  y  por  todo  según  y  como  eD 
elias  y  en  cada  una  dellas  se  contiene,  Deciaios- 
que  obligamos  nuestras  personas,  é  vienes,  dere- 
cbos  y  aziones  ávidos  é  por  aver,  para  la  paga  é 
cumplimiento  de  todo  lo  susodicho  en  esta  hescri- 
tura  contenido,  é  para  la  axcursion  é  cunplimiento 
de  todo  ello,  nos  anbas  las  dichas  partes,  é  cada 
una  de  nos  por  lo  que  le  toca,  damos  poder  cun^ 
plido  á  todas  é  qualesquier  justicia  del  rrey  nuestro 
Señor,  de  lasa  casa,  corte  y  consejo  y  cbancillería 
de  todas  las  ciudades,  villas,  lugares  de  sus  rreinos 
é  señoríos,  á  la  jurisdicion  de  las  quales  y  cada 
una  delias  nos  sometemos,  rrenunciando  como 
rrenuQciamos  nuestro  propio  fuero,  jusrisdicion  y 
domicilio,  é  la  lei  si  convenerit,  de  jurisditione 
onium  judicun  (1),  para  que  por  todo  rigor  de 
derecho,  por  via  de  execuzion,  ó  en  otra  qualquier 
manera  nos  lo  agan  ansí  cunplir  é  pagar,  como  si 
lo  hubiésemos  llevado  por  juizio  y  sentenzia  defini- 
tiva de  juez  conpetente,  pasada  en  cosa  juzgada,. 
é  por  nos  consentida,  sobre  lo  qual  rrenunziamos 
todas  ó  qucilesquier  leis,  fueros  é  derechos  que 
sean  en  nuestro  favor,  é  la  lei  é  derecho  en  que 
dice,  que  general  rrenunciazion  de  leis  fecha,  non- 
vala— E  nos  las  dichas  doña  Larenza  de  PortillOr 
doña  Orosia  de  Lezcaño   y  doña  Ana  de    Huerta 


(í)    Üigesto,  ley  18,  tit.  \.^  lib.  2.» 


ORTEGA   RUBIO.  249 


irenunciamos  en  el  presente  las  leis  del  emperador 
Justiniano,  y  del  Senntus  consultas  y  el  Beliano  (1), 
é  la  nueva  Gonstituzión,  e  !eis  de  Toro  é  de  Partida, 
que  sen  é  ablan  en  favor  de  las  mugeres,  de  las 
quales  y  de  sus  fuerzas  y  auxilios  f'iymos  avisadas 
por  el  presente  escribano,  siendo  cecteficadas  dellas 
dezimos  que  ansi  las  rrenunziamos,  en  ürm'  za  de  lo 
qua!  nos  todas  las  dichas  partes  otorgamos  esta 
escritura  on  la  manera  que  dicha  hes  antel  presente 
hescribano  é  testigos  de  yuso  e.icritos,  ques  fecha  y 
otorgada  en  la  ciudid  de  Valladolid  á  tres  dias  del 
mes  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  es- 
tando presentas  por  testigos  Francisco  Antolin  y 
Cristóval  Martínez  y  Ji'.an  de  la  Huerta,  vezinos  y 
^^stantes  en  esta  ziudad,  y  los  otorgantes  de  que  doy 
fee  é  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  doña 
Lorenza  de  Portillo,  doña  Orosia  de  Lezcaño,  doña 
Ana  de  Hueríi— Juan  de  las  Navas— Diego  de  Osuna 
— passó  ante  mi  Juan  de  Ga marra.  Va  testado  -  en 
el— no  vaid. 

Juan   de  Gamarra. 


En  un  testimonio  original  del  año  1612  se  halla 
lo  que  sigue:  «que  en  el  concurso  de  acreedores 
formado  á  los  vienes  del  prezitado  Juan  de  las 
Navas  se  havian  comprendido  en  el  cinco  casas  al 


Senado  consulto   Veleyano 
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Rastro  desta  dicha  ciudad,  y  que  haviendose 
seguido  pleito  entre  el  defensor  y  acreedores  en 
veinte  y  seis  de  Octubre  de  mil  seiszientos  y  doze 
años  se  havia  dado  sentencia  de  graduazion  por 
la  q«ie,  y  en  el  doze  lugar  y  grado  se  mandó  hazer 
pago  de  su  crédito  al  dicho  Don  Alonso  Diaz  de  la 
Reguera,  el  que  le  estava  echo  en  dos  de  las 
nominadas  cinco  casas  que  estavan  juntas  y  linda- 
van   las  unas  con  las  otras... 
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Reconocimiento  de  censo  por  Alonso  Díaz  de 
la  Reguera. 


Sepan  quantos  esta  carta  y  publica  escritura  de 
rrenobacion  y  rreconocimiento  de  ceosso  vieren 
como  yo  Alonso  Diaz  de  la  Reguera  vecino  de  la 
ciudad  de  Valladólid— Digo  que  por  quanto  doña 
Lorenza  de  Portillo  y  doña  Orossia  de  Lezcaño  y 
doña  Ana  de  Huerta  hermanas,  vecinas  de  la  ciudad 
de  Valladólid  tienen  un  contrato  de  censso  perpetuo 
contra  Juan  de  las  Nabas  difunto,  vecino  que  fuo 
desta  ciudad  de  Valladólid,  ssituado  sobre  un  suelo 
al  rrastro  desta  ciudad  á  las  espaldas  de  la  CdU? 
que  llaman  de  la  rresurezion,  en  el  qual  suelo  el 
dicho  Juan  de  las  Navas  difunto,  edifico  cinco 
pares  de  cassas  questan  frontero  del  rrastro  con 
cargo  de  treinta  y  cuatro  rreales  de  censso  perpetuo 
en  cada  un  año  para  ssiempre  jamas  y  la  dicha 
escritura  se  otorgo  en  esta  c.udad  de  Valladólid  á 
tres  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  y  seiscientos  dos 
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años  por  anto  Juan  de  Ga marra,  escribano  del 
numero  desta  ciudad  de  Valladolid  y  con  ciertas 
condiciones,  una  dallas  que  los  ssucesores  en  las 
dichas  cassas  hubiesen  de  hazer  rreconocimiento 
del  dicho  zensso  y  por  h?ver  yo  el  dicho  Alonso 
Díaz  do  la  Reguera  ssuszedido  en  dos  cassas  de  las 
del  dicho  Juan  de  las  Navas  que  ?e  me  adjudicaron 
por  el  pleyto  de  acrehedores  del  dicho  Juan  de  las 
Navas  tassadas  en  ochozientos  ducados  y  son  la 
terzera  j  quarta  como  vamos  de  la  puerta  del 
campo  al  rrastro,  que  lindan  con  otras  cassas  del 
dicho  J.uan  de  las  Navas  y  al  presente  las  posehe 
Juan  Alonso  d-)  Salazar  vezino  desta  ciudad,  y  se 
me  á  pedido  por  parte  de  las  ssussodichas  que 
otorgue  escriptura  de  reconocimiento  del  dicho 
zensso  rrespecto  de  la  dicha  acljudicacion  de  la 
dicha  cuantía  de  los  ochozientos  ducados  ques  en 
esta  manera — A  la  tercera  cassa  sseis  rreales  y 
beinte  maravedís,  y  á  la  quarta  cassa  siete  rreales, 
que  ambas  á  dos  cassas  bienen  á  tener  de  zeosso 
treze  rreales  y  veinte  maravedís  perpetuamente,  y 
hiendo  que  es  justo  lo  ssussodicho  lo  quiero  hazer — 
Por  tanto  en  aquella  via  y  forma  que  mexor  ale- 
ganíu  derecho  ssin  alterar  la  escriptura  del  dicho 
censso  de  la  fundaziou  del  en  ninguna  cossa  antes 
dejándola  en  ssu  fuerza  y  bigor  para  en  cuanto  á 
ssu  antelazion  y  dacta  y  añidiendo  fuerza  á  fuerza 
y  contrato  á  contrato,  rreconozco  á  las  dichas  doña 
Lorenza  de  Portillo  y   don  i  Orosia    de  Lezcaño  y 


ORTEGA  RUBIO.  253 


doña  Ana  de  Huerta  hermanas,  vezinas  desla  ciudad 
de  Valladolid,  por  sseñoras  del  directo  dominio  del 
dicho  zeusso  perpetuo  y  me  obligo  á  mi  y  á  mis 
vienes  y  de  mis  herederos  y  ssuscessores  que  ssoa 
y  sseran  de  aqui  adelante  en  qualquier  manera  de 
pagar  y  que  pagaran  á  las  ssussodichas  los  dichos 
treze  rr<iales  y  veinte  maravedís  de  rrenta  y  zensso 
perpetuo  en  cada  un  año  para  ssiempre  jamas  á 
los  plazos  contenidos  y  declarados  en  la  dichd 
escriplura  de  Navidad  y  San  Juan  de  cada  un  año — 
Y  guardaremos  las  condiziones  del  dicho  contrato 
en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  y  en  cada  una  de 
ellas  sse  contiene — que  las  e  aqui  por  ynssertas  é 
imcorporadas  como  ssi  de  verbo  ad  verbum  fueran 
ynssertas — Y  para  lo  anssi  cumplir  y  pagar  y  aber 
por  firme,  obligo  mi  perssona  y  bienes  havidos  y 
por  haver,  doy  poder  cumplido  á  las  justizias  do 
ssu  magestad  de  qualesquier  partes  que  ssean  á  la 
jurisdizion  de  las  quales  y  de  cada  una  dellas  me 
ssonieto  y  rrenuncio  mi  propio  fuero,  jurisdizion  y 
domizilio  y  la  ley  ssi  convenerit,  de  jurisdizione 
onium  judicum,  para  que  por  todo  rigor  de  derecho 
me  compelan  al  cumplimiento  y  paga  de  lo  ssusso 
dicho  y  lo  llevo  por  ssentenzia  pasada  en  cossa 
juzgada  y  rrenunzio  las  leyes  de  mi  favor...  y  dere- 
chos della  en  forma.  En  testimonio  de  lo  qual  otorgue 
la  pressente  escriptura  de  rreconocimiento  ante  el 
presente  escribano  Publico  y  testigos  ynfra  escrip- 
tos,  ques  fecha  y  otorgando  en    la  ziudad  de  Valla- 
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dolid  á  diez  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  seiszieo- 
tos  y  diez  y  sseis  años,  ssiendo  testigos  Sevastia» 
de  Najara  y  Simón  Martínez  y  Pedro  de  Santos^ 
vezinos  y  estantes  en  Valladolid  y  el  otorgante  á 
quien  doy  fee  conozco  lo  firmo  Alonso  Diaz  de  la 
Regu  ra— Ante  mi  Juan  Rico— Emmendado— cinco. 

Con  estas  dos  casas  fundó  Don  Alonso  Diaz  d& 
la  Reguera  una  capellanía  en  la  Parroquia  de 
Santiago  de  esta  ciudad,  y  su  sucesor  Don  Fran- 
cisco de  la  Reguera  agregó  á  dicba  capellanía  otras- 
cosas.  Después  Don  Joaquín  Bustos  y  Lara,  vecino- 
de  la  vi' la  y  corte  de  iMadrid  y  capellán  de  la  expre- 
sada capellanía,  litigó  pleito  con  el  P.  Prior  y 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Aniago,  orden  de- 
la  Cartuja,  sobra  la  posesión  y  propiedad  de  las  do& 
casas  sitas  en  al  Rastro  de  esta  ciudad.  Toma 
poses'ón,  según  auto  del  dia  26  de  b^ebrero  de  1646 
•  de  las  dos  casas  que  van  declaradas,  segunda  y 
tercera,  que  se  hallan  frente  de  la  Puentecil  a  del 
Rastro  empezando  á  contarse  desde  el  Campillo... >^ 
Don  Rafael  González,  Presbítero,  sucedió  en  esto 
año  de  1646  «en  su  derecho  al  expresado  Don 
Rafael  ..  Y  para  que  conste  yo  Gregorio  de  Velasco» 
Campo,  notario  público  y  apostólico  por  autoriza* 
cion  apostólica  y  ordinaria,  y  vecino  de  esta  ciudad 
de  Valladolid  lo  signo  y  firmo  en  ella  á  diez  y  ocho 
do  Diciembre  de  mil  sotezientos  quarenta  y  seis. — 
Gregorio  de   Velasco». 

En  el    año    1854,   las  dos  casas  citadas  en  el 
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testimonio  anterior,  tenían  los  números  11  y  í^  y 
fueron  vendidas  por  dona  Francisca,  doña  Luisa  y 
dono  Cándida  Magdalena  y  Berdesoto,  sobrinas  y 
herederas  de  Don  Francisco  de  Paula  Berdesoto, 
quien  poseyó  hasta  su  muerte  la  capellanía.  Patro- 
nato Real  de  Legos  que  en  la  Iglesia  Parroquial 
de  Santiago  fundó  Don  Alonso  Diaz  de  ia  Reguera 
con  la  agregación  que  á  ella  hizo  Don  Francisco 
de  la  Reguera  y  S^rna.  La  del  número  11  linda 
por  el  costado  dereciio  con  la  del  número  9,  por 
el  izquierdo  con  otras  de  Gregorio  Miílán  y  Andrés 
Castilla,  y  por  lo  accesorio  con  otra  de  Emeterio 
Diez;  y  la  del  9  linda  por  ei  costado  derecho  según 
86  entra  en  ella  con  casa  de  Bonifacio  Rodríguez, 
y  por  lo  accesorio  con  otra  de  Emeterio  Diez.  El 
número  11  tiene  1537  pies  cuadrados,  y  el  9  tiene  de 
superficie,  incluso  el  corral,  1433  pies  cuadrados  (1). 

Al  cambiarse  la  numeración  en  el  afío  1862,  á 
estas  casas  se  les  puso  los  números  16  y  14,  y 
como  ya  hemos  manifestado,  son  la  segunda  y 
tercera  de  las  cinco  de  Juan  de  las  Navas. 

La  casa  que  en  el  año  1827  (2)  y  en  el  1835  (3) 
tenía  el  número  4,  pasó  en  el  año  1845  á  tener  el 
7,  y  según  la  variación  del  año  1862,  el  número  12 


(1)  Escritura  otorgada  á  27  de  Mayo  de  4854  por  el 
escribano  Gregorio  Nacianceno  Muñiz. 

(2)  Escritura  que  el  escribano  Don  Nicolás    López 
hizo  á  favor  de  Francisco  León  Diez. 

(3)  Escritura  que  el  mismo  escribano  hizo  á  favor 
de  Bonifacio  Rodríguez. 
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que  hoy  conserva:  era  la  cuarta  de  Juan  de  las 
Navas. 

La  casa  que  en  1854  tenía  el  número  5  (1),  se 
halla    marcada  al  presente  con  el  número  10. 

En  el  sitio  que  hoy  ocupan  estas  dos  últimas 
casas,  hubo  otras  y  corrales  de  Isabel  de  Velasco, 
las  cuales  debieron  ser  vendidas  á  Juan  d^  las 
Navas  después  del  3  de  Junio  del  año  1602,  como 
se  ve  por  la  escritura  de  censo  pubücadi  anterior- 
mente. 

Procede  considerar  solamente  la  casa  que  hoy 
tiene  el  número  8.  Rn  el  año  1798  «los  E,-3verendos 
Padres  Abad  y  «uinónigos  del  Monasterio  de  S.  Nor- 
berto,  orden  Premostratense  de  esta  ciudad  de 
Valladolid»  vendieron  una  casa  «existente  en  el 
sitio  del  Rastro,  señalada  coq  el  número  2,  lindante 
por  un  costado  con  casas  de  Valentín  Diez,  y  por 
el  otro  con  casa  del  Hospital  General  de  esta  nom- 
brada ciud?íd,  y  tenía  dicha  casa  y  corral  de  fachada 
102  pies,  y  de  fondo  42  y  m^dio,  lo  que  se  hallaba 
grabado  con  el  capital  de  un  censo  de  doce  reales 
de  renta  cada  un  año  á  favor  del  Sr.  Marqués  de 
Revilla...»  El  comprador  fué  Manuel  Blanco  (2). 
Por  su  muerte,  sus  hijos  Pedro  y  Baldomera  ven- 
dieron en  el  año  1848  dicha  casa  «señalada  con  el 


(1)  Escritura  que  en  este  año  hizo  el  escribano  Don 
Eustoquio  García  Noriega  á  favor  dejBonifacio  Ro- 
dríguez. 

[2)  Escritura  otorgada  por  el  escribano  Don  Manuel 
de  Hortega  Alvárez. 
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número  3  nuevo,  y  antes  lo  estuvo  con  el  2,  lindante 
en  la  actualidad  por  el  costado  derecho  como  se 
entra  en  ella  con  casa  que  fué  del  Hospital  General, 
y  en  el  día  pertenece  al  comprador,  por  el  izquierdo 
con  otra  de  tos  herederos  de  Valentín  Diez,  y  por 
lo  accesorio  con  corrales  de  Felipe  Blanco...  á  Boni- 
facio Rodríguez...  (5). 


(I)    Escritura  otorgada  por  el  escribano  Don   Do- 
mingo Fernández. 
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Oficio  de  D.  J.  J.  Montealegre,  secretario  de 

S.  M.  Siciliana,   á  D.  Cenón  de  Somodevilla, 

participándole  su  nombranriiento  de  Marqués 

de   la   Ensenada. 


Ateodieudo  el  Rey  á  la  calidad  y  méritos  de  V.  S. 
y  al  celo  particular  que  ha  manifestado  eo  todas 
ocasiones  por  su  Heal  servicio  desde  que  se  halla 
en  Italia,  ha  venido  en  dar  á  V.  S.  una  señal  de 
su  Real  gratitud,  haciéndole  merced  del  titulo  de 
Marqués  in  perpetuum  para  su  persona  y  sucesores, 
y  roe  ha  mandado  dar  á  V.  S.  este  aviso  Ínterin  que 
se  le  despacha  el  correspondiente  diploma,  lo  que 
ejecuto  con  el  mayor  gusto  mío,  congratulándome 
muy  de  veras  con  V.  S.  no  solo  por  la  merced,  sino 
por  la  expontánea  que  ha  sido  en  S.  M.  Dios  guarde 
á  V.  8.  muchos  años  como  d^seo.  Ñapóles  á  17  de 
Julio  de  1736.— Jorge  Joachín  de  Montealegre.— 
Señor  Don  Cenón  de  Somodevilla. 
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M- 

Oficio  del  SeñbP'Márqués  de  VtíláHas  al  Señor 

Marqués  de  la  Ensenada,  dándole  noticia  de 

su  nombramiento  de  secretario  del  Despacho 

de  Guerra,  Hacienda,  Marina  ó  Indias. 


El  Rey  ha  nombrado  á  V.  S  por  secretario  del 
despacho  de  Guerra,  Hacienda,  Marina  é  Indias,  y 
rae  manda  prevenirle  que  luego  que  reciba  V.  S  este 
aviso,  venga,  con  la  posible  brevedad,  á  eiercer 
estos  enapleos,  dexando  ahí  para  el  servicio  del 
señor  Infante  en  esa  secretaría  al  oficial  que  fuere 
mas  de  la  confianza  de  V.  S.,  y  de  acuerdo  con  el 
Marqués  de  la  Mina,  á  la  persona  que  pareciere 
mas  apropósito  para  la  Intendencia  de  ese  exórcito, 
uno  y  otro  en  el  ínterin  que  resuelva  otra  cosa 
S.  M.,  de  cuya  orden  lo  participo  á  V.  S.,  á  quien 
deseo  que  guarde  Dios  muchos  años.  Buen  Retiro 
13  de  Abril  de  1743.—E1  Marqués  de  Villarias.— 
Señor  Marqués  de  la  Ensenada. 
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I. 


Nombramiento  de   Ensenada  de  caballero  do 
la  Orden  del  Toisón. 


A  DoD  Genón  de  Somodevilla,  Marqués  de  la 
Ensenada,  no  i  Consejero  de  Estado  y  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Guerra,  Marina,  Indias  y 
Hacienda,  he  venido  en  hacer  naerced  del  Toisón 
de  Oro.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento. 
(Rúbrica  del  Rey.)  En  Buen  Retiro  á  12  de  Abril 
de  1750.  El  Marqués  de  Grimaldo. 

Excmo.  Sr.— El  Rey  ha  resuelto  poner  á  Y.  E.  el 
Collar  del  Toisón,  de  su  Real  mano,  mañana  19 
del  corriente  á  las  once  de  la  mañana:  y  lo  parti- 
cipo á  V.  E.  para  su  noticia.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Buen  Retiro  18  de 
Abril  de  1750.  José  de  Carvajal  y  Laocaster. — 
Señor  Marqués  de  la  Ensenada.  "'"^  ^^^^  *** 
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«J. 


Decreto  de  exhoneración. 


Eicino.  Señor:  El  Rey  ha  resuelto  exhonerar  á 
V.  E.  de  los  empleos  y  encargos  que  tenía  puestos 
á  su  cuidado,  y  manda  que  V.  E.  pase  luego  á  la 
ciudad  de  Granada,  en  donde  deberá  mantenerse 
hasta  nueva  orden  de  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años  como  deseo. — Buen  Retiro,  20  de 
Julio  de  1754.  Don  Ricardo  Wall.  Sr.  Marqués  déla 
Ensenada. 
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1 


Carta  de  Ensenada  á  Valí. 


Excmo.  Señor:  Muy  Sr.  mió:  Executada  puntual- 
meüte  la  primera  orden,  y  lo  mismo  sucederá  coo 
la  segunda  y  con  todas  las  del  Rey  que  V.  E.  me 
comunicare,  porque  es  obligación,  y  he  tenido  )a 
honra  do  conocer  la  inimitable  justicia  y  equidad  de 
S.  M.,  que  amaré  y  veneraré  hasta  el  último  sus- 
piro de  mi  vida.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 
como  deseo.  Granada,  l.o  de  Agosto  de  1754  — 
Eicmo.  Señor.— B.  1.  m.  de  V.  E.  su  mayor  ser- 
vidor, El  Marqués  de  la  Ensenada. — Excelentísimo 
Señor  D.  Ricardo  Wall. 
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IVI 


Real  decreto  señalando  á  Ensenada  una  pen- 

sión  para  que  pudiera  mantener  la  dignidad 

del  Toisón  de  Oro. 


Por  mero  acto  de  mi  clemencia  he  venido  ea 
conceder  al  marqués  de  la  Ensenada,  para  la  ma- 
nutención y  debida  decencia  del  Toisón  de  Oro  que 
le  tengo  concedido,  y  por  via  de  limosna,  doce  mil 
escudos  de  vellón  al  año,  dejando  en  su  fuerza  y 
vigor  mi  antecedente  Real  Decreto  exhonerándole 
de  todos  sus  honores  y  empleos.  Buen  Retiro,  27  do 
Setiembre  de  1754.  Yo  el  Rey. 
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Fé  de  muerte  del  Marqués  de  la   Ensenada. 


Miguel  Toledano  y  Zarza  escribano  del  Rey..* 
doy  fé  que  abora  que  son  como  las  dos  de  la 
mañana  de  hoy  dia  de  la  fecha,  muy  pocos  minutos 
mas  ó  menos,  fallesció  y  pasó  de  esta  presente 
Tida  á  la  eterna  el  Excmo.  Señor  Don  Cenóü  de 
Somodevilla,  Marqués  de  la  Ensenada...  residente 
que  fué  de  algunos  años  á  esta  parte  en  esta  dicha 
villa,  quien  testó  ante  mí  en  los  20  de  Noviembre 
próximo  pasado,  y  para  que  asi  conste  donde 
convenga  y  obre  los  efectos  que  lugar  haya,  de 
instancia  áA  señor  D,  Juan  Bautista  de  Terrazas 
Somodevilla,  sobrino  de  su  Excelencia,  también  resi. 
dente  en  esta  misma  villa,  su  heredero  único  y 
solo,  doy  el  presente  en  Medina  del  Campo,  á  2  de 
Diciembre  de  1781,  y  lo  signé  en  testimonio  de 
Tardad.  Miguel  Toledano  y  Zarza. 
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Esquela    de    defunción    del     marqués    de    la 

Ensenada. 


t 


Don  Juan  Bau/tista  do  Terra/zas,  y  Somodevilla, 
So/brino  del  Excelentísi/mo  Señor  Marqués  de  /  la 
Ensenada,  (que  sao/ta  gloria  haya)  con  to/dos  sus 
Parientes  y  /  Amigos:  y  Don  Fran/cisco  Diez  del 
Pozo,  /  Cura  de  la  Colegiata  /  de  Medina  del  Caaipo/, 
su  Testamentario. 

Suplican  á  V.  se  /  sirva  eacomendarle  á  /  Dios.  (1) 


(1)    Existe  un  ejemplar  en  el  Museo  Arqueológico 
de  Valladolid. 
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Inscripción  de    la    lápida  que   se   puso  en  el 
sepulcro  del  iVIarquós  de  la  Ensenada. 


Aquí  yace  el  Excmo.  Señor  Don  Zenón 

de  somodevilla,   marqués  de  la  ensenada, 

caballero  de  la  insigne  orden 

DEL  Toisón  de  Oro  y  de  la  Real  de  san  Genaro, 

Comendador  de  Piedrabüena 

Y  DE  Peña  de  Marios  en  la  de  Calatrava, 

Gran  cruz  de  la  religión  de  San  Juan,  del  Consejo 

DE  Estado  de  S.  M. 

Y  su  Decano,  Secretario  de  Estado 

Y  del  Despacho  universal 

de  Guerra,  Marina,  Indias  y  Hacienda, 

Y  su  superintendente  QEííERAL 

De  los  señores  reyes  Don  Felipe  Y 

Y  Don  Fernando  VI, 

Capitán  general  de  la  Real  Armada 

Y  lugarteniente  de  almirante  general, 

Murió  en  ii  de  Diciembre 

DE  MDCCLXXXI. 

Puso  esta  lápida   (1) 

Don  Juan  Bautista  de  Therrazas  y  Somodevilla, 

su  sobrino  y  sucesor  en  el  título. 


(1)    En  Abril  de  1784. 
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En  el  archivo  del  Hospital  de  San  Juan  Bautista 
en  Toledo  se  hallan  las  siguientes  curiosas  noticias. 
«Desde  17  da  mayo  de  1561  hasta  2  de  octubre  del 
propio  año  se  libraron,  sin  otras  partidas,  mas  de 
1000  ducados  á  Alonso  Berruguete  el  viejo  y  á 
Alonso  Berruguete  Pereda  su  hijo,  escultores,  para 
la  canoa  y  bulto  de  mármol  blanco,  que  hacen  del 
cardenal  Távera.  Que  en  13  de  seotiembre  de  dicho 
año  se  libró  mas  dinero  á  Berruguete  el  viejo  por 
haber  ido  á  Alcalá  con  Nicolás  de  Vergara  á  ver 
el  sepulcro  del  cardenal  Gisneros  por  si  estaban 
en  él  esculpidas  ciertas  historias.» 
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Carta    de    Alonso    Berruguete    á    Andrés    de 

Nájera. 


Noble  Señor:  muchos  dias  ha  que  hubiese  escrito 
á  vm.  y  como  no  he  hallado  tan  buen  aparejo  de 
mensajero,  helo  dexado  hasta  agora,  que  hallé 
portador  para  esta  mi  carta;  y  Dios  sabe  que  lo 
quisiera  yo  haber  hecho  siquiera  para  que  pues  por 
vista  yo  no  he  podido  tener  su  amistad  á  conver- 
sación, por  cartas  nos  hubiéramos  comunicado, 
qu©  esto  he  deseado  mucho,  por  lo  que  conocí  del, 
cuando  aquí  estuvo,  é  por  las  buenas  nueras  que 
siempre  de  vm  oyó.  Plega  á  Dios  se  ofrezca  alguna 
cosa,  en  que  yo  pueda  mostrar  la  voluntad  y  buen 
deseo  que  tengo  á  vm. 

Señor:  yo  tengo  acabada  esta  obra  de  San  Benito 
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é  asentado  el  retablo,  y  tan  en  perfición,  que  jo 
estoy  muy  contento,  y  bien  sé  quauto  vm.  le  vais 
os  contentará  mucho,  é  que  holgara,  señor,  de 
verle;  porque  aunque  ha  visto  las  buenas  cosas  que 
hay  en  España,  esta  es  tal,  que  verá  bien  quanta 
es  la  diferencia  que  hace;  y  pues  ya  la  tengo  en 
estos  términos,  quiero  que  luego  sea  vista  para 
que  el  P.  Abad  y  el  monasterio  me  paguen.  E 
aunque,  Señor,  yo  tenía  voluntad  que  fues©  visto 
é  juez  de  mi  parte  Diego  Silohe,  agora  he  deter- 
minado que  vm.  lo  veáis,  é  entienda  por  mí  en  este 
negocio,  pues  que  es  de  tanta  calidad  y  en  ello 
rescibirá  mucha  merced,  y  mi  paga  será  razón,  y 
ceso.  Nuestro  Señor  su  noble  persona  guarde  con 
mucho  acrecentamiento.  De  Valladolid  á  XXII  d© 
Noviembre  de  1532.  Responda  vm.  con  el  que  la 
presente  le  dará,  ó  con  el  primero  que  venga.  A  k) 
que  mandare  vm.  Berruguete. 
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